
  
    
  


  ¿Y PORQUÉ NO?


  Olga Moreno Feledi


  



  A mi abuela Ana, que me ha enseñado el valor de los libros y la cultura.


  Porque nadie más que ella sabe lo que es emocionarse con las historias que lee.


        


  


   


  UN DÍA NORMAL


  Estoy entrando por la mañana en mi hogar dulce hogar, cuando la chiquitina de la casa se me tira a los brazos.


  —¡Hola tita! ¿Qué tal te ha salido hoy la audición?—me pregunta mi sobrinita de rizos dorados.


  —Pues no tan bien como yo esperaba cielo. Pero bueno, seguro que en la próxima me sale mejor—sonrío y le doy un beso en la frente.


  Con la niña aún en brazos, cierro la puerta, dejo el bolso en el mueble de la entrada, la guitarra junto a este y salgo al jardín en busca de mi hermana.


  —Victoria, te he dicho mil veces que no vayas descalza por casa—le recrimina mi hermana a su hija. Y mirándome, pregunta:—¿Qué tal la prueba, Ali?


  Otra igual…


  —Mejor no preguntes…


  Llevo años intentando triunfar como cantante, pero no hay manera. Después de graduarme en económicas, me di cuenta de que aquello no era lo que quería hacer en la vida, así que dispuesta a luchar por mi sueño, dejé mi trabajo y me dediqué a hacer castings y pruebas que no me han llevado a ningún sitio.


  Cuando empecé a necesitar dinero, empecé a trabajar en un restaurante, para poder vivir, pero eso sí, sin abandonar nunca mi sueño. De algo hay que comer.


  —Ha llamado Paula esta mañana.


  —Es que me he quedado sin batería en cuanto he salido de casa, ¿qué quería?


  —pregunto.


  —Se ve que una camarera no puede ir esta noche, y tu jefa le ha pedido que te avise para que sustituyas a la chica.


  Al oírla, suspiro. Como hubiera dicho mi padre, “quien pregunta lo que no debe, escucha lo que no quiere”.


  Es mi día libre…Pero necesitamos el dinero, así que asiento.


  — ¿A qué hora?


  — Entras a las seis.


  —Tengo que recoger el coche del taller a las siete, ¿te importa ir tú por mí?


  —Claro, ¡faltaba más! Con todo lo que estás haciendo por nosotras…


  —Marta, eres mi hermana mayor, lo que estoy haciendo por ti, no es nada— susurro conmovida, y la abrazo. ¡La adoro!


  —Victoria.


  —¿Sí, mami?


  —Cariño, entra y ponte los dibujos, que yo voy ahora— ordena al mismo tiempo que le da un beso.


  —Vale, mami. Pero no tardes eh.


  Marta comprueba que su hija no puede oírnos, y mirándome, continúa.


  —Joe me ha vuelto a llamar…


  —¿No se lo habrás cogido, verdad?


  —Es el padre de mi hija… ¿Qué iba a hacer?


  —Joder Marta. Pues mandarlo a la mierda. No se merece seguir siendo tu marido, y mucho menos ser el padre de Victoria. A ella todavía no le ha hecho nada, pero si ha sido capaz de ponerte la mano encima a ti, ¿Quién te dice que no se la pondrá a ella?


  —Lo sé, tienes toda la razón del mundo — me confiesa limpiándose las lágrimas del rostro.


  —¿Qué te ha dicho ese cabrón?


  —Que me echa de menos y que le perdone. No tenía buen día y sabe que hizo mal. Está muy arrepentido.


  ¿Cuándo vas a cambiar, Martita?, pienso mientras intento morderme la lengua, pero como siempre, me es imposible.


  —¿Y tú te lo has creído, verdad?—pregunto, y muy a mi pesar, mi hermana asiente. — Pero, ¡¿en qué mundo vives Marta?! El tío te da una paliza de mil demonios y cuando te dice que está arrepentido, vas y le crees.


  —Tú no lo entiendes Ali. Nunca has estado enamorada, no sabes lo que es.


  —Pues si eso es amor, ¡espero no enamorarme en la vida! —exclamo enfurecida. Pero al ver que mi hermana vuelve a llorar, intento suavizar el tono —.Sé que soy muy dura a veces. Pero es que no puedo soportar ver como ese animal te destroza la vida, y tú a pesar de ello, sigues justificándolo y defendiéndolo.


  —Es que…


  —Ni es que ni es co. Por favor, piensa en Victoria y en ti. No en él. Piensa en vuestro bien, y si te vuelve a llamar, no se lo cojas.


  —¿Y si nuestro bien está a su lado?


  —Vuestro bien nunca estará al lado de una persona que os hace daño.—Miro hacia el reloj, y al comprobar la hora que es, doy la conversación por terminada —.Me tengo que preparar. Prométeme que no volverás a hablar con él.


  Mi hermana suspira, y yo cogiéndola de la barbilla suavemente, para que me mire, vuelvo a repetir.


  —Prométemelo Marta.


  —Te lo prometo, Pepito Grillo.


  A las cinco y media de la tarde, salgo de mi casa para coger el autobús. Con esto de la ITV, me han tenido que arreglar el coche, y claro, no me ha quedado otra que ir en autobús a todos lados. Me pongo los cascos, y con mi iPhone en el bolsillo, me dirijo hacia la parada.


  Voy escuchando a Shakira, cuando en un abrir y cerrar de ojos estoy tirada en el suelo con todas las cosas que tenía en el bolso esparcidas por la acera. Un tampax, un pintalabios, unas llaves, un espejo, una muñeca de trapo de Victoria, y varias pertenencias más se han salido del bolso. ¡Qué vergüenza, madre mía!. Levanto la vista, y ante mí tengo a un chico moreno, con ojos negros como la noche, que en otro momento me hubiera acelerado la respiración, pero con el cabreo que llevo, me resultaría más atractivo Steve Urkel.


  —Pero, ¿a ti qué te pasa? ¿No miras por donde vas, o qué? — recrimino furiosa, al mismo tiempo que recojo todas mis cosas del suelo.


  —Yo podría decirte lo mismo, ¿no crees?—insinúa él divertido, de pie y cruzado de brazos.


  —Al menos podrías ayudarme. Pero bueno, teniendo en cuenta que de caballero seguramente tengas lo que yo tengo de estrella de cine, no creo que se te pueda pedir tanto — bufo más enfadada aún, al ver que él no tiene intención alguna de ayudarme. Pero cuando veo que hay dos llaves de mi casa en el suelo, maldigo. Por error me he llevado las de Marta.


  Saco mi iPhone del bolsillo, desenchufo los auriculares, y tecleo el número de Marta.


  —¿Qué pasa, Ali?


  —Me he llevado tus llaves de casa por error—confieso mientras me levando del suelo. Y sin pensármelo dos veces, al ver que este hombretón de ojos oscuros sigue parado, mirándome divertido, sigo con mi camino, dejándole atrás.


  —Entonces, ¿cómo hago para ir al taller?


  —Pásate por el restaurante a buscarlas.


  —Vaaaaale, yo pregunto por ti cuando esté por allí.


  —Vale, lo siento—me disculpo y cuelgo.


  Tras la llamada, vuelvo a enchufar los auriculares, le doy al play, y Rabiosa de Shakira, vuelve a inundar mi vida.


  Cuarenta minutos más tarde, estoy en la puerta de personal del restaurante.


  —¿Se puede saber dónde estabas?


  —Lo siento, el autobús llegó tarde. ¿Antonia te ha preguntado por mí?


  —Sí, pero le he dicho que te estabas cambiando.


  —Gracias Paulita, como siempre, eres mi salvadora—digo dándole un beso en la mejilla a mi mejor amiga, al mismo tiempo que ella me entrega el mandil negro.


  Entramos juntas, y como de costumbre lo hacemos riendo. Dentro están todos reunidos alrededor de Antonia, la maître del restaurante.


  —¡Menos mal! Ya era hora…


  —Disculpa Antonia, me estaba cambiando—finjo como la mismísima Angelina Jolie.


  —Anda, no te preocupes. Acercaros y escuchad, que es importante.


  Y como nos indica, ambas nos acercamos y escuchamos atentamente lo que nuestra jefa nos cuenta. Nos dice que el restaurante ha cambiado de dueños.


  Los anteriores querían volver a su país y por ello han vendido su negocio. En principio no va a cambiar nada, pero sí que habrá algunos cambios de personal.


  —Ay dios, nena, que nos ponen de patitas en la calle — me susurra Paula al oído.


  —Calla, y no seas gafe.


  Antonia prosigue recordándonos todas las normas y el protocolo que debemos seguir.


  Al finalizar con la reunión, mi jefa me hace una señal para que la acompañe al despacho del fondo.


  —Te dije que nos mandaban a la calle…


  Suspiro y entro en el despacho. Como Paula tenga razón, voy a tener un gran problema…


  —¿Pasa algo?—pregunto muerta de miedo. No puedo perder el trabajo…


  Ahora tengo dos bocas más que alimentar. Mi hermana nunca ha trabajado, porque siempre ha tenido el respaldo de Joe, un inglés que conoció en el instituto. Pero ahora que ya no lo tiene a él, no consigue trabajo en ningún sitio. Nadie quiere contratar a una mujer de treinta y cinco años sin estudios, ni experiencia alguna.


  —Siéntate por favor—me aconseja Antonia, y yo obedezco.


  —Dime Antonia, ¿estoy dentro de ese cambio de personal, verdad?— suspiro y decido suplicar. Estoy dispuesta a ello. Necesito este dinero. — No me eches, por favor. Sabes lo que ha pasado últimamente en mi casa, y no puedo permitirme perder el trabajo…


  —Alicia, no te voy a echar, respira. Y no es por lo que te ha pasado últimamente, sino porque eres de las mejores camareras que tenemos aquí. Los nuevos dueños han accedido a respetar algunos miembros del personal que yo y el jefe de cocina decidamos. Y a ti, a Paula y a Jaime os van a mantener en vuestro puesto. Así que puedes respirar tranquila.


  —Muchas gracias Antonia,—respiro tranquila—¿entonces qué querías hablar conmigo a solas?—pregunto confusa.


  —Hace dos semanas me comentaste lo de tu hermana y su hija, y me pediste que tuviera en cuenta para horas extras, sustituciones y demás.


  —Sí, lo recuerdo.


  —Aquí en el restaurante poco puedo hacer, aparte de darte el mayor número de horas posible. Pero he hecho una llamada a una amiga, y te podrían tener en cuenta en una agencia de trabajo temporal. Te llamarían para eventos, fiestas y cosaspor el estilo en los que necesitaran camareros.


  Lo pienso y me decepciono. Se acabó el trabajar en lo que realmente me gusta.


  Algunas noches canto en un bar, no me pagan mucho, pero lo disfruto como una niña pequeña, que hasta hace unas semanas, era lo importante. Pero convencida de que es lo mejor, porque así ganaré algo más de dinero, asiento.


  —Pues me has solucionado la vida—susurro agradecida.


  —Este es su número—me dice tendiéndome una tarjeta. —Se llama Juana, ya sabe tu situación y está todo hablado. Solo tienes que darle algunos datos que necesita, y ya estará hecho.


  —Muchas gracias Antonia, te debo una muy grande. Gracias, de verdad.


  —No hay de qué. Eso sí, respeta tu horario en el restaurante por favor, sino sí que tendremos que prescindir de ti.


  —Por eso no te preocupes. Para mí este trabajo es lo primero.


  —Me alegra saberlo.


  EL ENTROMETIDO


  Al día siguiente, tal y como me había dicho mi jefa, llamo al número que me dio.


  —Sí, dígame.


  —Hola, ¿es usted, Juana?


  —La misma, ¿quién lo pregunta?


  —Soy Alicia Guerra, trabajo para Antonia.


  —Ay mi niña, estaba esperando tu llamada. Ya me ha comentado Antonia todo, solo necesito algunos datos tuyos para poder hacerlo oficial y presentárselo a mis jefes todo en regla.


  —Vale, dime lo que necesitas y te lo daré.


  —¿Sabes dónde está nuestra oficina?


  —Sí.


  —¿Podrías pasarte hoy a dejarme tu currículum, tu número de cuenta, una fotocopia de tu documento de identidad y tu número de seguridad social?


  —Sí, por supuesto.


  —Y tratándose de tu caso, y teniendo en cuenta que Antonia es amiga mía y tampoco quiero perjudicarla, trae tu horario del restaurante, para ponerlo con tu ficha, y así saber si podemos contar contigo o no según la hora y el día que sea.


  —Vale, eso está hecho. Me pasaré por allí en una horita.


  —Hoy hay una comida a la 1, en la que necesitan camareros, ¿te interesa?


  Otro día libre, que resulta no ser tan libre…


  —Por supuesto.


  —Pues entonces ven mejor a las 12, y te daré la dirección de la comida.


  Cuando doy por terminada la conversación, me acerco a mi pequeña cocina, donde mi hermana le está preparando el desayuno a Victoria.


  —¿A qué viene esa cara?—pregunto al ver el rostro malhumorado de mi hermana.


  —Acabo de hablar con mamá…Ya sabes como es.


  —Agotadora — suspiro.


  —Está empeñada con que nos vayamos Victoria y yo con ella y con Richard a Alemania…


  Al escuchar el nombre de mi padrastro, como de costumbre, se me revuelven las tripas.


  —Dice que allí Joe no nos encontrará y…


  —No puedes irte con ellos, ¿lo sabes, verdad?


  —Ali, sé que a ti Richard nunca te ha hecho mucha gracia, pero has de admitir que es una muy buena opción. Además él tiene dinero, y así dejaremos de ser una molestia para ti.


  —Y dale… ¡que no sois una molestia! Y por favor, ni se te ocurra llevarte a Victoria a Alemania, por favor.


  —Ay, chica, no sé qué tienes con ese país pero desde luego, parece que te da alergia.


  —Sí, me produce urticaria—bromeo—.Hagamos una cosa, intenta buscar trabajo, yo haré todas las horas posibles…Dame un mes, si en un mes la situación sigue igual y sigues queriendo irte, no te diré nada. Pero de momento, quédate.


  Puedo notar como Marta no entiende a qué viene tanto empeño en que se queden…Si yo estaría mejor viviendo la vida despreocupada y tranquila que le corresponde a una chica de veinticuatro años. Y no matarme a trabajar para darles de comer a ella y a Victoria.


  —Está bien, pero no entiendo a qué viene tanto empeño…


  —No hace falta que entiendas nada, solo hazme caso.


  —Eres tan cabezota y testaruda como lo era papá— susurra mi hermana emocionada, pero en cuanto ve mi rostro, veo que se arrepiente de haber dicho lo que ha dicho.


  —Me voy, tengo una comida hoy…


  —Pero si hoy librabas, ¿por qué tienes que ir?


  —La chica de la agencia temporal me ha dicho que hay una comida hoy, y me preguntó si me interesaba, y acepté.


  —Me siento fatal porque estés haciendo tanto esfuerzo por nosotras. No es a ti a quien corresponde trabajar tanto para darnos de comer. Nos acoges en tu casa, dejas el único trabajo que te gustaba por nosotras, y…


  —Si sigues diciéndome todos los días lo mal que te sientes y el papel tan insignificante que tengo en cuanto a vuestra protección, te juro que yo misma te echo de casa y me quedo de rehén a mi sobrina—bromeo y le doy un beso en la mejilla antes de ir a prepararme.


  Llego a la oficina a la hora que me había dicho Juana. Entrego todos los papeles que tenía que entregar, firmo el contrato y salgo en dirección a la comida que celebra un ricachón a las afueras de Barcelona.


  Al llegar, me presento al encargado y este me da unas directrices de como debo comportarme, de que mesas me encargaré de servir, y cuando me señala quien es el anfitrión de la mesa, me sorprende ver a un hombre de unos cuarenta años, bastante apuesto.


  Al cabo de tres horas trabajando, empieza la barra libre. Por lo que me coloco detrás de la barra y sigo con mi trabajo.


  Nerviosa, no doy abasto. La gente pide y pide, y no hay ningún camarero alrededor que pueda ayudarme.


  ¡Qué ganas de pegar un grito!


  Voy lo más rápido que sé, pero al ver que se me ha acabado el hielo, maldigo.


  Corriendo, abandono la barra unos segundos para ir en busca de otra cubitera de hielo, y creo morir cuando me veo de nuevo tirada en el suelo. Miro hacia el frente, y esta vez, también en el suelo, veo al mismo muchacho de ojos oscuros como la noche.


  —¿Tú vas con prisa a todos lados o qué?


  —Pero, ¡¿tú qué haces aquí?!—Grito.


  —Pues siento decirte, que lo mismo que tú — bufa él, dirigiendo la vista al uniforme que llevo puesto.


  Suspiro, me levanto y colocándome bien el mandil, vuelvo al ataque.


  —Pues para hacer lo mismo que yo, lo estás haciendo muy mal. Porque estoy completamente sola en la barra, y allí no hay ningún camarero más.


  — Preciosa, si no das abasto, ahí la que lo está haciendo mal eres tú, no yo.


  —Tengo nombre. A mí no me llames preciosa, como a las que seguramente te ligues en un bar de mala muerte.


  —Ya te gustaría a ti que te llamara como a las mujeres con las que suelo compartir mis noches.


  —Si, vamos, ¡lo estoy deseando!—ironizo, cansada de su chulería.


  Para chulo tú, chula yo…voy ideando en mi cabeza con qué contraatacar.


  —Se te acumula la gente en la barra, preciosa—me recrimina señalando con el dedo hacia la gente protestando, arrastrando la última palabra con desdén.


  Al darme la vuelta, y comprobar que efectivamente, se me acumula la gente, decido callar y volver al trabajo. No es momento para ponerme a discutir.


  Mientras trabajo, puedo notar su mirada encima de mí. Puede ver como de vez en cuando me coloco el flequillo, y me humedezco los labios. Sé que me está mirando, y puedo intuir que le gusta por la cara que pone. Pero me concentro en mi trabajo, y enfadada por lo sinvergüenza que es, sigo atendiendo a los clientes. Al acabar el evento, todos se marchan a casa, y yo me dispongo a salir en busca de mi coche. No hay muchos aparcamientos cerca de la casa, por lo que he tenido que aparcar bastante lejos.


  Es salir por la puesta cuando una voz masculina me llama a mis espaldas. Me doy la vuelta y me sorprendo al ver al anfitrión de la fiesta.


  —Disculpe, soy Eric Martínez—se presenta tendiéndome la mano— ¿Su nombre es…?


  —Alicia Guerra, encantada—susurro tímidamente.


  —Quería felicitarla antes de que se marchara por su trabajo de hoy. He de confesar que me ha impresionado.


  —Vaya, me alegra saber que ha quedado satisfecho con mi trabajo, señor.


  —¿Tiene el coche muy lejos?


  —Un poquito, ¿por qué?


  —Podría acompañarla si quiere. Está oscuro y por aquí no hay mucha gente en la calle a estas horas.


  —Se lo agradezco, pero no me voy a perder por el camino y si me pasara algo, sé defenderme solita. Pero gracias.


  Voy a salir por la enorme verja que separa la calle del jardín de la casa, cuando Eric me agarra del brazo suavemente, lo cual me asusta, pero él ni se percata de ello.


  —¿Quedaría muy mal si le digo que era una excusa para poder disfrutar un poco de su compañía?


  Empiezo a incomodarme. Aunque él no parece tener malas intenciones, no me gusta sentirme acorralada ni presionada. ¡Lo detesto!


  —No se preocupe, no queda mal. Pero lamentándolo mucho, he de marcharme, tengo un poco de prisa.


  —Le sonara un poco atrevido, pero, ¿por qué no me da su número de teléfono para tomar algo algún día?


  —Atrevido sonaría si me tuteara—bromeo, al mismo tiempo que él se me acerca cada vez más, sin soltarme del brazo.


  —Por favor, dame tu número—me ruega cautivado, mientras yo pestañeo mis ojos verdes pistacho coquetamente.


  —No sé nada de ti, podrías ser un loco—sugiero sonriendo, cada vez más encantada por este acercamiento.


  —¿Te fiarías de mí si te digo que no lo soy?


  A modo de respuesta, saco un bolígrafo del bolso, y cogiéndole la mano, apunto mi número en su palma.


  —Digamos que sí—susurro—.Buenas noches, Eric.


  —Buenas noches—me susurra soltándome y dejándome marchar— .¡Te llamaré!


  Miro hacia atrás y sonrió. Ese hombre es un bombón. Un poco mayor que yo, pero ¿qué más da?. Mejor, más experiencia.


  Camino durante unos minutos, y cuando estoy a medio camino, pego un salto del susto al escuchar:


  —Vaya, veo que solo eres borde conmigo.


  Al darme la vuelta y ver que se trata del mismo chico de siempre, suspiro.


  Qué raro que no esté tirada en el suelo, pienso divertida.


  —Soy borde con la gente entrometida. Con la gente normal, soy bastante agradable.


  —¿Entrometido?


  —Entrometido. Se dice de una persona que se mete en asuntos, y escucha conversaciones, que no son de su incumbencia.


  —Sabionda. Se dice de una persona que ingenuamente, se cree que posee todos los conocimientos. Para que lo entiendas, una sabelotodo.


  —¿Qué pasa?, ¿qué no hay más calles por las que puedas pasear?— bufo enfurecida por el descaro que tiene al contestarme.


  —Calles seguramente sí, pero aparcamientos hay muy pocos.


  —Vale, pero no me hables.


  —Está bien, iremos callados—yo pongo morritos, como de costumbre siempre que estoy enfadada, y él sonríe, con la mirada puesta en mis labios.


  Mientras, voy pensando en el hombretón que intentó ligar conmigo de aquella manera tan descarada hace unos minutos. Aunque, cuando vuelvo la mirada, inexplicablemente, me reconforta ver a este muchacho, insoportable la gran mayoría del tiempo.


  —Soy Alicia, por cierto — intento poner un poco de paz entre ambos, dispuesta a fumar la pipa de la paz —.Aunque mis amigos me llaman Ali.


  —Alicia pues — vuelve a meter cizaña, y yo pongo los ojos en blanco. Pero él al darse cuenta de que intento entablar una conversación, claudica —.Yo soy Rubén.


  —Que nombre más típico—me burlo.


  —Claro, que ¡Alicia es muy original!


  —Touché.


  Paseamos durante unos diez minutos más, y ambos nos sorprendemos al notar poco a poco como nuestros cuerpos se relajan y disfrutamos cada vez más de la presencia del otro.


  Llego hasta mi coche, y la coraza de ambos vuelve a aparecer. Yo, sin despedirme, me acerco al coche y abro la puerta. Rubén al darse cuenta, sigue de largo, y mirando hacia atrás exclama:


  —¡Buenas noches, preciosa!


  Pongo los ojos en blanco, pero a pesar de ello sonrío.


  VOLVEMOS A LO MISMO


  Tita, ¡despierta! Que me tienes que llevar al cole—me pide Victoria mientras salta encima de mi cama.


  Abro los ojos, y al verla con aquella actitud, sonrío.


  —¿Y tu madre? — pregunto desperezándome.


  —Mami ha quedado con papi, y por eso no me puede llevar. Salió hace un ratito, y me dijo que te pidiera a ti que me llevaras.


  —¡¿Ha quedado con tu padre?! — Grito, dándome cuenta al instante de que no debía utilizar aquel tono delante de la niña. Así que suavizando el tono, insisto —. Cariño, ¿no sabrás a donde han ido?


  —No lo sé, no me lo ha dicho…— comenta asustada.


  Nerviosa y comprendiendo lo que este encuentro puede ocasionar, pienso que hacer. Aunque al percatarme de los ojitos de mi sobrina que espera a que la lleve al cole, decido hacer eso primero.


  —Está bien, venga, ¡vamos a vestirte!


  Preparo a Victoria, y la llevo al colegio, intentando ocultar como puedo la preocupación que siento al pensar en que ese animal pueda volver a ponerle las manos encima a mi hermana. O lo que es peor, que ella vuelva a caer en sus redes, y su futuro vuelva a ser aquel infierno que fue durante años.


  —Tita, ven a buscarme, que no sé lo que mami va a tardar en volver. Se la veía muy contenta con papi, y a lo mejor se le olvida—me pide antes de bajarse del coche, al mismo tiempo que se me revuelven las tripas al pensar en lo que acaba de decir.


  —Cielo, yo trabajo. Pero no te preocupes, yo me encargaré de que tu madre venga a buscarte. Tú estudia y atiende a las clases.


  —Valeee—accede con gracia, y va a abrir la puerta, pero yo la paro.


  —¿No se te olvida nada?—pregunto y Victoria niega con la cabeza, entonces yo pido—¿y mi beso?


  Mi adorada sobrina sonríe, me besa en la mejilla, y se baja del coche. Yo la observo entrar en el colegio. Ahora mismo, mi mente va a mil por hora. ¿Qué puedo hacer para evitar que mi hermana esté con ese miserable que tiene por marido?


  Intento llamarla, pero tiene el móvil apagado. Cómo no…


  Respiro hondo, agarro el volante con fuerza y pienso en dos opciones.


  Primera opción, me marcho a casa y espero a que vuelva. Segunda opción, voy a buscarla.


  Pienso que la primera es la más prudente, pero impulsada por mi instinto protector y mi preocupación, me decanto por la segunda opción.


  Pienso en donde ir, y decido ir a buscarla a la casa que compartieron los dos durante años, que a vista del mundo parecían haber sido maravillosos, pero de puertas para adentro resultaba ser un infierno que nadie debería vivir jamás.


  Ni a mi peor enemigo se lo desearía.


  Al llegar a la puerta de la casa adosada, me acobardo. ¿Con que excusa me voy a presentar allí, para que Joe no sepa que conozco toda la verdad?


  Cuando Marta decidió separarse, él la amenazó con que si contaba algo, él se llevaría a la niña, y ella nunca volvería a verla. Pero necesitando contar lo que llevaba tanto tiempo ocultando, se lo contó a las dos mujeres más importantes de su vida; a nuestra madre, Elisa, y a mí.


  Toco el timbre y al cabo de unos segundos que se me hacen eternos, Joe abre sonriente.


  —¡Hombre! Cuñada, ¿a qué debo el honor?


  Desde luego, que falso eres, pienso para mis adentros.


  —¡Joe! ¿Cómo estás? Cuanto tiempo sin verte…— exclamo esbozando mi sonrisa más falsa.


  —Bien, cómo siempre. ¿A qué se debe tu visita?


  Pienso si preguntárselo o no, pero preocupada, me arriesgo. —Busco a mi hermana. ¿Por casualidad, no estará por aquí? Me mira extrañado, como si se preguntara por qué la ando buscando.


  —Sí— confiesa analizando mis gestos, en busca de alguno que me delate.


  Pero no. No voy a darle ese gusto —.¡Marta! Cariño, es tu hermana.


  Ambos nos observamos unos segundos, hasta que Marta llega hasta Joe, y agarrándole por la cintura, sonríe encantada.


  Al verla, me imagino lo peor.


  —Ali, ¿qué haces tú aquí?, ¿Victoria está bien?


  —Sí, sí, está perfectamente — susurro asustada, pero intentando evitar que se me note. Y ni como la mismísima Sandra Bullock, actúo para que Joe no sospeche nada —.Es que Victoria me ha dicho que no sabías hasta que hora ibas a estar aquí, y me ha dicho que fuera a buscarla, pero se me olvidó comentarte que trabajo en un par de horas y como no te localizaba, quise venir a avisarte para que fueras tú.


  —No te preocupes, iremos los dos a buscarla. ¡Así le damos la buena notica juntos! — exclama Joe agarrando posesivamente de la cintura a mi hermana.


  Lo mato…La mato…Los mato a los dos.


  —¿Buena noticia? — pregunto intentando no perder el control.


  —Joe y yo hemos vuelto — me confiesa con miedo a mi reacción, mientras yo pienso que decir.


  No sé dónde tiene la cabeza mi hermana… ¿Por qué perdona lo que yo creo que es imperdonable? ¿Acaso no ve que en manos de ese hombre puede morir ella, y hasta su propia hija?


  —Vaya, ¡qué bien!, ¿y qué os ha hecho cambiar de opinión?


  —Nos queremos y no podemos estar el uno sin el otro. Como cualquier pareja tenemos nuestras crisis, pero nosotros podemos superarlas — susurra Marta emocionada mirando a su marido, como si nada hubiera pasado.


  —Además, no puedo dejar que mi mujer ande por ahí sola y soltera.


  —Me encanta lo protector que eres conmigo — vuelve a susurrar Marta, sin apartar los ojos de él.


  Alucino.


  ¿Acaso se ha vuelto loca?


  —Cuñada, ¿querías algo más, o eso es todo?


  —No, emmm…eso es todo, creo.


  —Genial, porque antes de ir a buscar a Victoria me gustaría celebrar con mi mujer nuestra reconciliación a solas —confiesa. Y tras besar a Marta, me mira de tal forma que se me revuelve el estómago.


  ¡Qué asco, por dios!


  —Iré a buscar mis cosas esta tarde o mañana, ¿vale? — me pregunta Marta, y yo, aún alucinada, asiento. Y la parejita me cierra la puerta en mis narices.


  Temblando, me siento en el coche, pero soy incapaz de arrancarlo.


  ¿En qué está pensando mi hermana?


  Debo de ser la única loca que ve el peligro en esta relación…


  Ahora quedará expuesta a los peligros que ese cabrón implica, y yo no podré hacer nada para evitarlos. Siento tal impotencia que no puedo reprimir el llanto.


  A mi mente vuelven las imágenes de los primeros moratones que le descubrí a mi hermana años atrás, el miedo que veía en su mirada, su llanto descontrolado cuando hablaba de ello. Y cuando recuerdo la imagen de Marta cuando decidió dejarlo, y apareció en mi casa, con la cara prácticamente desfigurada y ensangrentada de los golpes, sé que ya está perdida.


  Yo no puedo hacer nada. Sé que si me meto en medio, Marta siempre lo defenderá a él, haga lo que haga.


  Un par de horas después, ya estoy en el restaurante. Sirvo las comidas como puedo, pero soy incapaz de concentrarme. La encargada al verme en aquel estado, se preocupa y me pregunta varias veces, pero es inútil. ¡No pienso soltar prenda!


  Al acabar la jornada, nos estamos cambiando en el cuarto de personal, cuando Paula, harta de verme así, decide atacar.


  —¿Me vas a contar de una puñetera vez lo que te pasa, o tengo que sacártelo yo solita?


  —Mi hermana ha vuelto con Joe… —confieso cerrando los ojos resignada.


  Pero al abrirlos y ver la alegría en los ojos de mi amiga, me arrepiento de lo que he dicho. Paula, obviamente, no sabe nada.


  —¡Pero si eso es genial! Con la buena pareja que hacen.


  —Tienes razón—susurro pensando rápidamente una excusa para salir del paso —.Es que me había acostumbrado a tenerla a ella y a Victoria en casa. Y ahora no me apetece que se marchen—miento.


  —Pero tienes que pensar en que para ellas es lo mejor, nena—intenta consolarme dándome un abrazo.


  Ojalá tuvieras razón Paulita, pienso.


  —Lo sé, lo sé. Ya se me pasará, no te preocupes.


  —Esta noche salimos, para que te animes un poquito.


  —No puedo, trabajo en un evento esta noche.


  —Pero, si tu hermana y la niña ya no estarán contigo, no necesitas el dinero.


  ¿Para qué vas a seguir trabajando para la agencia?


  Buena pregunta. Lo pienso, pero convencida de que, de momento, el trabajo me distraerá más que cualquier cosa, decido seguir, al menos por el momento.


  Agotada, a las siete ya estoy en el salón donde se organiza el evento. Al ver que he llegado antes que el resto, me siento en un banco que hay en la calle, junto a la entrada de personal, para descansar un poco las piernas.


  —¿Cansada, preciosa?


  Levanto la cabeza y al ver que se trata de Rubén, suspiro. Tengo un humor de perros hoy, y lo último que me apetece es discutir con él, así que decido callar.


  Eso le sorprende. Lo veo.


  —¿Estás bien?—me pregunta preocupado y se sienta a mi lado.


  Voy a contestar, pero al notar la vibración de mi iPhone en el bolsillo, lo saco.


  Veo un número que no conozco, pero al pensar en mi hermana, lo cojo.


  —¿Sí?


  —¿Alicia? Soy Eric, el de la fiesta de anoche.


  —¿Eric?—pregunto abstraída. Y al mirar hacia Rubén, me encuentro con un gesto serio y tenso, a diferencia de su gesto burlón y alegre de siempre.


  —El loco que te pidió tu número.


  —¡Oh! Sí, lo siento, hoy no sé dónde tengo la cabeza—susurro tímidamente.


  Vuelvo a mirar hacia mi izquierda, y Rubén sigue mirándome.


  Me está poniendo nerviosa…


  —Te dije que te llamaría—confiesa Eric con la voz cargada de erotismo y sensualidad—.Te invito a cenar mañana por la noche.


  —¿Mañana?—pienso unos segundos recordando mi horario—. Mañana no puedo.


  —¿Pasado mañana?


  —Mmm, tampoco.


  —Eres una mujer muy ocupada por lo que veo—exclama y yo sonrío.


  —Puedo el sábado, ¿qué te parece?


  —¡Me parece genial! Te pasaré a buscar sobre las ocho y media.


  —Vale—sonrío nerviosa. ¡Tengo una cita!—Te mando mi dirección a este número si quieres.


  —Perfecto. Me muero por poder disfrutar de tu compañía por fin.


  Definitivamente, este tío va al grano.


  —Me alegra saberlo — susurro —.Hasta el sábado, Eric. —Hasta el sábado.


  Al colgar, sonrío. Pero al encontrarme con la mirada de Rubén, mi sonrisa desaparece y desconcertada, pregunto:


  —¿Se puede saber qué miras?— reprocho esta vez con más ánimo.


  —Vaya, veo que aparte de ser una sabionda, eres un poco bipolar también.


  —¿Pero, qué dices?—pregunto frunciendo el ceño, y poniendo morritos, sin entender porqué me llama así.


  Por un segundo puedo ver como su vista se desvía hacia mis labios, pero al segundo, aparta la vista.


  —Pasas de ni siquiera contestar a mis pullas, a ser una fierecilla susceptible de nuevo.


  —Hazme un favor, y no me hables hoy, que no tengo buen día—bufo cabreada por su comentario.


  —No parece que te moleste que te hable el ricachón. ¿Por qué yo sí te molesto? — se mofa divertido por volver a despertar a la fiera que llevo dentro.


  —Solo una palabra; entrometido.


  —Sabionda.


  Ambos nos miramos desafiantes durante unos segundos, hasta que inevitablemente sonrío, y él al verme, hace lo mismo.


  Este pique, este desafío continuo, es divertido a la par que peligroso. Sé, ambos sabemos, que esto acabará explotando, pero de momento queremos disfrutar de la diversión que esto nos proporciona.


  LA PIERDO OTRA VEZ


  Trabajo durante varias horas, hasta que a la una de la mañana llego a casa.


  Al encontrármela vacía se me encoge el corazón. Mi pequeña sobrina y mi hermana, están en manos de aquel animal otra vez…


  Es acostarme cuando mi iPhone empieza a sonar. Es mi madre…


  —¿Mamá?, ¿ha pasado algo? — pregunto preocupada por la hora a la que me está llamando.


  —¡¿Qué si pasa algo?!—Me pregunta alterada.—¿Cuándo pensabas contarme que la descerebrada de tu hermana ha vuelto con Joe?


  Suspiro. ¡Las noticias vuelan! Ya han llegado a Alemania, y estoy segura de que seré yo la que se comerá los reproches de mi madre.


  —¿Cómo se te ha ocurrido dejar que vuelva con él?—vuelve a insistir.


  —¡Mamá! Relájate… ¿Qué querías que hiciera?, ¿qué la secuestrara? He hablado mil veces con ella del tema, y como si nada. Está totalmente cegada.


  —Pues hay que solucionarlo como sea.


  —Tú me dirás como. Ya no sé qué hacer. He ido a buscarla a casa de Joe, pero se comportó como si nada. No pude hacer nada. Mañana se pasará a recoger sus cosas. Intentaré hacerla entrar en razón.


  —¡Dios mío! Esto es horrible…Ese hombre le acabará matando. ¡La matará!


  Y yo desde aquí no puedo hacer nada…¡Dios mío! ¿Por qué la vida ha de ser así?


  —Mamá, no es la vida. Es Marta, la que ha decidido volver con él y perdonar todo lo que le hizo. Nosotras ya no podemos hacer nada. Ella siempre se pondrá de su lado y lo defenderá.


  —¡Ay, mi pobre Victoria! ¡¿Qué vamos a hacer si le pone la mano encima a la niña?! ¿Qué vamos a hacer? — solloza mi madre.


  —Mamá, ¡por dios! Intenta relajarte.


  —¿Y con qué cara le miro yo a la cara cuando vengan a la fiesta del aniversario? Es que lo mataría, te lo juro.


  Cada año, mi madre y Richard organizan una fiesta por todo lo alto para celebrar su aniversario. Y Marta, Joe, la niña y yo viajamos a Alemania para acompañarles durante unos días.


  —A ver…Ahora más que nunca debemos fingir y hacer que él piense que no sabemos nada, porque como se entere la va a matar. Ahora la tiene a su alcance siempre que quiera y es peligroso.


  La oigo suspirar.


  —Cariño, dime que al menos vendrás acompañada a la fiesta—me pide como de costumbre. Ella y su obsesión de que me voy a quedar sola.


  Lleva años buscándome pareja, y eso me saca de quicio. ¡Ni que fuera una niña! Estoy muy bien sola, ¿para qué voy a necesitar a un hombre en mi vida?


  Si además, todos me salen rana.


  Pero no dispuesta a volver a vivir aquellas citas a ciegas que siempre me organiza mi madre, decido contar una mentirijilla piadosa. Ya más adelante, me inventaré alguna excusa por la que no pueda ir mi supuesto acompañante.


  ¡Total! Aún queda un mes.


  —Sí, mamá…Voy a ir acompañada.


  —¡Ay cielo! Qué alegría, dios mío. ¡Menos mal! Una buena noticia por fin— exclama emocionada.—¿Y quién es?


  Pienso rápidamente un nombre, y nerviosa, suelto lo primero que se me pasa por la cabeza.


  —Rubén. Se llama Rubén.


  —¿Y de qué os conocéis?—me pregunta ansiosa por saber más sobre mi novio imaginario.


  —Mamá, ya hablaremos del tema. Es muy tarde, y llevo todo el día trabajando —digo mirando el reloj de mi mesita, que marca la una y media.


  —Claro, cielo. Ya hablaremos. Te quiero mucho, y habla con tu hermana, por favor te lo pido.


  —Que siiii, no te preocupes mamá. Hablaré con ella—digo y cuelgo.


  Agotada por el día de hoy y por la charla con mi madre, me dejo caer en la cama, y mirando el techo pienso en que no estaría mal algo de compañía esta noche. Pero al volver a mirar hacia el reloj, me convenzo de que ya es muy tarde, y debo descansar.


  Por la mañana, desde la cama, escucho que alguien abre la puerta de casa y entra. Y al imaginarme que se trata de Marta, me levanto rápidamente y corro escaleras abajo.


  Al verla, compruebo que Joe no está, cierro la puerta, y cogiéndola del brazo con fuerza, siseo:


  —¿Se puede saber en qué coño estás pensando?


  —Alicia, relájate…—me pide al verme tan alterada. ¿Pero, cómo iba a estar?


  Y con una calma que ya acaba de desconcertarme por completo, me explica:— Hemos hablado y está muy arrepentido de lo que hizo. Lo pille en un mal día, y tampoco me comporté muy bien.


  —Pero, ¿es que te has vuelto loca?


  —Ali, tu no lo entiendes, porque nunca has tenido una relación seria, pero en una relación siempre hay uno que tiene que ceder para que funcione.


  Cada vez más alucinada por las barbaridades que mi hermana suelta por la boca, decido ir al grano.


  —¿Y Victoria te da igual?


  Como sin comprender lo que le estoy preguntando, Marta arruga el entrecejo, y yo vuelvo a insistir.


  —¿Te da igual que la pegue?, ¿te da igual que se críe viendo cómo su padre le pega palizas a su madre?, ¿te da igual el daño que le puedes llegar a causar con esta decisión?


  —¡No digas esas barbaridades! Eso no va a pasar. Él nunca le pondría la mano encima a su hija.


  —¿Por qué? Si a su mujer parece no tener reparo en pegarla…


  —Estás dramatizando de una manera…Creo que será mejor que vuelva otro día, porque hoy parece que te has levantado con el pie izquierdo.


  —¡¿Cómo?!—Pregunto alucinada.


  —Que Joe no tiene la culpa de que estés frustrada y nos envidies porque nosotros tenemos una buena relación, y tú estás y estarás siempre sola.


  Al escuchar esas duras y equivocadas palabras por parte de mi hermana, de mi mejor amiga, me quedo de piedra. Jamás hubiera imaginado que llegara a decirme cosas tan horribles, y menos, que llegara a tener esa opinión de mí.


  —¿Sabes qué?, márchate de aquí. Ya cuando vuelva a pegarte una paliza volverás, y a ver si con suerte, puedes vivir para contarlo.


  Marta, convencida de que todo lo que le he dicho hoy es por pura envidia, se marcha, eligiendo así a su cruel marido, antes que a mí, su hermana.


  Cuando la puerta se cierra, me dejo caer en las escaleras y lloro. Lloro durante horas. Muerta de impotencia y rabia.


  Y entonces me doy cuenta.


  Me doy cuenta de que la he perdido.


  SOLO POR UN BESO…


  Al salir de trabajar, llamo a Paula, y quedamos en salir esta noche. Lo necesito.


  Cumplo mi horario en el restaurante hasta las once y media, y tras ir a casa, ducharme y cambiarme, me voy a la discoteca. Hemos quedado en vernos allí directamente.


  Al entrar en la discoteca me doy cuenta de como me miran los hombres, y sonrío. La verdad es que en comparación a cómo visto cada día, esta noche voy impresionante.


  Después de pelearme con mi fondo de armario y llegar a odiar cada prenda que hay en él, me decanto por un vaquero ajustado largo, unos tacones del mismo color gris que el top, que deja al descubierto mi espalda ligeramente tonificada, y que realza mis pechos de una manera que me sorprende.


  Miro por encima, pero no veo a Paula. Por lo que decido esperarla sentada en la barra, y pedirme un Ron con Coca Cola. El camarero me sirve la copa, y cuando voy a pagarla, se me acerca y me indica: —No hace falta preciosidad, ya te han invitado.


  Con curiosidad, miro a mi alrededor, pero no veo a nadie que me mire, ni que parezca ser la persona que me ha pagado la copa. Así que decido darle un trago y seguir con mis pensamientos.


  — Preciosa, te encuentro hasta en la sopa—me susurra una voz a mi espalda, que enseguida reconozco. Rubén.


  ¡No puede ser!


  —Me pareció reconocer tu pelo corto castaño y flequillo—vuelve a hablar.


  —Para mi desgracia, sí…—bufo haciendo referencia a la primera frase, y vuelvo a beber sin ni siquiera mirarlo.


  Se sienta a mi lado, me mira de arriba abajo, y al detenerse en mis pechos, quito la mirada, y sonrío.


  Así que no soy tan desagradable para ti, como parece, pienso divertida.


  ¡Vamos a jugar un poco!


  Con mis dientes, jugueteo con la pajita de la bebida, y entonces puedo notar como se tensa.


  —¿Vas a estar toda la noche mirándome, o qué?—pregunto buscando guerra.


  —¿Está bueno lo que bebes?—me pregunta cautivado.


  Miro la copa, lo miro a él, y enseguida averiguo quien me ha invitado.


  —Si llego a saber que fuiste tú el que la pagó, no me la hubiera bebido.


  Rubén me sonríe de lado.


  ¡¡Dios mío, que sonrisa!!


  —Estás a tiempo de tirarla.


  —No me tientes Rubén, no me tientes.


  Parece que va a contestarme, pero se queda callado, mientras no aparta la vista de mis labios.


  Al cabo de unos segundos, vuelve a manifestarse.


  —¿Has venido sola, o esperas a alguien?


  —Serás entrometido.


  —Contigo no lo puedo evitar—me susurra sensualmente, muy cerca de mí, pero sin tocarme.


  Así que con esas estamos…


  —¿Por qué conmigo no?—susurro, humedeciéndome los labios, y mordiéndome el labio inferior.


  —Ya lo sabes, eres preciosa—murmura sin poder apartar la vista de mis labios, que parecen resultarle tentadores.


  — Entrometido—susurro tocándole el mentón para que me mire—mis ojos están un pelín más arriba.


  Rubén sube la vista, y al encontrarse con mis ojos, creo morir. Con estas miradas, ambos tenemos claro que nos atraemos, pero también que no nos soportamos. Pero, ¿qué importa eso esta noche?


  —¿Te apetece bailar?—me pregunta deseoso de contacto, y yo asiento encantada.


  Me agarra de la mano, y yo, nerviosa como una quinceañera, le sigo. Me gusta este contacto, pero aún más lo terrenal que es.


  Llegamos a la pista, y al ritmo de bachata, bailamos el uno pegado al otro, mientras suena Solo por un beso, de Aventura.


  Solo por un beso se puede enamorar Sin necesidad de hablarse, solo los labios rozarse, Cupido los flechara.


  Solo por un beso, con ella soy feliz Tan solo con un besito, me llevó al infinito Y ni siquiera la conozco bien


  Él mismo pone mis manos alrededor de su cuello y pone una mano en mi cintura y otra en el centro de mi espalda.


  Me acaricia la espalda desnuda, y puedo notar cómo se estremece al tocar mi piel, mientras yo acaricio sus fuertes brazos al mismo tiempo que me muevo sensualmente entre sus brazos.


  Me sorprende lo buen bailarín que es, y sin poder evitarlo, me pregunto si en la cama lo hará igual de bien.


  No hablamos. Solo nos miramos y acariciamos el uno al otro, mientras movemos las caderas al ritmo de bachata.


  Azorados por el momento, Rubén me pega aún más a su cuerpo. Y puedo sentir su dura erección. Sonrío.


  Con una mano en mi espalda, y otra acariciándome el rostro, acerca sus labios a los míos. Se me acerca. Yo me acerco. Nuestros labios se rozan. Y va a besarme, cuando…


  —¡Ali!—grita Paula, mientras intenta meterse entra la gente. Nos separamos enseguida, y ambos sabemos que el momento se ha roto. Pero por mucho que lo intento, no puedo dejar de mirarlo.—Nena, no te encontraba. Siento llegar tarde, es que no encontraba ningún taxi.


  Ni siquiera la miramos. Estamos agitados y asustados por la intensidad del momento que acabamos de vivir. No me lo dice, pero sé que él también lo sintió. Nos observamos, hasta que Paula, al verle, se presenta.


  —Hola, soy Paula—dice dándole dos besos—amiga de Alicia. ¿Tú eres…?


  Me sigue mirando, y no dice nada.


  —Rubén, él es Rubén—consigo balbucear nerviosa.—Trabaja conmigo en la agencia.


  —Oh, ¡qué bien! ¿Te tomas unas copitas con nosotras, Rubén?


  —Emm, no. Lo siento, tengo planes esta noche—dice no muy convencido, y entonces yo ya sí que no entiendo nada.


  Extrañada por el rechazo, y con ganas de pasar la noche con él, le recrimino: —Hace un momento no parecía que tuvieras planes esta noche— reprocho molesta.


  — Preciosa, aquí el entrometido soy yo, no tú. Así que no preguntes, si no te interesa.


  ¡Alá! Ya ha vuelto el chulo engreído de siempre…


  —Eres un imbécil.


  —Y tú una egocéntrica, y yo no te digo nada.


  —¡Vete a la mierda!—exclamo y salgo de la pista enfurecida.


  ¿Por qué se ha comportado así, el muy idiota? Me encantó sentir la intensidad de la pasión que hay entre nosotros, y que él no quiera repetirlo, pues he de reconocer que me jode, y bastante.


  Paula, que la pobre no entiende nada de lo que ocurre aquí, viene detrás de mí, y tras agarrarme el brazo al alcanzarme, me grita para que pueda oírla: —¿Se puede saber qué ha pasado?


  —Nada, que es un imbécil. Pau, siento haberte hecho venir, pero ahora prefiero irme a mi casa…


  —¡¿Cómo?! Ah, no nena. De eso ni hablar. No me arreglo, ni me paso media hora esperando en la calle muerta de frio a un taxi, para que justo llegar, por culpa de un tío al que ni siquiera conozco, tú me dejes colgada.


  Y como de costumbre, tiene más razón que un santo.


  —Está bieeeen. Pero nos vamos a otra discoteca. Yo aquí no me quedo ni muerta.


  —Vale, pero ya estás tardando en contarme qué es lo que ha pasado allí.


  Bailamos durante toda la noche en una discoteca que hay cerca de la que habíamos estado antes. Me divierto, pero soy incapaz de alejar a Rubén de mi mente. Sigo sin entender aquel cambio de opinión. ¿Se habrá estado burlando de mí?


  Hoy no tengo ningún evento, y en el restaurante tengo turno de tarde, así que después de mucho tiempo, puedo dormir hasta la hora de comer.


  Anoche bebí más de la cuenta, y tengo la cabeza que parece que me va a explotar. Me tomo una aspirina, me ducho, como, y me voy al restaurante.


  Pasa otro día, y llega el sábado. Me pongo nerviosa al pensar en la cita que tengo por la noche. Desde lo ocurrido con Rubén ya no me hace tanta ilusión, pero debo pasar página. A él no le intereso, eso lo tengo más que claro.


  A la hora de comer tengo un evento, así que me cambio y me dirijo a la dirección que me indicó Juana.


  Al llegar no me sorprendo por los lujos de aquel almuerzo privado. Es como todos a los que suelo ir a trabajar.


  Al ver a Rubén, me tenso. Como se comportó conmigo la otra noche no me gustó, y furiosa, decido no mirarle. Él se da cuenta, y sonríe, seguramente por los morritos que estoy poniendo.


  ¡Malditos morritos!. Siempre me delatan…


  Me acerco a Juana, y tras saludarla, y recibir instrucciones por su parte junto al resto de camareros, me pongo manos a la obra.


  Callada y alejada del resto de camareros, trabajo tan bien como siempre intento hacerlo.


  Al cabo de cuatro horas, tras recogerlo todo, ansiosa por marcharme a casa, voy de camino al coche, cuando alguien me coge de la mano.


  Al girarme y ver que es Rubén, intento zafarme, pero no puedo.


  —¡¿Qué coño quieres tú ahora?!


  —Te noto un pelín enfadada hoy, preciosa.


  —¡Por dios! Deja de llamarme así, que yo no soy uno de los pendones que caen en tus redes. De hecho, no me llames. Ni preciosa, ni Alicia, ni nada.


  Si me descuido, escupo fuego por la boda del enfado.


  —Ayer caíste en mis redes…


  Suelto una carcajada sarcástica y acercándome a él más de la cuenta, siseo: —Más quisieras tú, cariño.


  —Mmm, cariño—susurra disfrutando de aquel apelativo cariñoso.


  —No te emociones, no es al pie de la letra. Además, si no recuerdo mal, eras tú el que babeaba mirando mis labios—susurro acariciándome los labios con el dedo índice, y voy bajando, hasta llegar al escote, cuando vuelvo a susurrar: —y lo que no son los labios, también.


  —Eres una provocadora, ¿lo sabes?—dice él con la voz cargada de erotismo.


  ¡Lo he conseguido!


  —¿Ves que eres tú el que cae mis redes?—pregunto volviendo al gesto serio, levantando una ceja. Y entonces él lo sabe. Me estoy vengando por lo de anoche.—Lo dicho, no me hables más, no me interesan los hombres microondas.


  —¿Microondas?—me pregunta incrédulo.


  —Calientas, pero no cocinas—digo con gracia, poniendo los brazos en jarras.


  Al escucharme no puede reprimir la carcajada, lo cual me llega al corazón.


  Pero no. No me voy a dejar amilanar. Pero su sonrisa desaparece en cuanto me oye decir:


  —Así que si me disculpas, tengo prisa, esta noche tengo una cita, y quiero estar guapa—confieso y me marcho satisfecha por mi venganza, dejándolo furioso.


  ERIC


  A las ocho y media ya estoy lista. Voy vestida con un vestido morado, palabra de honor, muy ajustado, junto a unos tacones negros tan altos, que temo que me entre vértigo durante la noche.


  Eric toca el timbre, y yo nerviosa, voy a abrir la puerta.


  —Alicia, estás preciosa esta noche—apremia él, dándome un beso en los nudillos.


  ¿De qué siglo ha salido este hombre?


  —Gracias, tú también—esbozo mi mejor sonrisa, cojo mi bolso y mi abrigo, y salgo por la puerta.


  —Espero que no te moleste, pero cenaremos en mi casa—dice abriéndome la puerta del coche caballerosamente.


  ¡Espera! ,¡¿en su casa?!


  —Emm, está bien—susurro nada convencida.


  No hablamos durante todo el camino. Hasta que llegamos hasta la gran verja, y con el coche, paramos ante la casa en la que trabajé el otro día.


  Pero esta vez, en lugar de quedarnos en el salón, me lleva al piso de arriba.


  Al encontrarme ante su dormitorio, me asusto. ¿No íbamos a cenar?


  —Por favor, sígueme—me pide, mientras dejamos atrás el dormitorio, y me lleva hasta un inmenso balcón iluminado con maravillosas vistas de la ciudad, en el que hay preparada una mesa muy bien vestida para cenar.


  Sonrío aliviada.


  —¡Qué bonito!—susurro encantada.


  —¿Te gusta? Pensé que un restaurante sería demasiado frío para una mujer tan cálida y dulce cómo tú—murmura agarrándome por la cintura.


  —Tienes una casa preciosa, y con unas vistas que lo son aún más…


  —Disfrutemos de ellas pues—con el brazo me indica que me acerque a la mesa, y yo obedezco. Me separa la silla, ofreciéndome el asiento.


  Un camarero nos sirve la comida, y permanecemos en silencio durante unos minutos.


  —Cuéntame de ti—sugiere.


  —¿Qué quieres que te cuente?—coqueteo.


  —¿Qué hace una chica como tú trabajando de camarera?


  Esto no me gusta. ¿Qué tiene de malo ser camarera?


  Pero decidida a pasarlo bien, no me lo tomo a mal. Seguro que no lo dijo con mala intención.


  —En realidad soy cantante—confieso con un poco de vergüenza al sentirme observada.—Trabajo de camarera para poder vivir mientras encuentro un trabajo de lo que me gusta.


  —Vaya, veo que eres una caja de sorpresas.


  —¿Y tú?, ¿a qué te dedicas?


  —Soy cirujano plástico.


  —Vaya, eso sí que es una sorpresa…Aunque recordando a las mujeres que estaban el otro día en la fiesta no debería sorprenderme.


  La verdad es que me pasé la fiesta intentando no mirar hacia la mujer que tenía dos tetas del tamaño de dos pelotas de baloncesto. Pero mis ojos parecían tener vida propia.


  Él sonríe, y me observa durante unos segundos, hasta que quito la mirada, y me pregunta:


  —¿Estás nerviosa?


  —¿Sinceramente?


  —Por supuesto.


  —Un poquito—confieso sonriéndole.


  —No tienes por qué estarlo, no me como a nadie.


  Sonrío, y voy a decir una tontería, cuando mi iPhone, dentro de mi bolso, empieza a sonar.


  —Lo siento mucho, tendría que haberlo puesto en silencio—me disculpo mientras busco el teléfono.


  —Alicia, no estás en una reunión de trabajo, tranquila. Cógelo, puede ser importante.


  Lo pienso un par de veces, pero al sacar el móvil y ver que es mi hermana, no lo dudo.


  Y separándome de la mesa para tener un poco de intimidad, lo cojo.


  —Marta, ¿estás bien?


  —Sí, tranquila—confiesa y yo respiro aliviada.—Te llamo por dos cosas.


  —Tú dirás.


  —Primero…lo del otro día, obviamos, por favor. Las dos estábamos nerviosas y…


  —No voy a obviarlo Marta. A diferencia de ti, yo no puedo hacer como si nada hubiera pasado con tanta facilidad.


  —Bueno, pues cuando desees olvidarlo, me contarás que es eso de que tienes novio y te va a acompañar a Alemania…


  Otra noticia que tiene alas…


  —Marta, todo lo que te dije el otro día, te lo dije totalmente en serio. Y si tú quieres ignorarme, allá tú. Pero yo no me voy a quedar de brazos cruzados observando como te destrozas la vida y como, egoístamente, destrozas la de tu hija. Y si quieres saber algo de mi novio, lo verás en Alemania—digo duramente, y haciendo de tripas corazón, cuelgo.


  Sé que estoy siendo muy dura. Lo sé. Pero ya lo he probado de todas las formas, y si por las buenas mi hermana no entra en razón, estoy dispuesta a probarlo por las malas.


  Al reincorporarme a la mesa, no puedo disimular el gesto triste, y él agarrándome de las manos, pregunta:


  —¿Va todo bien?, tienes mala cara…


  —Sí, mi hermana en ocasiones puede llegar a ser muy difícil de llevar…


  Volvemos a callar, pero no dispuesta a estropear la noche, sonrío y pregunto: —¿Y cómo es que un hombre como tú, no está casado y rodeado de niños?—al darme cuenta de lo indiscreta que he sido, cierro los ojos arrepintiéndome.


  —Tranquila, no me molesta que me lo preguntes—me tranquiliza y yo vuelvo a sonreír.—Digamos que no he encontrado a la mujer adecuada. Y sin la mujer adecuada, para mí no existe la posibilidad de estar rodeado de niños.


  —Pues ¡me parece genial! No me gusta la gente que tiene niños tan a la ligera —confieso acordándome de mi sobrina, y mi rostro vuelve a cambiar.


  —¿Por qué noto tanta tristeza en tu rostro?


  —Mi hermana y mi sobrina han estado viviendo conmigo en mi casa, y ahora ha vuelto con su marido, y las echo de menos…


  —Si ha vuelto con su marido seguro que ambas estarán mejor. Ahora volverán a ser una familia unida—esto no me consuela.


  Allí están peor…


  Cenamos animadamente. Yo me muestro coqueta y animada, y Eric galante y caballeroso.


  Al acabar la cena, él se ofrece a llevarme a casa, pero yo, divertida y sin ganas de que acabe la noche, niego con la cabeza. Con sensualidad me acerco a él, y gracias a los tacones y al metro setenta que mide él, no me hace falta ponerme de puntillas. Acerco mis labios a los suyos, y le beso.


  Él saborea mis labios con gusto, y me besa con tanta delicadeza que consigue desesperarme. ¿Dónde se ha dejado la pasión? Yo a los 14 años besaba con más pasión y entusiasmo que este hombre…


  Espero a que sea él el que introduzca la lengua, pero eso no pasa. Hasta que cansada, tomo la iniciativa. Jugueteo con su lengua divertida, y eso a él parece gustarle.


  Pensará que soy una lanzada. Pero eso ahora, me da igual.


  Lo atraigo hasta el dormitorio, y dándome la vuelta, le susurro excitada, o más bien necesitada:


  —Bájame la cremallera.


  Él me coge de los hombros, y obligándome a darme la vuelta, me pregunta: —¿Estás segura de querer hacer esto?—me descoloca. ¿Acaso a él no le apetece?


  —Eric, somos adultos, y si te pido que me bajes la cremallera, no es porque quiera echar una partida al parchís—susurro con gracia, aunque en el interior mi paciencia se está agotando.


  Vuelvo a darme la vuelta y le incito para que obedezca mi petición. Al ver que no hace nada, repito:


  —Bájame la cremallera, Eric.


  Impresionado, obedece.


  Que hombre con tan poca salsa…


  Me baja la cremallera y ante él me quedo en sujetador de encaje rojo y un tanga del mismo color.


  Dejo caer el vestido al suelo, y al quedarme semidesnuda, me doy la vuelta y le susurro:


  —Ahora, hazme el amor.


  —¿Segura?


  ¡Por dios! Que sí, ¡¡¡que quiero que me folles!!!


  —Deja de preguntarme—digo al fin.—Si no lo estuviera no te lo pediría.


  Ante mi advertencia, decide callar y no vuelve a preguntar nada más.


  Yo le quito la camisa con sensualidad lo arrastro hasta la cama. Llevo el control durante toda la noche, y cuando ya estamos ambos desnudos, pregunto: —¿Tienes preservativos?


  Eric asiente y alargando el brazo hasta la mesita saca uno del cajón. Se lo pone, y yo retomando el control, me pongo a horcajadas encima de él, y cogiéndole el pene, lo introduzco en mi interior. Y suspiro aliviada. Llevaba tanto tiempo sin sexo…


  Cabalgo encima de él en busca de mi propio placer. Y sin poder evitarlo, Rubén aparece en mi mente. Cerrando los ojos, recuerdo aquella mirada tan intensa que me recorría de arriba abajo ayer por la noche. Recuerdo sus movimientos sensuales durante el baile. Recuerdo la dura erección que se escondía tras la tela de sus vaqueros. Y cuando el recuerdo de nuestros labios rozándose aparece en mi mente, subo y bajo una y otra vez, y cuando siento que voy a explotar, grito.


  Pocos segundos más tarde, él también se deja ir.


  Me abraza durante unos segundos, hasta que me retiro de encima y comienzo a vestirme.


  —¿Te vas?—me pregunta confundido.


  —Sí, mañana trabajo al medio día. Y prefiero descansar esta noche.—Y al ver que él empieza a vestirse también, le toco el brazo y susurro:— Tranquilo, cogeré un taxi.


  —¿Volveré a verte?—pregunta recostándose en la cama.


  —Depende.


  —¿De qué depende?


  —Del tiempo que tenga. Ya sabes que soy una mujer muy ocupada— sonrío a ver si cuela.


  —Te llamaré, y cuando tengas un hueco, quiero verte.


  Claro, no te fastidia…He hecho yo todo el trabajo. Normal que quieras repetir.


  —Ya veremos —y dándole un rápido beso en los labios, me marcho.


  ADIÓS AL ENTROMETIDO


  Al despertarme, aún acostada en la cama, sonrío al recordar la noche anterior. Pero no es el recuerdo de aquel rico caballeroso de cabellos claros lo que me hace sonreír. Es el recuerdo de un camarero, alto, fuerte, moreno y con ojos oscuros como la noche lo que me hace estremecerme.


  Aquella pasión y aquel placer que me proporcionó sin ni siquiera estar presente, me sorprende. Pero no estoy dispuesta a darle el protagonismo que a él le gustaría. Así que decido pasarlo por alto. Y más aun sabiendo que hoy tendré que verlo de nuevo.


  Empiezo a hacerme el desayuno, cuando mi iPhone empieza a sonar.


  Corriendo, llego hasta mi mesilla y veo que es un número que no tengo guardado.


  —¿Sí, dígame?


  —Buenos días, le llamamos del colegio Velásquez, donde estudia Victoria Miller, ¿es usted su tía, verdad?—me pregunta una voz femenina.


  —Sí, ¿le ha pasado algo?


  —Victoria no se encuentra bien y hemos intentado localizar a sus padres, pero no ha habido manera. Incluso creemos que tiene algo de fiebre.


  —Vale, en seguida voy a buscarla. Gracias por avisarme.


  Cuelgo, y rápidamente, me pongo unos vaqueros, unas zapatillas y una camiseta. Me miro al espejo. Estoy decente.


  Al cabo de diez minutos estoy delante del colegio. Al entrar me encuentro a Victoria sentada en un banco de secretaria esperando, con la mochila a la espalda.


  —¡Tita!—corre hacia mí, con el rostro pálido.—Menos mal que has venido.


  Me encuentro muy mal…


  —No te preocupes cielo, yo ahora te llevo a casa.


  Una chica joven, se me acerca y con una candorosa sonrisa, dice: —Buenos días, yo soy Rebeca—se presenta tendiéndome la mano.— He sido la que la ha llamado. Sé que no es lo típico en estos casos, pero al ver que tenía fiebre, y que ninguno de los padres contestaba al teléfono, no supe que hacer.


  —No te preocupes, yo te lo agradezco mucho, de verdad—susurro tocándole el brazo cariñosamente.


  Junto a la niña, me subo al coche, y durante el camino a casa de Marta, Victoria se queda dormida.


  Aparco delante de la casa, y dejando a mi adorada sobrina dentro, para no despertarla, toco el timbre. Y enfurecida por la despreocupación de estos, espero a que me abran. Hasta que Joe, vestido solo con un bóxer, me abre la puerta.


  —Cuñada, últimamente te gusta venir mucho por mi casa—bromea mientras yo observo esta estampa con repugnancia.


  —¿Está mi hermana?


  —¿Dónde iba a estar sino?—sonríe, pero al ver que yo sigo seria, se da la vuelta, y grita:—¡Marta!


  Marta, envuelta en una sábana aparece a su lado. Y entonces me enfurezco aún más, al imaginar, que es lo que estaban haciendo mientras su hija con fiebre aguantaba en el colegio a que alguien la fuera a buscar.


  —No me lo puedo creer—suspiro sin poder reprimirme más.


  —Ali… ¿qué haces aquí?—pregunta mi hermana.


  —Por si os interesa, mientras os comportabais como dos conejos, me han llamado del colegio porque no os localizaban y Victoria se encontraba muy mal. Pero claro, vosotros estabais muy ocupados, como para ocuparos de vuestra hija…


  —¡¿Dónde está Victoria?!—Pregunta Marta asustada.


  —En el coche, durmiendo—confieso muy seca.


  Preocupada, y sin importarle que va tapada solo con una sábana, Marta va corriendo hacia el coche en busca de su niña. Al quedarnos a solas, Joe, que sigue implacable junto a la puerta, se acerca más de la cuenta a mí, y sisea: —¡Que sea la última vez que nos hablas así!. Ni se te ocurra volver a decir nada de lo que has…


  —¡Oh dios! Cállate, Joe—advierto mostrándome indiferente, y eso le descoloca. Seguramente no esté acostumbrado a que una mujer le plante cara.


  —No me interesa lo que me vayas a decir.


  Él no vuelve a abrir la boca.


  ¡Será cobarde el tío!, pienso mientras me dirijo al coche.


  —Gracias por ir a buscarme tita Ali—susurra Victoria, medio dormida, al mismo tiempo que me da un abrazo.


  —No me las des, cariño. Para eso estoy yo. Y sabes que puedes llamarme siempre que necesites algo, aunque ya no vivamos juntas, yo siempre estaré contigo. ¿Lo sabes, verdad?—pregunto agachándome junto a ella.


  La pequeña asiente, me da un beso en la mejilla y sale corriendo en busca de su padre.


  Hago un amago de subirme al coche, pero Marta me para agarrándome del brazo.


  —Muchas gracias, Ali. No sé qué nos ha pasado, que se nos fue el santo al cielo, y no escuchamos los móviles, y…


  —¡Marta! No quiero saber ni lo que hacíais, ni porque no lo cogisteis, ni nada por el estilo.


  —Tenemos que hablar…no podemos seguir enfadadas. Somos hermanas, Ali…


  —Escúchame, porque no voy a volver a repetirlo.—Miro hacia Joe, para asegurarme de que no nos puede oír, y prosigo.—Estoy cansada de tener que verte con el cuerpo lleno de moratones, y no poder hacer nada. De ver la cobardía que reflejan tus ojos, y no poder coger a ese tío y matarlo con mis propias manos. Cuando viniste a casa y me dijiste que lo habías dejado, suspiré aliviada. Pensé que ya había acabado todo. Pero de repente, lo justificas y perdonas lo imperdonable. ¡Y lo peor no es eso! Porque si tú quieres matarte, adelante, es tu vida. Pero que arrastres a Victoria a esa vida de mierda, es lo peor que le puedes hacer.—Con un nudo en la garganta, confieso:—Porque eso es lo peor que se le puede hacer a una hija. Y te aseguro, que si ella crece viendo eso, o si él llega a hacerle algo…no te lo perdonará jamás. Así que no. No estoy dispuesta a seguir a tu lado viendo como mandas tu vida y la de ella al matadero.


  —Soy tu hermana y ella es tu sobrina… ¿cómo puedes decir esas cosas?


  —No te equivoques, Marta. Para Victoria estaré siempre que lo necesite, y si me entero de que le ha puesto un dedo encima, te juro que lo mato. Pero, ¿para ti?—suspiro.—Marta, a ti te da igual todo el que te quiere. Te da igual el sufrimiento que nos puedes causar al resto. La única persona que te importa y que de verdad tienes en cuenta, es la única que no te quiere. Te da igual que mamá y yo vivamos preocupadas, que nos asustemos cada vez que nos llaman por teléfono, temiendo que… ¿Qué crees que pensaría papá si siguiese vivo?


  —no puedo continuar. Así que tomo aire para reprimir las lágrimas que luchan por salir.—Lo siento, pero no. Si algún día, entras en razón y decides dejarlo, estaré a tu lado y te ayudaré en todo lo que esté en mi mano. Porque te quiero y eres mi hermana. Pero eso será cuando empieces a tenernos en cuenta a los que te queremos.


  Me subo al coche y me marcho. Necesito salir de allí y estar a solas. Necesito desahogarme. Pero al mirar el reloj, y ver la hora que es, suspiro. En media hora tengo que estar en el hotel para trabajar en un almuerzo. Necesito mi momentito a solas para poder liberarme. Pero no tengo tiempo…


  Con prisas, me cambio y me voy al hotel. Al llegar, Juana nos reparte los uniformes a cada uno y nos indica que nos cambiemos en un vestuario que nos señala. Me extraña no ver a Rubén, pero he decido no darle importancia, y eso lo voy a cumplir.


  Me cambio lo más rápido que puedo, y al ver que soy la única que ya está preparada y que aún queda media hora para empezar a trabajar, decido salir, con la excusa de que tengo que hacer una llamada.


  Fuera, me apoyo en la pared de un lateral, donde nadie puede verme, y tapándome la cara con las manos, exploto. Odio tener que ser tan dura con mi hermana…Pero no se me ocurre otra forma de hacerla entrar en razón.


  Lloro angustiada, sin percatarme de que una moto está aparcando muy cerca de la puerta trasera del hotel.


  Oigo a alguien acercarse, pero no puedo mirar. Estoy demasiado angustiada…


  Ese alguien se me acerca y me abraza, y entonces sé quién es. Puedo notar su calidez y tranquilidad, y eso me relaja. Sé que es él. Solo él huele de esta manera tan varonil y tan dulce al mismo tiempo. Solo él desprende este magnetismo que parece mágico. Y sintiéndome pequeña, me acomodo entre sus brazos y sobre su pecho.


  Rubén, al notar mi respiración más relajada, me coge el rostro con ambas manos, obligándome a mirarle.


  —Dime por qué tanta tristeza—me pide angustiado.


  Niego con la cabeza, y limpiándome el maquillaje que mancha mis mejillas, doy un paso hacia atrás.


  Él da un paso hacia delante, y repitiendo el gesto anterior, vuelve a repetir: —Por favor, dime por qué lloras…


  —No es nada… ¡dios qué vergüenza!—exclamo tapándome la cara con las manos como una niña pequeña. —Nadie me ha visto llorar nunca. ¡Es horrible!


  Tú tampoco tendrías que haberme visto…


  Rubén sonríe.


  ¡Dios! No sonrías, que me derrito.


  —No te voy a soltar hasta que me lo cuentes.


  Levanto el rostro, lo miro fijamente a los ojos, y sonriendo, murmuro: — Entrometido.


  Sin lugar a dudas, entre nosotros hay algo. Lo sé. ¡Estoy segura! Esta magia no se siente con cualquiera.


  Se me acerca, y va a besarme. Me mira a los ojos, luego mira mis labios, y acariciándome el rostro se acerca cada vez más, pero no. Yo no estoy dispuesta a repetir la humillación de la otra noche. Y al sentirme vulnerable, me separo y aconsejo:


  —Deberíamos entrar. Nos van a llamar la atención.


  —Entraré con una condición—afirma acercándose sensualmente como un lobo feroz.—No vuelvas a ignorarme. No hagas como si no existiera.


  —Pues no vuelvas a comportarte como un gilipollas.


  —No lo haré, si tú dejas de evitarme.


  —Está bien, pero lo de la otra noche…no debió pasar. Soy consciente de que te estabas burlando de mí, y ten por seguro, que de mí no se ríe nadie— amenazo señalándole con el dedo.


  Me mira confundido.


  —Alicia, yo no…


  —Da igual. Estás avisado—advierto dándome la vuelta y acercándome a la puerta.—¿Qué quieres, que te echen?


  Ambos entramos y como si nada hubiera pasado, nos ponemos manos a la obra.


  Al acabar la comida, convencida de que es lo que necesito, me acerco a Juana, que está en la cocina recogiendo unas cosas.


  —Juana, ¿puedo hablar contigo?


  —Claro, dime, ¿qué necesitas?


  —Sintiéndolo mucho no creo que siga trabajando con vosotros…No es por nada en contra de la empresa ni nada por el estilo. Simplemente, el dinero que necesitaba ya no me hace falta y hay un trabajo que dejé para trabajar con vosotros que adoro, y ahora que puedo, quiero volver.


  —Es una pena cielo. Eres muy buena en todo lo que haces. Pero bueno, si es lo que deseas, lo entiendo. Ojala te vaya muy bien.


  La abrazo y le susurro agradecida:


  —Muchas gracias por lo bien que te has portado conmigo, de verdad.


  —No me las des, Alicia. Te llamaré para pagarte lo de esta noche, ¿vale?


  Asiento y salgo de la cocina, dispuesta a irme a casa. Pero es salir por la puerta de la cocina, que alguien me agarra del brazo y metiéndome en un cuartucho, donde nadie puede vernos, me mira fijamente, y sisea muy cerca de mi rostro:


  —¿Qué es eso de que dejas de trabajar para la agencia?


  —Pero, ¡¿tú te has vuelto loco, o qué te pasa?!—Bufo intentando zafarme del brazo de Rubén.


  —Contéstame.


  —Desde luego, tu marujeo no tiene límites…


  —Alicia, contéstame.


  —Pero, ¿se puede saber por qué coño debo darte yo explicaciones de mi vida?, ni que fueras mi pareja o…


  —Si te vas quiero seguir viéndote—me confiesa sorprendiéndome.


  —Lo siento, pero no me veo con locos que me meten en cuartuchos a la fuerza.


  Rubén suspira. Sabe que tengo razón.


  ¿Qué hace comportándose de esta manera?


  —Vale, lo siento. No debí meterte aquí. Es que te escuché por casualidad y no quería que nos vieran discutir, y por eso te he metido aquí.


  Aprisionada entre una mesa y él, y cautivada por la desesperación que veo en su rostro, relajo el tono de voz. Y convencida de que la bondad que noto en él es pura y verdadera, le acaricio la mejilla y accedo.


  —Está bien, seguiremos viéndonos. Pero no te comportes como un loco, porfi —pido mientras él observa mis labios.—Y mírame a los ojos.


  Levanta la mirada, y al encontrarse con mis ojos, parece recordar algo, y me pregunta:


  —¿Qué tal ayer con el ricachón?—pregunta muy cerca de mis labios, mientras nuestras respiraciones se aceleran.


  Esta pregunta me pilla desprevenida. ¿Cómo se puede acordar?


  Esbozo mi mejor sonrisa, y haciéndole rabiar, miento.


  —Mucho mejor de lo que esperaba.—Y al ver que frunce el ceño, contraataco.


  —Digamos que no he dormido mucho esta noche.


  Con la mandíbula apretada y el ceño fruncido, se separa de mí.


  Apoyada en la mesa, espero a que diga algo. Pienso en salir, o en hablar, pero no. Me gusta hacerlo rabiar. Se lo tiene más que merecido. Aunque más aún me gusta la imagen de tenerlo celoso delante de mí.


  —Además de entrometido, ¿celoso?


  —Sin duda, eres una egocéntrica—susurra cabreándome.


  —Y tú un imbécil—bufo, cruzándome de brazos, al ver que la jugada no me ha salido tan bien como quería.


  Como siempre que me enfado, pongo morritos, y cómo si de un botón ON/OFF


  se tratara, lo reactivo. Se acerca a mí ferozmente, me sienta sobre la mesa, y agarrándome de los muslos, me susurra muy cerca.


  —Y tú preciosa, cuando te enfadas.


  Siento un hormigueo en mi vientre.


  —¿Solo cuando me enfado?


  Esta pregunta le hace sonreír.


  —Siempre lo eres, pero cuando te enfadas, y pones estos morritos— me acaricia los labios con deleite, disfrutando de su suavidad, guardando su textura en su mente—he de confesar, que me vuelves loco.


  Nos miramos durante unos segundos. Él agarra con pasión mis muslos, mientras yo le acaricio el rostro con una dulzura, que parece llegarle al corazón.


  —Ahora te besaría—confiesa maravillado.


  —¿Y por qué no lo haces?


  —Porque…sería un error.


  —¿Un error?—frunzo el ceño.


  Rubén se muerde el labio inferior, cómo si pensara en una respuesta.


  —No puedes darme a entender que no me besarás, y luego morderte el labio como lo estás haciendo…—susurro.


  —Eres demasiado complicada para mí…


  La puerta se abre y un empleado del hotel se queda de piedra al pillarnos en esta posición.


  —¡Dios, lo siento!—se disculpa y cierra la puerta de un golpe.


  Ambos suspiramos, y Rubén se separa. Otro momento roto más para la colección…


  Está visto que jamás podremos llegar a besarnos. Quizás no está en nuestro destino que esto suceda. ¿O sí?


  —Será mejor que salgamos. Yo ya no trabajo para la agencia, pero tú sí, y no me gustaría que te echaran por…


  —Antes dime dónde puedo encontrarte. O dame tu número…


  —Rubén, no creo que sea buena idea. Tú mismo dices que soy demasiado complicada para ti, y se ve que no estás dispuesto a tener ni siquiera un beso conmigo. Y seamos sinceros, no nos soportamos. ¿Qué vamos a ser?, ¿amigos?


  —Tienes razón. Lo mejor será que nos olvidemos el uno del otro.


  Me bajo de la mesa, y me separo aún más de él.


  Ambos miramos al suelo, como si estuviéramos buscando la excusa perfecta para vernos sin dar nuestro brazo a torcer.


  —Aunque…—sugiere él.


  —¿Aunque…?


  —Sinceramente, me caes bien. Y aunque no quiera tener nada contigo, creo que nos lo pasaríamos bien. ¿Qué perdemos por vernos un día, a ver qué pasa?


  En algunos momentos me da a entender que le vuelvo loco, y que siente la misma atracción por mí, que yo por él. Pero en otros momentos, parece que le estoy rogando algo de atención y que él, subido en el olimpo de los dioses griegos, me hace un favor, hablando con una mortal como yo.


  Pero no estoy dispuesta a dejar ver mis sentimientos.


  —Tienes razón.—Cojo el bolígrafo que tengo en el bolsillo del mandil, le cojo la palma de la mano y le apunto mi número.—Este es mi número.


  Llámame cuando quieras quedar, y veré si puedo.


  Voy a salir, cuando él me susurra al oído, a mi espalda: — Preciosa, se me hará rarísimo venir a trabajar, y no verte…


  Sonrío, y salgo.


  ¡Luego la bipolar soy yo! Manda narices.


  VISITA SORPRESA


  Al despertarme, miro el móvil y veo que tengo un mensaje de mi madre…


  “¿Ya tienes los billetes para ti y para Rubén?”


  Me estoy metiendo en un buen lío con esta mentirijilla piadosa…Aún medio dormida, le contesto que sí, y me levanto.


  A media mañana, tras haber desayunado y haberme duchado, busco un nombre en la agenda del móvil y llamo.


  Un tono, dos tonos, tres tonos…


  —¡Alicia! ¿Cómo estás?


  —Hola Michael, bien, estoy muy bien. Oye, por casualidad, mi puesto no seguirá libre, ¿no?


  —¡No me digas que vas a volver!


  —Ajá…


  —Menos mal, llevamos desde que te fuiste haciendo pruebas a varias chicas, y no había por dónde coger a ninguna… ¿Puedes empezar esta noche?


  —Sí, claro. ¿A la hora de siempre?


  —Sí, ¡aquí te esperamos!


  Cuelgo, y sonrío feliz. ¡Adoro este trabajo!


  Vuelvo al salón, me siento junto al ordenador, pero mi móvil comienza a sonar.


  ¡Se ve que una no puede vivir tranquila!


  —¡Victoria!, ¿va todo bien?—me asusto al ver su nombre en la pantalla.


  —Sí, tita, tranquila. Es que sigo malita, y estoy aburrida en casa. ¿Por qué no vienes y jugamos a algo? Como ayer me dijiste que te podía llamar…


  —¿Y mami no está contigo?


  —Sí, pero está con papi, y ninguno quiere jugar…


  —Hacemos una cosa, cielo. Me cambio y voy a buscarte y hacemos algo en mi casa, así dejamos a tus padres tranquilos. ¿Te parece?—pregunto sin ganas de tener que aguantar al animal de mi cuñado y a la cegada de mi hermana.


  —¡Vale! Me parece una súper idea genial, que echo de menos tu casa…


  —Pero antes pregúntale a tu madre. No vaya a ser que se enfade.


  Victoria obedece, me pide que espere unos segundos y vuelve con la estupenda noticia de que su madre le ha dado permiso. Por lo que nos despedimos, y tras cambiarme, voy a buscarla a su casa.


  La recojo y ambas, contentas por estar juntas de nuevo, volvemos a mi casa. Y


  no han pasado cinco minutos, que ya hemos sacado el parchís, y estamos jugando.


  —¿Qué tal con tu padre?, ¿bien?—pregunto ansiosa por saber cómo lo está pasando mi hermana.


  No siempre he sabido lo que sucedía en su matrimonio. Durante años, Marta se lo guardó para ella sola, y no contó nada a nadie. Hasta que un día, algo más de un año atrás, Joe le pegó tal paliza que la tuvieron que ingresar en el hospital. Al principio no soltó prenda. En el hospital dijo que la habían atracado en la calle, y ella al negarse, el atracador se vengó. Pero yo desde el principio supe que eso no era cierto. Mi hermana nunca ha sido muy valiente que digamos, y sabía que ella no era capaz de plantarle cara a ningún atracador.


  Aquel día, tras una larga conversación entre ambas, comprendí el infierno que había pasado Marta durante tanto tiempo. Intenté hacerla entrar en razón y que dejara a ese monstruo, pero no había manera. Como de costumbre ella lo justificó y dijo que era todo culpa suya.


  —Bien, papi ha vuelto a ser súper bueno con mami, y son súuuuper felices.


  —Que bien. Cuanto me alegro, cielo—susurro al mismo tiempo que tiro el dado, y sonrío al ver que he sacado un seis.


  —Jo, siempre sacas seis—se queja Victoria. Y voy a mover ficha, cuando tocan el timbre.


  Me levanto, y convencida de que es Marta, abro sin preguntar siquiera.


  (Tampoco es que cuando no sepa quién es pregunte).


  —¿Pero qué haces tú aquí?—exclamo sorprendida, arrepintiéndome de no haberme arreglado hoy, como nunca en mi vida.


  Nota mental: sacarle utilidad a ese agujerillo que hay en la puerta, llamado mirilla.


  Cuando Victoria me llamó esta mañana, me puse un pantalón corto y una camiseta básica, y sin maquillar y con un moño mal hecho, salí de casa.


  — Preciosa, no pareces muy feliz por verme…—susurra apoyándose en el quicio de la puerta con una mano, sonriéndome de esta forma que consigue volverme loca y sacarme de quicio al mismo tiempo.


  —¿Cómo has sabido donde vivo?


  —¿En serio pensabas que me iba a conformar con tu número? Venga Alicia…


  no soy tonto. Sabía que si te llamaba, te inventarías una excusa para no verme, y al final se habría quedado en nada.


  —No me has contestado a mi pregunta—aclaro cruzándome de brazos.


  —¿Quién es?—pregunta Victoria asomándose detrás de mí.


  Rubén al verla, se sorprende.


  —Es un amigo del trabajo, cielo. Entra a dentro, yo voy en cuanto Rubén se vaya, ¿vale?


  —¿Te vas?—vuelve a preguntar Victoria, poniéndole ojitos al hombretón tan guapo que tiene ante ella.


  Rubén la observa unos segundos. A pesar de su cabello rubio y sus ojos claros, tiene muchos rasgos que son iguales a los míos.


  —¿Quieres jugar con nosotras al parchís?—vuelve a insistir la pequeña.


  Pequeña diablilla… déjalo ir, pienso.


  —Victoria, Rubén seguro que tiene muchas cosas que hacer hoy. No insistas.


  —La verdad es que me encantaría—aclara él.


  —¿Qué?—creo morir. Estoy desarreglada, tengo la casa patas arriba, y no estoy de humor para aguantar las bromas de Rubén durante todo el día.


  —¡¡Venga, porfiiiii! Deja que se quede—me pide Victoria haciéndome pucheritos.


  ¿Cómo decirle que no?


  —Está bien, pero una partida, y se irá.


  —¡Qué bieeeeeeen!—exclama Victoria y corre hacia dentro.


  —¿Tanto te molesta mi presencia?—me pregunta Rubén más serio que minutos antes.


  —Me molesta que irrumpas en mi casa, sin ni siquiera haberte invitado. ¿Se puede saber de dónde has sacado mi dirección?


  —¿Tan importante es eso?—se extraña.


  —Pues claro…


  —¿Te molesta que haya conseguido tu dirección, o que haya descubierto que tienes una hija?


  Espera, ¿una qué?


  —¿Una hija?—pregunto sorprendida. Pero al darme cuenta de la estampa anterior, lo entiendo y estallo en una carcajada.


  Rubén al verme reírme, no lo entiende. Pero no sé por qué, sonríe. A saber lo que estará pasando por su mente.


  —Deberían ficharte en algún programa de cotilleo, porque entre lo maruja que eres, y como tergiversas las cosas, serías el mejor—no puedo parar de reír.


  —¿No es tu hija?


  —Pero, ¿tú cuántos años me echas?—pregunto divertida poniendo los brazos en jarras.


  —No sé, es que la he visto parecida a ti y…


  —Anda, pasa entrometido—indico invitándole a entrar, y cuando ya está dentro, cierro la puerta y le doy un golpecito en el hombro.—Que es mi sobrina.


  Los tres sentados sobre la alfombra del salón, volvemos a empezar otra partida al parchís.


  —¿Tienes novia Rubén?—pregunta Victoria, encantada por tener a un hombre tan guapo con nosotras.


  Oh, oh, Victoria está curiosa hoy. La que se puede liar…


  —¡Victoria! Eso no se pregunta, cielo.


  —No te preocupes Victoria. No me molesta—me tranquiliza con la mirada.— No tengo novia, ¿y tú?, ¿tienes novio?


  —Pueeeees, me gusta un niño del cole. Pero es un poco tonto, porque a él le gusta mi amiga Andrea, y a mí no me hace caso…—y vuelve a hacer ese puchero tan característico de ella.


  —Pues entonces deberías dejar de hacerle caso tú. Y cuando el vea que ya no te tiene, te hará caso—le aconseja Rubén, acariciándole la mejilla.


  —Tita, ¿por qué no sois novios tú y Rubén?


  —Pues porque no nos gustamos cielo—miento, y Rubén me mira sorprendido.


  Los dos sabemos que nos gustamos.


  —¡Ah! Ya lo entiendo… ¿Rubén?


  —Dime, princesita—susurra y yo sonrío. Que encantador y tierno que es…


  —Estás utilizando la táctica de no hacerle caso con mi tita, para que ella te haga caso, ¿verdad?


  Voy a intervenir. La insistencia e indiscreción de mi sobrina no tiene límites.


  Pero me interesa saber la respuesta, así que decido callar.


  —Shh, eso es un secreto—le susurra a Victoria poniéndole un dedo en los labios para que calle.


  Jugamos al parchís, y reímos durante más de una hora. Nos divertimos como hace mucho tiempo que no lo hacíamos.


  Al acabar la partida, Victoria, haciendo un puchero de nuevo, pregunta: —¿Ahora Rubén tendrá que irse, verdad?


  Miro al hombre al que deseo con todas mis fuerzas, y que poco a poco está logrando romper el muro que construí años antes alrededor de mi corazón, para que nadie pueda dañarme. Y dispuesta a disfrutar de su compañía algo más, contesto, sonriendo tímidamente:


  —Si él quiere, puede quedarse.


  —¿Tú quieres, Rubén?—le pregunta Victoria.


  —¿Cómo no voy a querer quedarme con dos princesas cómo vosotras?


  —¡Qué bieeeen!, ¿y qué vamos a hacer?—pregunta haciendo un gesto gracioso con los brazos.


  —¿Os apetece ir al cine?—propone Rubén feliz.


  Me encanta la idea, pero al mirar la hora, maldigo.


  —¿Qué pasa?—me pregunta Rubén al percatarse de mi gesto.


  —Trabajo esta noche, y debería empezar a prepararme en media horita…


  —¿En el restaurante?


  —No, la tita Ali trabaja cantando en un bar, ¿a qué si, tita?—pregunta recordando la maravillosa noticia que le di antes al contarle que volveré a trabajar cantando esta noche.


  —¿Cantando?—pregunta sorprendido.


  Asiento tímidamente. Pero mi sonrisa desaparece en cuanto él, curioso, propone:


  —¡Ese es un plan aún mejor! Te acompañaremos Victoria y yo, así escucho la voz que esconde este cuerpito.


  —¿Qué? No, no, no, que va. Olvídate.


  —Sí tita, porfiiiii.


  —Eso acaba muy tarde, y Victoria está mala, no puede estar tanto tiempo fuera de casa, y…


  —Yo llamo a mami y le pregunto. Además, mañana no hay cole, es sábado.


  Porfi, tita. Nos lo vamos a pasar muy bien escuchándote. Porfiiiii—me suplica Victoria.


  Suspiro. Convencer a estos dos es imposible. Así que, consciente de que esta noche me moriré de vergüenza, accedo.


  Me cambio, mientras Victoria llama a su madre, la cual al contarle el plan, accede encantada por tener la noche a solas con su marido.


  Desde luego, hay cosas que nunca cambiarán.


  Ya estoy lista. Voy a bajar las escaleras, cuando escucho: —Rubén, ¿a ti te gusta mi tita, verdad?—pregunta Victoria.


  ¡Que cotilla es! Igualita a su madre…


  —¿Me guardarás el secreto?


  ¿El secreto? ¡¿Qué secreto?!


  —Pues clarooo, ahora eres mi amigo, y yo no cuento los secretos de mis amigos. Mami dice que eso está mal. ¿Te gusta mi tita, Ali?


  —Mucho—confiesa, y yo intento que mis ojos no se salgan de sus órbitas.


  —¿Y por qué no sois novios? Yo veo que a mi tita tú también le gustas.


  Victoria, cállate, cállate…


  —¿Tú crees?


  —Pues claroooo, a la tita Ali se le nota todo en la cara. Eso es lo que siempre dice mami. Y yo le veo en la cara que tú le gustas. ¿Por qué no le pides que sea tu novia?


  ¡Dios mío! ¡¡Me va a dar un soponcio!!


  —Pues porque para los mayores no es tan fácil…


  Pero si es él el que lo complica todo.


  —Pues yo no veo donde está la complicación. Solo tienes que preguntarle si quiere ser tu novia, y ya está.


  —Cuando uno se hace mayor, es mucho más difícil preguntar esas cosas. Ya lo entenderás, princesita.


  Suspiro. Se lo ha dicho para que lo deje en paz con el tema. Segurísimo. Si es que no hay nada complicado entre nosotros…


  Entonces decido intervenir haciéndome la sueca.


  Bajo las escaleras, luciendo el modelito que he elegido. Voy ataviada con mis amados pantalones de cuero negros, que realzan mis piernas, tacones rojos y una camisa blanca.


  —¡Ya estoy! Cuando queráis nos vamos—digo colocándome el pelo, que me llega por los hombros. El maquillaje oscuro, junto al flequillo, me resalta mis ojos verdes, y decido jugar con ello, para fastidiar a este engreído.


  —¡Qué guapa, tita! ¿No te parece que está muy guapa, Rubén?— pregunta levantando las cejas cómicamente.


  —Sí, estás preciosa, como siempre—susurra maravillado acercándose más de la cuenta a mí.


  —Gracias—murmuro tímidamente, al mismo tiempo que Victoria sube las escaleras para coger su abrigo.


  —Yo sabía que cuando te llamé preciosa por primera vez, era por algo…— murmura acercándose a mis labios.


  Al sentir este acercamiento y el calor que se apodera de mi cuerpo, me separo bruscamente y mirándole seria, siseo:


  —Ni se te ocurra empezar con lo mismo de siempre.


  —¿Lo mismo de siempre?


  —Te acercas a mí, me provocas, dices que quieres besarme, pero nunca lo haces, pero sigues provocándome y mirándome con esa mirada de…—cojo aire y sigo.—Y luego me dejas claro que no quieres nada conmigo.


  —¿Y si te digo que esta vez estoy dispuesto a besarte?


  —¿Estás dispuesto? Cualquiera que te oiga parece que me estás haciendo un favor—bufo molesta.


  —Alicia, baja las armas y déjame acércame. Por favor.


  —Hoy me lo he pasado muy bien, y no pienso dejar que lo estropees todo otra vez. Si estás necesitado, tírate a cualquier otra que encuentres por la calle, pero a mí deja de marearme.


  Odio decir estas palabras. Quiero que desee hacer el amor solo conmigo, y no con otra. Pero no voy a dejar que me maree a su antojo.


  Rubén va a hablar, pero calla al ver que Victoria está bajando las escaleras con su abrigo en las manos, y se coloca a mi lado a la espera de que la avise para salir. Aún atónito, Rubén permanece en silencio mientras me observa mientras yo cojo mi guitarra.


  Al llegar al local, les indico que se sienten en una de las mesas, y tras darle un beso en la frente a mi sobrina me acerco a saludar al dueño.


  —¡Michael!


  —¡Alicia! Tu tan guapa cómo siempre. Veo que hoy vienes acompañada…


  —Sí, es mi sobrina y un amigo.


  —Avisaré a Steven de que están invitados a todo lo que pidan.


  —No hace falta, ellos…


  —Alicia—susurra cogiéndome el rostro con ambas manos, para que le escuche.—Sé que no hace falta, pero quiero hacerlo—y me suelta.—El sonido está listo, cuando quieras puedes empezar.


  —¿Ya? ¿No espero a que llegue más gente?


  —No te preocupes, tenemos una reserva de un grupo, que llegará en unos diez minutos y quiero que cuando lleguen ya haya buen ambiente.


  —Vale, pues enchufo la guitarra y empiezo.


  Antes de ir al escenario, miro hacia Rubén y Victoria, y a diferencia de mi sobrina que está distraída, Rubén no me quita el ojo de encima.


  Enchufo la guitarra en el amplificador, me presento, como hago cada noche que canto en este local, y empiezo a tocar los acordes de una versión acústica de All about that bass, de Meghan Trainor.


  Because you know I´m all about that bass, ‘bout that bass no treble, I´m all ‘bout that bass, ‘bout that bass, no treble I´m all ‘bout that bass, ‘bout that bass, no treble I´m all about that bass, ‘bout that bass.


  Rubén me escucha, y cuando empiezo a cantar, veo que se sorprende.


  Juego con la voz para conseguir que todo el mundo me preste atención y llenar de magia el local.


  A esta canción, la siguen varias más, hasta que tras dos horas, en las que en medio hice un descanso, me bajo del escenario, y tras recoger mis cosas y despedirme del dueño, voy hacia ellos.


  —Tienes una voz tan preciosa cómo tú—me susurra Rubén al oído mientras salimos del local. Y yo aún con la paz que cantar me proporciona en el cuerpo, asiento y sonrío encantada.


  Llegamos hasta casa de Marta, para dejar a Victoria. Rubén se ofrece a acompañarnos hasta la puerta, y yo, sin ser consciente de lo que esto puede ocasionar, accedo.


  Victoria al ver a su madre, corre hacia ella, y tras darle un beso, se va en busca de su padre.


  —Gracias por quedarte con ella hoy—susurra Marta con cautela. Sigo con la misma idea que días anteriores y seguramente no sabe como puedo reaccionar.


  —No hay de qué…


  La tensión se palpa en el ambiente, y Rubén se da cuenta, se lo veo en la cara.


  Marta al percatarse de la presencia de este, pregunta: —¿Tú no serás Rubén, no?


  Al escucharla, él se extraña. Y yo abro mucho los ojos asustada, al darme cuenta de la que se puede liar aquí.


  —Sí, soy Rubén—dice no muy convencido.


  —Ay, ¡qué alegría!—exclama dándole un abrazo.—Como me alegra conocer por fin al novio de mi hermanita.


  —¿Novio?—pregunta mirándome seriamente.


  ¡Ay dios, que me pillan!


  —Sí, cariño. Al final les he contado lo nuestro a mi hermana y a mi madre— miento suplicándole ayuda con la mirada, mientras le agarro del brazo.


  —Mi madre está muy feliz por poder conocerte en Alemania. Mira que nos ha costado que se echara algún novio—bromea mi hermana.


  ¡¿Acaso no puede mantener la boca cerrada?!


  —¿Alemania?—vuelve a preguntar Rubén, que al ver mi mirada desesperada, parece que decide seguirme el rollo.—¡Ah sí! En Alemania. Lo había olvidado. Es un placer conocer a mi cuñada, ¡por fin!


  —Marta, nos tenemos que ir. Ya hablamos.


  Cojo a Rubén del brazo, y prácticamente, lo arrastro hasta el coche. Al entrar ninguno dice nada, hasta que al llegar a mi casa, aún en el coche, él me mira seriamente, y me pregunta enfadado:


  —¡¿Novio?!, ¡¿Alemania?!


  Nerviosa, no solo porque me ha descubierto, sino también por la cercanía y la intimidad que el coche nos ofrece, pienso con rapidez.


  —Lo sé, lo siento, lo siento…


  —¿De qué va esto Alicia? No me dejas acercarme a ti, ¿pero luego le dices a tu familia que estás saliendo conmigo?


  —Es complicado, es que…


  —¡Me da igual que sea complicado! Explícamelo, ¡ya!


  —Verás…Es que mi madre todos los años organiza una mega fiesta de aniversario en su casa, en Alemania. Y siempre que voy intentan liarme con algún alemán insoportable. Y este año para evitarlo, me inventé que tenía novio, y el primer nombre que se me ocurrió fue el tuyo…Pero no te preocupes, pensaba inventarme una excusa por la que no habría podido ir mi novio imaginario, y ya está. Lo siento, no pretendía meterte en un apuro a ti…


  —Pero es que ahora tu hermana me ha visto y…


  —Lo sé…es que no pensé que os relacionara. Lo siento mucho…


  —¿Cuándo es?


  —En tres semanas.


  —¿En serio crees que se darán por vencidas si no va tu novio imaginario?


  —No lo sé, seguramente no. Pero a no ser que me acompañes tú, no me queda otra.


  —¿Quieres que te acompañe yo?—me pregunta sorprendido, a la vez que mira los labios y yo intento reprimir mis instintos de tirarme encima de él.


  —Oh no, no. No quería decir eso. Me refería a que…


  —Te acompañaré—me susurra sin apartar la vista de mis labios.


  Le miro sorprendida.


  —¿Qué?


  Rubén alza la vista, y al encontrarse con mis ojos, vuelve a susurrar sorprendido:


  —Que te acompañaré. A mí me hacen lo mismo en mi casa, y sé que no es agradable…Además nunca he estado en Alemania.


  —¿Harías eso por mí?


  Hace una breve pausa.


  —¿Y por qué no?


  Ambos sabemos que no es buena idea. Pero es lo que deseamos. Estar juntos es lo que queremos, y los dos lo sabemos.


  CITA Y PLANTÓN


  Pone los ojos como platos.


  —¡¿Me tomas el pelo?!—Exclama Paula al escuchar lo que le he contado.


  —Nena, a ese chico le gustas. No hay otra explicación.


  —Que va, si le gustara me besaría…No me rechazaría como siempre lo hace —susurro con tristeza mientras me pongo el mandil.—Venga, vayamos a trabajar.


  Al cabo de una hora, me acerco a la entrada, y al ver a un grupo de gente, pregunto:


  —¿Tienen reserva?


  —Sí, a nombre de Francisco Bethencourt—dice un hombre canoso, vestido de traje.


  Busco el nombre en el libro de reservas, y al encontrarlo, digo educadamente.


  —La familia Bethencourt. Por favor, acompáñenme hasta su mesa.


  La familia obedece. Al llegar a la mesa, les tiendo la carta a cada uno, y al ver un asiento vacío, pregunto:


  —¿Falta una persona, verdad?


  —Sí, falta mi hijo—explica la mujer de mediana edad, con pinta de tener mucho, mucho dinero. Y no me lo dicen solo sus joyas, también me lo dice la superioridad con la que mira a todo el mundo.


  —Seguro que llegará enseguida, Bárbara—dice una rubia que parece una Barbie.


  —A ver si es verdad, Paola.


  —Esperaré para tomarles nota, entonces—intervengo en la conversación.


  —Sí, mejor—dice la tal Bárbara con desdén.


  Molesta por la superioridad que se creen estas que tienen, vuelvo al trabajo mientras espero a que alguien ocupe el asiento vacío.


  —¿Va todo bien?—me pregunta Paula al percatarse de mi gesto de enfado.


  Malditos morritos. Siempre me delatan.


  —Sí, lo de siempre. Ricos con complejo de Dios. Que se creen más que nosotras, por el simple hecho de estar sirviéndoles.


  —Ten paciencia, al fin y al cabo, después de la cena no volverás a verles.


  Paula tiene razón. Así que me armo de paciencia, y al ver a un trajeado de espaldas, dándole un beso en la mejilla a la Barbie, me acerco.


  —¿Le tomo nota, ya?—pregunto con la vista puesta en la libretita que tengo entre las manos.


  —¿Alicia?—pregunta el trajeado.


  Al escuchar mi nombre, alzo la vista y me encuentro con la última persona del mundo que me esperaba que estuviera en este lugar.


  —¿Rubén?, ¿qué haces tú aquí?


  —¿Os conocéis, cielito?—pregunta la Barbie marcando territorio.


  Si fueran perros, ya le hubiera meado encima…


  —Sí, trabajábamos juntos en la agencia.


  —Nunca entenderé porqué decidiste trabajar allí y juntarte con esa calaña…


  Pienso en responderle. Quiero responderle. Pero no. No debo hacerlo…


  ¡Aunque no me faltan ganas!


  —¡Mamá! Lo hemos hablado mil veces.


  —¿Qué querrán tomar los señores?—pregunto nerviosa, intentando desviar la atención de la conversación y escabullirme de allí cuanto antes.


  —¿No ves que estamos hablando?—sisea Bárbara, mirándome de arriba abajo.—Cada vez contratan a gente más incompetente.


  —Disculpe señora, si no está conforme con mi atención, puedo pedir que les atienda otra persona que sea más de su agrado.


  —Pues ya estás tardando…


  Furiosa por la mala educación de esta, y la indiferencia de Rubén, me acerco a Paula y le explico lo ocurrido. Al entender lo incómodo de la situación, accede a encargarse ella de la mesa.


  —¿Podemos hablar?—me susurra Rubén al oído, mientras coloco las cartas en la mesa de apoyo, dándole la espalda.


  —Lo siento, estoy trabajando. Y me apuesto lo que quieras a que en la mesa te estarán echando de menos—siseo dándome la vuelta y mirando hacia la rubia.


  Rubén, al percatarse de hacia donde miro, sonríe, y a mí me saca de quicio.


  —Ya te había dicho que mi familia también me organiza citas con mujeres.


  —Ojalá mis alemanes fueran la mitad de guapos que tu Barbie.


  —¿Mi qué?—pregunta divertido por la expresión y mis morritos, supongo, porque no les quita el ojo de encima.—No pongas esos morritos, que sabes que me vuelven loco.


  Al escucharle, me descoloco.


  ¿A qué viene esto ahora?


  —Pues los seguiré poniendo siempre que me apetezca.


  —Entonces no te quejes si te provoco.


  —En ningún momento me he quejado de que me provoques. Me he quejado de que seas un hombre microondas.


  Rubén, cada vez más encantado, me acaricia los labios con el dedo índice, y me susurra:


  —A pesar de que mi función sea calentar, pero no cocinar, contigo estaría dispuesto a cocinar el menú completo.


  —Definitivamente, eres bipolar.


  —Ya sabes lo que dice, todo lo malo se pega—me susurra y se marcha de vuelta a la mesa, dejándome aún más enfurecida que antes.


  ¿Por qué me hace esto? ¿Por qué me provoca y luego no está dispuesto a tener nada más que palabras conmigo?


  Prosigo con mi trabajo, pero me es imposible centrarme.


  Camino, pero mis ojos no van en el mismo camino. Mis ojos siguen a Rubén constantemente, y me hierve la sangre al ver como la Barbie se acerca a él más de la cuenta.


  “Él no es para ti, ignóralo”, me repito a mí misma cada vez que le miro.


  Al cabo de una hora, Paula se acerca a mí, y me susurra para que nadie más pueda oírla.


  —Me han pedido la cuenta, y él me ha dado esto para ti—me tiende un trozo de servilleta.


  Lo cojo, y al abrirlo, leo:


  Quiero verte cuando acabes.


  Te esperaré fuera, R.


  —¿Te lo ha dado él?—pregunto sorprendida y feliz, y Paula asiente.


  Y curiosa por saber que pone el papel, me lo quita y ella sonríe también.


  —¿Ves que le gustas?


  —¡No digas tonterías!


  —Ali, os escuche antes—confiesa y yo pongo los ojos como platos.— No pongas esa cara, que no tenemos diez años. Y ese chico quiere lo que quiere, así que aprovéchalo. Bombones como ese no se los encuentra una todos los días por la calle.


  —Tienes razón. Yo soy la primera que quiere pasarlo bien con ese engreído, pero es él el que cambia de actitud conmigo cada dos por tres…


  —Nena, mírate. Eres un bombón. Usa tus armas, y cuando él esté tan al límite, no podrá decirte que no.


  Paula tiene razón. Y yo dispuesta a pasarlo bien esta noche, decido actuar.


  Cuando Paula les lleva la cuenta, yo miro hacia la mesa, y al cruzarse nuestras miradas, le sonrío a modo de respuesta.


  Sirvo mesas y atiendo a clientes, lo más centrada que puedo. Pero en el fondo estoy muerta de nervios.


  Al cabo de una hora, me cambio y salgo del restaurante ilusionada. Busco a Rubén, pero no lo encuentro. Me siento en un bordillo a esperar, pero al cabo de cuarenta y cinco minutos, aburrida y muerta de frío, me marcho enfurecida a casa.


  DRAMAS Y CONFESIONES EN UNA CAFETERÍA


  Un sonido molesto me despierta. Es el timbre. Miro hacia el reloj y veo que son las ocho de la mañana. Pero, ¿quién demonios es tan temprano?


  Sin mirarme si quiera al espejo, bajo los escalones intentando no romperme una pierna por el camino, y abro la puerta.


  Al ver de quien se trata, vuelvo a cerrar sin dudarlo.


  —Joder Alicia, ¡ábreme la puerta!


  —¡Lárgate, imbécil!


  Oigo como Rubén, con una cajita de donuts en las manos, apoya la frente en la puerta, y dice:


  —Creo que estás exagerando…Sé que quedé contigo, pero al final Paola…


  Al escuchar ese nombre, abro la puerta furiosa, y agarrándole de la camiseta, lo arrastro hacia adentro y pego un portazo. Le quito la caja de las manos, y empujándole contra la pared, me pego mucho a él, y siseo muy cerca de sus labios, mientras él me mira sorprendido.


  —¿Me dejaste colgada por la Barbie rubia?


  Rubén, descolocado por mi ataque de furia y por mi acercamiento, me observa seriamente.


  —¿Tanto te molesta que haya estado con ella?


  —¡Serás engreído!—disimulo.—Me molesta que me tuvieras esperando por la noche con el frío que hacía para no aparecer. Me molesta que me digas que te vuelvo loco, y luego no seas capaz ni de besarme. Me molesta que en ocasiones parezca que te gusto, y que en otras parezca que me estás tomando el pelo. Me molesta que me marees a tu antojo. ¡Joder, me estás sacando de quicio!


  Le cuesta respirar. Lo noto. Su respiración es acelerada, y su vista está puesta en mis morritos.


  Malditos morritos.


  —Quiero que dejes de ir detrás de mí. Quiero que me dejes en paz para poder seguir con mi vida. Porque te juro que me estás volviendo loca.


  —No pienso dejarte en paz.


  —Joder, ¿pero, por qué haces esto? Llama a la rubia, ella estará encantada de acostarse contigo. Pero a mí déjame tranquila.


  —No voy a dejarte tranquila. Tengo que acompañarte a Alemania, y…


  —Si tengo que soportar que te burles de mí, y que me trates a tu antojo, olvídate de acompañarme a ningún sitio, porque entonces no quiero tu compañía.


  —¿Y si yo sí quiero la tuya, qué?


  —¡Venga ya, Rubén! Deja de tomarme el pelo. Si tú quisieras de mi compañía, la valorarías un poco más, ¿no crees?


  —¿Quieres saber cuánto quiero tenerte cerca?


  ¡Esta vez sí que me da un soponcio aquí mismo!


  —No estaría mal la verdad…—suavizo el tono.


  Me agarra fuerte de la cintura, y atrayéndome hacia él, con la respiración acelerada, me susurra rozando mis labios:


  —Me vuelves loco, nunca dudes de ello.


  —Me lo estás poniendo muy difícil, Rubén.


  —Lo sé, perdóname…y bésame.


  —¿Lo dices en serio?, ¿o vas a volver a cambiar de opinión?— pregunto con sorna.


  —Mientras esté tan cerca de ti como ahora, jamás podré decirte que no a nada.


  —Demuéstramelo.


  —Prueba a ver…


  —Bésame.


  Me sujeta la cintura con un brazo, y con la otra mano me agarra el rostro, y acercándolo al suyo, une sus labios con los míos pasionalmente. El calor se apodera de nuestros cuerpos enseguida, y Rubén, caliente, introduce su lengua en mi boca. Juega con mi lengua durante unos segundos, provocando un cosquilleo en mi vientre.


  Cuando un gemido sale de mi boca, Rubén me mira excitado.


  —Vayamos a…


  El teléfono de mi casa empieza a sonar, y no le deja acabar la frase.


  —Déjalo que suene, por favor. No pueden interrumpirnos de nuevo…—me suplica mientras noto que su entrepierna se endurece por momentos.


  Me lo pienso.


  —Ya volverán a llamar más tarde—susurro y vuelvo a besarlo.


  Esta vez me coge en brazos, agarrándome fuerte del trasero, se da la vuelta y me apoya contra la pared. Soy yo la que le hace el amor con la boca. Recorro sus labios con mi lengua, y cuando le muerdo el labio inferior, el teléfono vuelve a sonar y ambos suspiramos.


  —Será solo un segundo—susurro bajándome de entre sus brazos, y me acerco al teléfono.—Sí, dígame.


  —Ali…


  Al escuchar la voz temblorosa de mi hermana, se me para el corazón y empiezo a temblar. Rubén al ver mi gesto se acerca rápidamente.


  —¿Qué pasa, Marta?, ¿estás bien?


  —Ne…necesito tu ayuda—murmura casi sin fuerzas.


  —¡¿Qué te ha hecho ese hijo de puta?!—Entro en cólera, y Rubén al verme, se asusta.


  —Estoy en ca…casa. Ven, por fa…


  Un pitido continuo corta la comunicación, y me asusto. Con la mirada perdida, tiemblo como una loca. Rubén, al notarme tan asustada, me coge el rostro, y me pide:


  —Ali, Ali, mírame. Mírame y cuéntame que ha pasado para que pueda ayudarte. Vamos preciosa, hazlo por mí…


  —Mi hermana me necesita. ¿Has traído la moto?—pregunto y él asiente.— Será más rápido así. Llévame a su casa, por favor.


  Rubén vuelve a asentir, y sin preguntar más, ambos nos montamos en la moto, y esquivando el tráfico llegamos hasta la casa. Me tiro de la moto sin haber parado si quiera, y corro hacia la puerta. Toco el timbre, pero nadie abre. Sin tiempo que perder, me acerco a la ventana, y al comprobar que está cerrada, cojo una piedra del jardín delantero y sin pensármelo, la tiro contra la ventana.


  —¡¿Pero qué haces?!


  —Mi hermana está en peligro y me necesita…


  Meto la mano dentro y aflojo el cierre de seguridad. Abro la ventada y aún con el pijama puesto, me meto dentro.


  —¡Marta!, ¡Marta!, ¿dónde estás?


  Corro por la casa en su busca, hasta que llego hasta el dormitorio y me la encuentro ensangrentada, tirada en el suelo junto a la cama, inconsciente.


  Rubén, cuando me alcanza y se encuentra con esta imagen, sin pensárselo, se olvida de mí, que sigo inmóvil ante la puerta, y se acerca a Marta. Le comprueba el pulso, y al encontrar latido, coge el teléfono y llama a emergencias.


  Socorre a mi hermana, mientras yo solo puedo mirarla, mirarla y mirarla, sin hacer nada.


  Es mi hermana…


  —¡Alicia!—pregunta agachado junto a Marta, devolviéndome a la realidad.— ¿Dónde está Victoria?


  Al escucharlo despierto. ¡Victoria!


  Corro por toda la planta de arriba, pero no la encuentro. Entonces la llamo al móvil.


  —¡Hola tita!, ¿cómo estás?—pregunta feliz.


  —Victoria, ¿dónde estás?


  —En casa de Andreita, pero en un ratito su madre me llevará a casa.


  —¡No! Que no te traiga. Pregúntale si te puedes quedar allí a dormir hoy, que mami está ocupada. Yo misma iré mañana a buscarte.


  —Pero si mañana hay cole, tita.


  —¡Me da igual! Dile eso a la madre de Andrea, y cualquier cosa que me llame a mí, no a tu padre. Es muy importante.


  —Vale, vale, yo se lo digo.


  —Te quiero Victoria.


  —Y yo a ti, y yo a ti…—y cuelga.


  Aliviada al saber que mi sobrina está a salvo, escucho la sirena de la ambulancia y corro hasta Rubén.


  Los médicos colocan a Marta sobre una camilla, y se la llevan al hospital, mientras Rubén y yo, los seguimos en moto.


  Al llegar al hospital, se llevan a Marta a la UCI y me indican que debo esperar en la sala de espera, y que más tarde me darán información sobre el estado de mi hermana.


  Quiero entrar con ella. No quiero separarme.


  Pero es lo que debo hacer. Entorpecería el trabajo de los médicos, y eso no es algo que mi hermana se pueda permitir en estos momentos…


  En pijama, me siento en una silla de la sala de espera, y al comprobar que no hay nadie más, excepto Rubén, subo las rodillas, me las agarro con ambas manos, y hundiendo la cabeza en ellas, empiezo a llorar.


  Rubén al verme, no se acerca. Y veo como sale de la sala para hacer una llamada.


  Pero no es algo en lo que yo me pare a pensar en este momento. Solo siento rabia, furia, contra Joe. Me siento frustrada y desesperada por que le haya pasado algo. Y no puedo evitar preguntarme, ¿Marta estaría así si yo hubiera cogido el teléfono a la primera, en lugar de estar retozándome como una adolescente con Rubén?


  ¿Y si le pasa algo?


  Y yo siendo tan dura con ella durante este tiempo…


  Quizás me necesitó y yo no estaba.


  Quizás esto se hubiera podido evitar…


  Rubén se me acerca, y yo apenas puedo respirar por causa de mi llanto desenfrenado. Se sienta a mi lado, abrazándome, me sienta sobre sus piernas, y me acuna.


  —Todo va a salir bien, cielo. Tranquila, todo irá bien. Te lo prometo. Yo estoy contigo.


  No puedo hablar. Sus palabras me tranquilizan, pero sigo llorando, y para más inri, hipo como si fuera una niña de siete años.


  Al cabo de quince minutos ya he dejado de llorar. No porque deje de preocuparme, más bien porque creo que he cubierto el cupo de lágrimas por hoy. Pero Rubén no me suelta. No quiero que me suelte.


  Permanecemos en silencio, hasta que me parece ver a Joe en la recepción del hospital. Cierro los ojos y los vuelvo a abrir, para cerciorarme de que no son alucinaciones mías. Y no lo son. Es él.


  Lo observo y sin pensármelo, me deshago de los brazos de Rubén, descolocándolo, y me lanzo furiosa contra mi cuñado.


  —¡Serás hijo de puta!, ¿con qué cara vienes aquí?—me lanzo contra él, y pierde el equilibrio, cayendo al suelo. Y yo, poniéndole un pie sobre el estómago, siseo furiosa:—¡Aléjate de mi hermana! O te juro que yo misma, con mis propias manos, te mataré. Que no me faltan ganas ni razones para hacerlo.


  Rubén al verme, se me acerca, y me coge en brazos alejándome de Joe, mientras yo pataleo como una loca.


  —¡Suéltame imbécil! Ese animal por poco mata a mi hermana, ¡suéltame!— suplico y Rubén se da cuenta de a quien estoy a punto de matar.


  Mira hacia Joe, me mira a mí, y me susurra con una dureza que me llega al alma:


  —Te permito un golpe.


  Me suelta, y ni las gracias le doy. Vuelvo al ataque en un abrir y cerrar de ojos, dándole una patada con todas mis fuerzas en la entrepierna.


  —¡Serás zorra!—aúlla de dolor.


  —Cómo te acerques a mi hermana o a Victoria, te mataré. ¡Lo juro! Y cómo le pase algo ahora…iré a por ti Joe, y me da igual lo que me hagas, pero tú no volverás a ver la luz del día.


  —Ya está, vámonos…tranquila—me abraza Rubén. Me sienta de nuevo en la silla, y me aconseja:—Deberíamos llamar a la policía para que coja a ese cabrón.


  —No hasta que despierte mi hermana. La conozco, y ella siempre lo defiende, y lo perdona, y no serviría de nada.


  Ambos callamos a la espera de que alguien nos informe sobre el estado de Marta, hasta que caigo en la cuenta de lo que acabo de ocasionar.


  —¡Dios mío! ¡Victoria!


  —¿Qué pasa?—pregunta Rubén asustado.


  —Joe le dijo a mi hermana que como él se enterara de que alguien sabía lo que le hacía, iría a por Victoria y no la dejaría verla jamás…


  —Vale… ¿Dónde está Victoria?—me pregunta con tranquilidad.


  ¿Qué haría yo sin él?


  —Debería estar en casa de una amiga suya.


  —Vale, no quiero dejarte sola—y yo no quiero que me dejes sola.— ¿No tienes a nadie que pueda quedarse con ella?


  —Paula. Paula podría ir a buscarla y quedarse con ella.


  —Está bien, dame el número de Paula, yo la llamaré, y tú llama a Victoria, y asegúrate de que sigue allí y avísala de que irá Paula a buscarla. Que no se vaya con su padre.


  Obedezco, y llamo a Victoria.


  Tras cerciorarme de que está bien y de que sigue en casa de Andreita, me tranquilizo.


  —Todo controlado. Paula sale enseguida para allá, y se la llevará a su casa.


  —Gracias Rubén, si no llega a ser por ti, yo no habría sabido como actuar, y…


  —Shh, no digas nada—susurra y me besa en los labios.—No estuve con Paola ayer. Solo me entretuvo, pero no hice nada con ella, porque quería hacerlo contigo.


  —Me alegra saberlo—murmuro con timidez.—Lo de hoy…


  —¿Un error?—pregunta con decepción, intentando adelantarse a lo que le voy a decir.


  Niego sonriente con la cabeza.


  —Iba a decir que me gustó que sucediera. Pero si crees que ha sido un error…


  —Cállate—musita con su particular sonrisa, y me besa con ganas. Con muuuuuchas ganas.—Ha sido lo mejor que he hecho en mucho tiempo.


  —¿Interrumpo?—pregunta el hombre que vi a noche en el restaurante, sentado junto a Rubén, su madre, y la Barbie rubia.


  —Papá, esta es Alicia—me presenta al mismo tiempo que me tiende la mano para ayudarme a levantarme.—Alicia, él es mi padre, Francisco. Es el jefe del hospital, le he llamado para que le eche un vistazo a tu hermana.


  —Muchas gracias, señor. Muchísimas gracias, de verdad…


  —No te preocupes, muchacha. Tu hermana ha perdido mucha sangre, pero gracias a que habéis llamado a tiempo a la ambulancia, ha sobrevivido. El problema es que los golpes, le han provocado problemas en el útero. Y le hemos tenido que practicar una histerectomía. Es decir, no nos ha quedado otra opción que extirparle el útero. Por lo tanto dejará de ser fértil, y su cuerpo experimentará algunos cambios hormonales. Pero en cuanto al resto, está bien.


  Tiene un brazo roto y algunas costillas fracturadas, pero el peligro ha pasado.


  De momento la dejaremos en observación durante unos días, para asegurarnos de que todo está bien.


  Al sentir la tranquilidad de que mi hermana se va a poner bien, me lanzo a los brazos de Francisco sin pensarlo. Él se sorprende y veo que Rubén sonríe.


  —Muchísimas gracias, señor, de verdad. Muchísimas gracias— murmuro emocionada.


  Francisco no sabe qué decir. Pero noto que no le molesta.


  —Cualquier cosa que necesitéis, llamadme. Hemos puesto a tu hermana en una habitación para ella sola, para que estéis más tranquilos.


  Lo que es tener enchufe eh…


  Como diría mi padre, hay que tener amigos hasta en el infierno. En este caso, un padre.


  —Gracias papá.


  —Ah, por cierto. Según el protocolo, el hospital ha de informar a la policía en casos como este. Yo no sé qué ha pasado. Pero deberíais contarles que ha pasado a ellos.


  —Vale, hablaremos con ellos—dice Rubén, al ver mi gesto.


  —¿Puedo verla ya?


  —No, muchacha. Aún se está recuperando de la operación. Pero no te preocupes, que te avisaremos.


  Asiento y Francisco sale de la sala de espera.


  —¿Estás más tranquila?—me pregunta Rubén abrazándome.


  —Sí, muchísimas gracias Rubén. No sé cómo voy a poder agradecerte todo lo que has hecho por mi hermana y por mí.


  —Con un beso me conformo.


  Sonrío, y poniéndome de puntillas, acerco mis labios a los de él, y le beso con deleite.


  ¡Cómo me gusta esta sensación!


  Me pasaría el día besándole.


  Rubén se separa de mí ligeramente, y comenta: —Deberías comer algo. Me apuesto lo que quieras a que hoy ni has desayunado.


  —No me diste tiempo a comerme los donuts—comento con gracia, levantando los hombros.—Pero, ¿y si nos vienen a avisar y no estamos aquí?


  —Yo les avisaré de que estamos en la cafetería. No te preocupes por eso.


  ¿Vamos?—me pregunta y yo asiento con la cabeza.


  ¡Contigo iría hasta el fin del mundo si me lo pidieses!


  Cogidos de la mano, vamos a la cafetería, y es en ese momento, cuando caigo en la cuenta de las pintas que llevo.


  —¡Dios mío!


  Llevo puesto un conjunto de pijama corto, blanco y con lunares rosas, de Garfield, y unas chanclas, rosas también.


  —¿Qué te pasa ahora?—se ríe.


  —¡Voy en pijama! Qué vergüenza...


  Rubén se ríe aún más, y yo instintivamente, me intento tapar con las manos.


  Pero al hacerlo me doy cuenta de que no tiene sentido.


  —No debería darte vergüenza. Este pantaloncito te sienta de maravilla—me susurra divertido al oído, poniéndome la piel de gallina.


  —Habría que verte a ti en pijama paseando por aquí…


  Nos compramos un bocadillo cada uno, junto a una taza de café, y nos sentamos junto a una mesa para dos.


  —¿Aprendiste de tu padre?—pregunto antes de darle un mordisco al bocadillo de jamón.


  —¿A qué te refieres?


  —A socorrer a la gente. Con mi hermana se te veía bastante desenvuelto.


  Estabas en tu salsa.


  —Ojalá hubiera aprendido solo de mi padre—bromea.—Estudié hasta tercero de medicina. Pero allí me di cuenta de que no era así cómo yo quería vivir, y lo dejé.


  —¿Y no hiciste nada más?


  —No. No había nada que me convenciera y harto de estar rodeado de ricos y pijos, me fui de casa, me puse a trabajar de camarero y me alquile un pisito.


  —No lo entiendo… ¿Quién diría que no, a una vida rodeada de lujos y riqueza?—pregunto y le doy un sorbo al café.


  —Yo nunca encajé en mi familia. Todos elegían antes el dinero y el lujo, antes que a su propia gente. Mi padre con el tiempo, también se fue cansando de ese ambiente, pero ya vez que sigue en él. Y bueno, mi madre ya la conoces— Asiento. Ojalá no la conociera…—Mi hermano y yo, siempre huíamos de todo ese mundo—confiesa con tristeza.


  —¿Huíamos?, ¿por qué en pasado?


  —A mi hermano le diagnosticaron leucemia a los siete años. Yo era solo un año mayor, así que éramos prácticamente como mellizos. Al cabo de ocho años luchando contra el cáncer, murió.


  Esto sí que no lo esperaba.


  Rubén, tan alegre y vivo, parece ser el típico chico que lo ha tenido todo fácil en la vida, y que el destino nunca se ha atrevido a denegarle ninguno de sus deseos.


  —Por eso te digo que el dinero no sirve para nada—prosigue.—Si tu destino marca que tienes que morir, morirás tengas dinero o no. A lo mejor si hubiéramos sido pobres hubiera durado menos años. Puede ser…Pero el sufrimiento de los últimos años fue el peor.


  —Lo siento mucho, Rubén. Debió ser horrible—musito acariciándole la palma de la mano cómo si fuera algo que hago todos los días.


  —Lo que te quiero decir, es que en mi casa nunca hubo ni amor, ni salud. Y


  puestos a elegir, prefiero tener amor, antes que dinero. Porque cuando mueres, el dinero se queda en tierra, pero el amor que has tenido durante tu vida, se te queda grabado en el alma.


  No sé qué decir, así que asiento conmovida.


  Detrás del Rubén chulo y engreído, y a veces insoportable, hay una historia, que lo convierte en un Rubén sensible con un corazón dañado.


  —¿Tú, qué?—pregunta Rubén rompiendo el silencio.


  —¿Yo qué de qué?—sonrío divertida.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí?


  —Siempre he estado aquí—murmuro sonriéndole encantada.


  Me pasaría el día mirándole.


  —Me apuesto lo que quieras a que hay una historia detrás de ese carácter complicado y esos ojitos verdes.


  Su mirada penetrante, su voz ronca y sexy, y dulce al mismo tiempo, su sonrisa lobuna… ¡me ponen cardiaca! (por decirlo de un modo más fino) —Estudié económicas.


  —¡Venga ya!, ¿en serio?—me pregunta sorprendido.


  —Ajá…Hasta conseguí trabajo y todo. Pero no duré ni un mes. Lo dejé y empecé a hacer castings, pruebas y demás. Pero de algo tenía que comer. Paula me consiguió el puesto en el restaurante. Y aquí estoy.


  —Tiene que haber algo más. Como lo cuentas parece una vida muy normal. Y


  tú no tienes pinta de haber sido una chica normal.


  —Vaya, ¿tan predecible soy?


  Me sorprende lo mucho que puede llegar a conocerme un chico que me conoce de tan poco tiempo.


  —No, todo lo contrario. Para mí eres toda una incógnita. Cuéntame. ¿Cómo ha sido tu vida? Cuéntame sobre tu familia, tus amigos, tus aficiones…


  Al escuchar la palabra “familia”, un nudo de emociones se instala en mi garganta y se me ponen los pelos de punta.


  —Ya más adelante, ¿vale?


  Rubén tuerce el gesto, pero lo respeta, así que asiente.


  ¡¡MI MARTITA HA VUELTO!!


  Al entrar en la habitación, se me encoje el corazón.


  Mi hermana está llena de moratones, con la cara hinchada, un brazo enyesado, y dormida. Sin duda, tiene una pinta espantosa.


  Me acerco en silencio, para no despertarla, y la beso en la frente. Me siento a su lado y le acaricio el cabello, que al igual que el de mi madre, es dorado con ondulaciones en las puntas. Pienso en llamarla. Pero no quiero asustarla, así que decido esperar a que mi hermana despierte para hacerlo.


  Mientras la observo, pienso en todo lo que debió sufrir durante todos esos años, y deseo con todas mis fuerzas que entre en razón de una maldita vez.


  —¿Se puede?—pregunta Rubén, asomándose al quicio de la puerta.


  —¿Todavía estás aquí? Pensé que te habrías ido.


  —Vaya, ¿tantas ganas tienes de perderme de vista?—bromea colocándose a mi lado, haciéndome sonreír.


  —Vete a casa, no te preocupes, yo estoy bien. Está todo bajo control.


  —Me iré, pero solo porque me ha llamado Paula.


  —¡¿Qué ha pasado?!—Pregunto alarmada.


  —Nada, tranquila fierecilla. Paula tiene que trabajar, y Victoria no se puede quedar sola. Así que me la llevaré a mi casa.


  —¿A tu casa por qué?


  —Alicia, ese tío sabe dónde vives, y al primer sitio al que irá a buscar a la pequeñaja es a tu casa. Conmigo estará bien, no te preocupes—me acaricia el rostro y asiento. Tiene más razón que un santo.—La policía está fuera esperando para hablar contigo. Yo ya he hablado con ellos.


  —¿No puedo esperar a que despierte?


  — Preciosa, cuéntales lo que sabes, sin ningún miedo. Si tu hermana no quiere que le pase nada a él, no significa que tú tengas que quedarte de brazos cruzados mirando como la vida de tu hermana va cayendo en picado…


  —Pero, ¿y si la pierdo a ella? Nunca hemos sido de discutir ni de pelearnos…


  y por culpa de Joe hemos llegado a dejar de hablarnos durante meses.


  —¿Prefieres que siga a tu lado en este estado?—pregunta al mismo tiempo que observa a mi hermana tendida en la cama.


  —No, claro que no—hago una breve pausa.—Está bien, te acompaño a fuera y hablo con ellos.


  Salimos de la habitación, y yo al ver a dos agentes de policía, me acobardo.


  Pero Rubén tiene toda la razón del mundo. Por lo que mantengo el paso firme, hasta llegar hasta su altura, pero no me acerco, para poder despedirme de Rubén con tranquilidad.


  —Esta es mi dirección y mi número de teléfono, llámame luego, ¿vale?— pregunta tendiéndome un trozo de servilleta escrito.


  —Las hojas de papel no son lo tuyo por lo que veo—bromeo sonriendo por su gesto.


  A veces es tan adorable que me dan ganas de comérmelo.


  Bueno, de comérmelo, tengo ganas siempre…


  Se acerca a mí con una naturalidad que a ambos nos sorprende, pero a la vez nos gusta, y me besa en los labios.


  Cualquiera que estuviera a nuestro alrededor podría pensar que somos una pareja estable, de estas que llevan muchos años juntos.


  —Hasta luego, preciosa.


  Lo observo mientras se marcha, y al detenerme en su espalda ancha y fuerte, me quedo sin aliento. Parece que no tiene fin. Todos sus músculos parecen llamarme.


  Me doy la vuelta y al cruzar una mirada con uno de los agentes, doy un paso al frente y me presento:


  —Hola, soy Alicia Guerra, la hermana de Marta Guerra.


  —Oh sí, la estábamos esperando, para hablar con usted.


  —Lo sé.


  —Tenemos que hacerle algunas preguntas, si no le importa—indica el agente con bigote.


  —Adelante.


  —¿Sabe usted si su hermana tenía problemas en su matrimonio?, ¿si discutía mucho con su marido, o…?


  —Sí—le interrumpo.—Mi cuñado lleva…lleva años maltratándola.


  Ambos policías se miran sorprendidos. Supongo que no están acostumbrados a que la gente en estas circunstancias sea tan directa.


  —De hecho se separaron hace un mes, o dos, no estoy segura, porque sucedió algo parecido. No tan grave, pero…


  —¿Entonces están separados?


  —No, volvieron hace una semana o así.


  —Su hermana tiene una hija, ¿tiene idea de dónde está?


  —Sí, está a mi cargo. Bueno, ahora como yo estoy en el hospital se quedará con mi amigo, con el que habéis hablado antes. ¿No habrá ningún problema con eso, no?


  Los dos hombres se miran seriamente, y uno se apresura a decir: —No, seguramente esté mejor con usted.


  —Pero ha de saber, que él, como padre de la niña, tiene pleno derecho a estar con ella y a llevársela de su lado, al menos hasta que su hermana pueda testificar.


  —Lo sé… ¿Si mi hermana decide testificar, qué le va a pasar a él?


  —Con una agresión de este calibre, no se preocupes, porque de la cárcel no se librará.


  Asiento. Aunque no es eso lo que me interesa saber. Quiero saber cuánto tiempo estaría allí metido.


  —Bueno, eso es todo, muchas gracias señorita. Que tenga un buen día—dice uno de ellos despidiéndose con un movimiento de cabeza.


  Los veo marcharse y vuelvo a entrar en la habitación.


  —¡¿Dónde está Victoria?!—Pregunta Marta con gesto de dolor, intentando levantarse de la cama.


  —¡No! No te levantes—ordeno, ayudándola a incorporarse en la cama.— Tranquila, está con Rubén—le susurro.—¿Tú cómo te encuentras?


  Marta respira tranquila, y con una amarga sonrisa, confiesa: —Cuando te llamé, no pensé que pudiera sobrevivir. Así que creo que estoy bastante mejor de lo que podría estar. ¿Quién me encontró?


  —Rubén y yo.


  —¿Cuánto llevo durmiendo?


  —A penas unas horitas, no te preocupes.


  —¿Y Joe?—pregunta con la mirada aterrada.


  —No lo sé, lo vi en el hospital, y lo siento, pero no pude evitarlo…


  Marta sonríe y pregunta:


  —¿Dónde fue el golpe?


  Con una sonrisa pícara, levanto la ceja izquierda y pregunto: —¿Dónde te crees que ha sido?


  Marta se echa a reír y cariñosamente, me agarra de la mano. Me sorprende su alegría.


  —No esperaba menos de ti, hermanita—se ríe desconcertándome.


  —He tenido que contárselo a la policía—confieso muerta de miedo por la reacción que pueda tener.


  —Gracias—musita más seria.—¿Cuándo podré hablar yo con ellos?


  —¿Vas a denunciarlo?


  Marta asiente con tristeza.


  —No quiero que mi hija esté con el hombre que descubrí en aquel momento…


  —se le enjuagan los ojos, y respirando con dificultad, prosigue.—Pensé que me mataba, Ali. Te juro que se lo vi en la mirada.


  —Tranquila, no tenemos que hablar de ello, si no quieres.


  —Necesito hacerlo—asiento.—Al despertar esta mañana le dije que estaba pensando en buscar un trabajo, porque estaba harta de no hacer nada durante todo el día. Y se puso furioso. No pude pararlo…Otras veces me había pegado, así que no era nuevo. Pero nunca me había forzado a… Me tiró el plato a la cara. Pero cuando vio que lo había esquivado, se bajó los pantalones, y…—no puede continuar. Las lágrimas empiezan a surcar por su rostro, desbocadas.—Y luego, me empezó a pegar. Me dio tantos golpes en la barriga, que llegó el momento en el que ya no sentía dolor. No sentía nada…


  Tenía tanto miedo a morirme, Ali. Y aun así me di por vencida. Supongo que por eso paró, habrá pensado que estaría muerta. Se marchó y entonces te llamé, después de arrastrarme como pude hasta el dormitorio.


  —No tendría que haber dejado escapar a ese hijo de puta—bufo, irradiando rabia con la mirada.


  —Has hecho bien, ya se encargará la policía. Tengo que pedirte perdón…tú me avisaste, y yo no fui capaz de escucharte. Lo siento mucho, Ali.


  —No te preocupes por eso ahora—le vuelvo a acariciar el cuello, y le susurro:—Te quiero, Marta.


  ALGO DE COLOR EN LOS CUADROS EN BLANCO Y NEGRO


  Al día siguiente, Marta se empeña en que vaya a cambiarme y a descansar un poco, así podré estar con Victoria. Por lo que no me queda otra opción que obedecer. Me subo al coche y me marcho primero a mi casa a cambiarme de ropa (que llevo desde ayer con el pijamita corto…) y luego en dirección a casa de Rubén.


  Llego hasta un edificio gris, me acerco al portal y toco el timbre del ático.


  —¿Quién es?—pregunta la voz de Rubén a través del telefonillo.


  —El coco—bromeo, y me lo puedo imaginar al otro lado sonriendo, de esa manera que hace que me deshaga.


  Al cabo de unos minutos me encuentro en frente de su puerta. Toco el timbre, y en un abrir y cerrar de ojos, Rubén ya me está besando. ¡Sí que me ha echado de menos!


  E inevitablemente, pienso en que su presencia en mi vida se ha convertido tan necesaria como el agua o el aire que me permiten seguir viviendo.


  —¿Y este recibimiento?—susurro entre sus labios, mientras nos penetramos con la mirada.


  —¿Qué pasa, que no puedo besarte?


  —Puedes hacerlo siempre que quieras, engreído.


  —Eres incapaz de decir algo bonito sin meterte conmigo, ¿verdad?— bromea aún conmigo entre los brazos, sin ganas de soltarme.


  —No quiero que te hagas demasiadas ilusiones—contraataco.—¿Y Victoria?


  —Aún duerme.—Nos observamos con detenimiento y desafío.— ¿Entramos, o saco el desayuno aquí al pasillo?


  —No me has invitado a entrar—me quejo con gracia.


  —Milady—susurra invitándome a entrar haciendo un gesto con el brazo, al mismo tiempo que hace una reverencia.


  Entro en el inmenso y amplio ático en el que vive mi engreído preferido. Es muy muy amplio, con una decoración bastante minimalista, y algunos muebles destartalados. Todo el frontal del piso está repleto de ventanales, y las paredes de los laterales decoradas con fotografías artísticas en blanco y negro grandes.


  Una de Barcelona desde un tejado, otra de un perro, otra de gente paseando por un parque, y varias más, de situaciones cotidianas.


  —Que bonitas son—susurro maravillada, mientras paseamos al lado de estas preciosidades.


  —¿Te gustan?


  —Mucho. ¿Quién las ha sacado?


  —Un servidor.


  —¡Bromeas!—exclamo dándome la vuelta para mirarlo, y él niega con la cabeza.—¿Eres fotógrafo?


  —No lo soy. Simplemente me gusta la fotografía.


  —¿Por qué todas son en blanco y negro?


  —Creo que el blanco y negro le da la magia que le falta a la foto. Y hasta que te conocí, no había encontrado nada tan mágico que mereciera un color natural.


  —¿Por qué hasta que me conociste?—pregunto sin aliento, muy cerca de él.


  La cercanía de ambos, la intimidad del piso, la magia de las fotografías…todo aquello hace que nuestras respiraciones se aceleren una vez más.


  —Porque tú tienes magia, Ali. No sé qué me estás haciendo, pero sea lo que sea, si sigues haciéndolo, conseguirás capturarme.


  No sé qué decir. Esta confesión y su sinceridad, me pillan de sorpresa. Así que poniéndome de puntillas me acerco a él hasta el punto de que nuestros labios se rozan, y murmuro entre ellos:


  —¿Me fotografiarás?


  —¿De verdad crees, que una vez que te he encontrado, voy a dejarte escapar sin fotografiarte?


  —¡Tita Ali!—exclama la pequeña vestida con una gran camiseta que le llega hasta por debajo de las rodillas, y con los ojos aún medio cerrados.


  —Victoria, cariño, ¿cómo estás?


  —¿Me vas a explicar tú que es lo que pasa?—pregunta la niña con cara de preocupación.


  —Claro, cielo—susurro sentándome en uno de los sillones color azul marino.


  —Ven, siéntate.


  —Voy a ir preparando el desayuno—indica Rubén, y se acerca a la cocina americana que hay en el fondo del ático.


  —¿Qué ha pasado?


  —A ver cielo. Es algo muy complicado, así que has de intentar entenderme, ¿vale?—Victoria asiente.—Mami está en el hospital, porque se ha hecho unas heriditas de nada, pero los médicos son muy profesionales, y la han querido dejar allí para poder curarle las heridas todos los días.


  —¿Pero está bien?, ¿se va a morir?


  —¡No! ¿Cómo se iba a morir? No, cariño. En unas semanas como máximo, mami ya estará en casa.


  —¿Y por qué tengo que estar con Paula y Rubén, y no puedo estar con papi?


  Pienso rápidamente una respuesta para esta pregunta. ¿Cómo decirle a una niña de seis años que su padre le ha pegado una paliza a su madre, y que seguramente acabe en prisión?


  —Está de viaje con el trabajo. Por eso te tienes que quedar con nosotros para que te cuidemos.


  —Pero, ¿y por qué no he ido al cole hoy?


  —Pues porque…yo he pensado que hasta que vuelva mami, podríamos cogernos unas vacaciones, ¿qué te parece? Podríamos jugar a juegos, mirar películas…


  —¿Seguro que no va a pasar nada porque no vaya al cole?


  —¡No! Que va, si he hablado con la profe, y ella lo ha entendido todo. Así que no te preocupes.


  —¿Y por qué nos quedamos en casa de Rubén y no en tu casa? Aquí no tengo habitación…Además no hay cosas con las que jugar, y es un sitio muy aburrido.


  —Pues…porque…en mi casa hay… ¡bichos!


  —¡¿Bichos?!—Exclama horrorizada.


  —Bichos—miento asintiendo con la cabeza y abriendo mucho los ojos para darle dramatismo.


  —Ah no, ¡pues entonces nos quedamos aquí!


  —¿A quién le apetecen unas tortitas?—pregunta Rubén desde la cocina.


  Al dirigir la vista hacia él, siento un vuelco en el corazón. Está más que irresistible con ese delantal rojo repleto de corazones blancos.


  Este hombre debería llevar un cartel de “PELIGRO, ENCIENDO FUEGOS”.


  —Bonito delantal—bromeo sentándome en uno de los taburetes.


  —Ni una broma, que fue un regalo de mi madre.


  Cómicamente, imito el movimiento de una cremallera cerrándose en los labios y Rubén sonríe.


  ¡¡Un regalo muy pero que muy sexy!!


  Por la noche, cuando llego al hospital, y entro en la habitación, me encuentro con el rostro descompuesto de mi hermana.


  —¿Qué ha pasado?—le pregunto preocupada, mientras me siento en el sillón.


  —El padre de Rubén ha venido a hablar conmigo…


  Al comprender de qué se trata, no sé qué decir.


  ¿Qué se dice en situaciones así?


  Debería existir un manual con frases para escapar de situaciones como esta.


  —Me ha explicado lo que me ha pasado, y lo que han tenido que hacer para salvarme. No voy a poder tener más hijos, Ali. No voy a poder ser madre nunca más…


  —Lo siento muchísimo, Marta. De verdad…


  —De las pocas cosas buenas que me han pasado en la vida, ser madre es la mejor sin dudarlo. Y, por culpa de…de ese animal, no voy a poder repetirlo nunca más—sollozo.


  Ambas nos abrazamos, y tras horas llorando, nos quedamos profundamente dormidas.


  NO PODÍA SER TODO TAN BONITO


  


  Una semana más tarde, Joe ya está detenido, hasta la vista del juicio. A Marta ya le han dado el alta, y de momento reside, junto a Victoria, en mi casa.


  La semana en la que Marta estuvo en el hospital, pedí unos días libres en el restaurante, y tras explicarle a mi jefa que mi hermana estaba ingresada en el hospital, no pusieron pegas al respecto.


  Todos los días, tras haber pasado la noche en el hospital, me duchaba y cambiaba en mi casa, y me iba a casa de Rubén a pasar el día con Victoria mientras él atendía a sus asuntos o iba a trabajar. Y por la noche, volvía al hospital para cenar y pasar la noche junto a mi hermana, de nuevo.


  El día que Marta volvió a casa, Victoria no cupo en su gozo. ¡Estaba tan feliz por ver de nuevo a su madre!


  Respecto a Rubén, todo va viento en popa. Es dulce, atento, protector, sexy, gracioso…Incluso lo pretencioso y engreído que es en ocasiones me resulta encantador. Varias veces, hablamos respecto a lo del viaje a Alemania, y al ver que sigue con intenciones de ir, acabé comprando un billete para cada uno.


  El domingo, antes de reincorporarme al trabajo al día siguiente, decido dejar a la madre y a la hija a solas, para que puedan hablar y disfrutar juntas. Por lo que, tras llamar a Rubén, al cabo de una hora nos encontramos los dos tomando unas copas de vino, en el sofá de su piso.


  —¿Seguro que estás bien?—me pregunta acariciándome el rostro.— Tienes mala cara.


  —Estoy cansada, con lo de mi hermana, apenas he dormido en toda la semana.


  —Puedes dormir aquí esta noche, si quieres—me ofrece consiente de que si paso la noche aquí con él, dormir, sería lo último que haríamos.


  Me lo dice, me devora, me desnuda…y todo solo con mirarme. Y sabemos lo que va a ocurrir ahora.


  Él alarga la mano, y empieza a desabrocharme la blusa.


  —Me encan…—suena mi iPhone y no puedo acabar la frase. Al mirar la pantalla, y ver que se trata de Richard, me asusto.—Per…perdóname un segundo—murmuro aterrada, como de costumbre cada vez que tengo que tratar con mi padrastro.


  Me alejo unos metros, y en frente de las fotografías en blanco y negro, respiro hondo y contesto a la llamada.


  —¿Qué quieres?—musito sin fuerzas en la voz.


  —Tu madre me ha dicho que vendrás con un novio—dice con su notable acento alemán.


  —Sí, así es…


  Una diabólica carcajada inunda mi oído, poniéndome los pelos de punta.


  —Ya me contarás como has conseguido que alguien se dije en una mujer cómo tú.


  —Richard, por favor, déjame en paz. Tienes a mi madre, por favor, déjame vivir mi vida…


  —Ya te he demostrado durante estos años, cuando has venido aquí, o cuando hemos ido nosotros a veros, que no por escaparte a España, vas a librarte de mí.


  —Si mi madre supiera el monstruo que eres…


  —Pero no lo sabrá nunca. Porque ella siempre creerá antes a su adorado y fiel marido, que a su borde y odiosa hija. Eso nunca lo olvides, hüindin.


  —No me llames puta…—sollozo asegurándome de que Rubén no puede verme.


  —Es lo que eres, ¿por qué no iba a llamarte así?


  —¿Por qué me has llamado, Richard?—pregunto cansada de sentirme de esta forma tan insignificante.


  —Para avisarte de que no porque vengas acompañada, te vas a librar de nuestro encuentro de cada año—sentencia y cuelga.


  Intentando no desplomarme contra el suelo, intento recuperar la compostura, para poder volver junto a Rubén.


  Me limpio las lágrimas del rostro, respiro hondo, y vuelvo al sofá.


  —¿Va todo bien?—me pregunta con su particular sonrisa seductora, y yo asiento con gesto descompuesto.—¿Por dónde íbamos?


  Se acerca a mí, y me besa. Pero yo no soy capaz de responder al beso. Estoy aterrada…


  Sigue desabrochándome la blusa, y yo al tener a Richard en la cabeza y notar su acercamiento, salto del sofá cómo un resorte.


  —¡¿Se puede saber qué mierda estás haciendo?!


  —Ali, relájate. No te…


  —¡No me pienso relajar!


  —¡¿Pero qué bicho te ha picado a ti ahora?!—Alza la voz, al mismo tiempo que se levanta para ponerse en frente mía.—Llevamos semanas con el tira y afloja, y ahora que ha llegado el momento, ¿te pones así? Mira, Alicia, si no querías hacer nada conmigo, bastaba con decírmelo, y no hacía falta que te pusieras a chillar cómo una histérica.


  —¡¿Una qué?! Uy, uy, entrometido, no te pases ni un pelo conmigo—le amenazo señalándole con el dedo.


  —¿Ahora me vienes con lo de entrometido? Es que…—suelta un gruñido de desesperación.


  —¿Sabes lo qué te digo?


  —No, ¡sorpréndeme!—ironiza.


  —Que yo te agradezco cómo te has portado con Victoria y conmigo esta semana, pero respecto al resto, no te debo nada. Por lo que olvídate de mí.


  ¡Olvídate de que existo!


  —¡Eres la persona más desequilibrada y extremista que he conocido en mi vida!


  —¡Y tú la más engreída! Que te crees que me muero por acostarme contigo, como el resto de mujeres que hay en el planeta tierra. Pero ¡entérate! No eres irresistible para todas.


  —Ya, con eso no me vas a engañar. No solo por cómo me miras cada vez que estás cerca de mí, sino porque las mujeres que han pasado por mi cama me lo han dejado bien claro. Placer, que por cierto, tú no vas a experimentar en tu vida.


  —¿A qué llamas placer? A acostarme con un tío que seguramente se ponga más cachondo mirándose a sí mismo que mirando a su acompañante. ¿A eso llamas placer?


  —Ah, ¡no! Espera, que tú eres la amante perfecta. Porque no hay nada más sexy y provocador que cuando te vayan a quitar la camisa, montes un espectáculo de este calibre—vuelve a ironizar furioso.


  —¡Agg! Me sacas de quicio.


  —Lo mismo te digo.


  —Ya está todo dicho por lo que veo—suavizo el tono.


  —Por mi parte sí, ¿y por la tuya?, ¿hay algo más por lo que quieras gritar o volverte loca de nuevo?


  —¡Vete a la mierda!


  —Y tú vete de mi casa—bufa enfurecido.


  Furiosa, y prácticamente, echando humo por las orejas, cojo mi bolso y salgo del piso.


  Una vez fuera me apoyo en la puerta, e inevitablemente me echo a llorar. En silencio, me tapo la boca para ahogar el gemido que pensaba salir por ella, y me dejo caer en el suelo.


  Por un momento, deseo que Rubén salga por la puerta, y que al verme así, me abrace sin importarle nada de lo que ha pasado. Pero eso no sucede…


  Sé que he hecho mal. Lo sé. ¿Pero con qué cara vuelvo a entrar ahora? No puedo hacerlo…


  Cuando llego a mi casa, me encuentro a mi hermana hablando por teléfono en la cocina.


  Marta al verme, sonríe y tapando el auricular, me dice: —Es mamá, ¿te la paso?—niego con la cabeza y Marta vuelve a destapar el auricular.—Mamá, te dejo que voy a hacer la cena. Sobre lo que hablamos, no te preocupes. Yo me encargo de todo aquí y cuando esté todo listo, nos vamos para allá. Te quiero, buenas noches.


  Cuelga y yo pregunto:


  —¿Vais a ir antes a la fiesta?—le doy un sorbo a una botella de agua que acabo de sacar de la nevera.


  —No, no. He hablado con mamá. Y hemos decidido que después del juicio, Victoria y yo nos vamos a vivir a Alemania con ellos.


  —¿Cómo? Marta, eso no…


  —Tranquila, Ali. Sé que tú nos puedes cuidar, y no lo hago por escapar de Joe. Lo hago para empezar una nueva vida, y ofrecerle otro mundo diferente a mi hija. No podemos vivir eternamente en tu casa. Tú ahora tienes a Rubén y tienes que empezar a hacer tu vida.


  —Si es por Rubén no lo hagas, porque ya no hay nada entre nosotros.


  —¿Pero qué me dices, Ali?—pregunta disgustada.


  —Marta, no puedes irte a Alemania a vivir. No sabes lo que eso conllevaría, y…


  —Ali, la decisión está tomada. Allí estaremos muy bien, Richard y mamá nos cuidarán perfectamente. Así que no te preocupes. Además, podrás ir a visitarnos siempre que quieras. Alemania no está tan lejos.


  —Marta, por favor, no os vayáis…


  —Ya está decidido. Cena algo y ve a descansar.


  —No, tenemos que hablar sobre…


  —¡Alicia, por dios! No voy a cambiar de opinión. La decisión está tomada.


  Marta sale de la cocina cabreada, dejándome totalmente hundida. ¿Qué más me puede pasar?


  Miro hacia arriba, y digo mentalmente:


  —¡Tú! El de arriba. Si tienes algo más para mí hoy, es el momento.


  Aprovecha. Así me rematas…


  BOMBÓN CON SABOR AMARGO


  Al día siguiente, antes de entrar a trabajar llamo a mi madre. Tras pensarlo durante toda la noche, he decidido decirle que no voy a ir a Alemania. Cada año voy por mi madre y mi hermana, pero este año no estoy dispuesta a pasar por lo mismo.


  —¡Hola, hija! ¿Cómo estás?


  —Bien, mamá. Te llamo para decirte que no creo que pueda ir a la fiesta del aniversario.


  —¡¿Cómo?! No me digas esto Alicia, por favor—dramatiza mi madre, como de costumbre.


  —Es que Rubén y yo no estamos muy bien, y tengo mucho trabajo. Yo creo que es mejor que vaya más adelante.


  —¡Dios mío! Ya le he contado a todo el mundo que venías con novio, y ahora no vienes ni tú, y la gente va a hablar y…—empieza a llorar y yo no me lo creo. Mi madre siempre tan alegre, pienso.—Por favor, hija, ven. Hazlo por mí, por favor.


  —Mamá, no llores…


  —Es que no te veo nunca, y ahora no vienes a mi aniversario con Richard…no sabes el daño que me estás haciendo…


  —Está bien. Iré. Pero iré sola, y ¡nada de citas!


  —Vale, cielo, ¡no sabes lo feliz que me haces!—exclama feliz, como si las lágrimas de hace un segundo no hubiesen existido.


  Cuando cuelgo, Paula se a acerca a mí, y me pregunta con cariño: —¿Va todo bien?


  —Sí, entre todos se han propuesto acabar conmigo, pero sí.


  —Tengo una idea.


  —¿Qué?—pregunto desganada.


  —Esta noche, salimos tu y yo, y nos olvidamos del mundo, que Nacho ha vuelto a hacer de las suyas…


  Nacho es el nuevo churri de Paula. Llevan varios meses que vuelven, lo dejan, vuelven a volver, lo vuelven a dejar…Según Paula el tío es un Dios follando, y por eso vuelve con él. Pero yo creo que más bien se ha colado por él, aunque se haga la dura.


  —¡Me parece la mejor idea del mundo!


  Al cabo de varias horas, ambas estamos ante la puerta de la discoteca. El portero al vernos, sonríe. Y con gesto caballeroso, nos invita a entrar.


  Nos acercamos a la barra, y tras pedir dos cubatas, nos sentamos a charlar en la terraza, mientras ambas nos movemos discretamente al ritmo de la música.


  —¿Alicia?—escucho junto a mi oído. Me doy la vuelta y al comprobar de qué se trata de quien yo creo, esbozo una falsa sonrisa.—Sabía que este precioso pelo, solo podía ser tuyo—me susurra acariciándome mi corta melena.


  —¡Eric! ¿Cómo estás?—pregunto dándole dos besos.


  —Desde que no sé nada de ti, no tan bien.


  —Es que…he estado muy liada últimamente.


  —Yo también, por eso no te he llamado—se hace el interesante, pero le sale el tiro por la culata.—Pero ya que te veo, ¿qué tal si quedamos otra vez? La otra noche me lo pasé de maravilla, y…


  —Verás…es que ahora me voy a ir de viaje en unos días, y hasta entonces tengo mucho trabajo. Así que mejor te llamo yo, cuando pueda, ¿te parece?


  —Todo lo que tú me digas me parece perfecto—me susurra y me acaricia la mejilla sensualmente.


  Lo de este hombre es todo fachada, pienso al verlo, bien que se desenvuelve, y lo torpe y quieto que estuvo la noche que nos vimos.


  En el acto, Eric tiene de sexy lo mismo que un mejillón. Es decir, nada.


  —¿Quién es ese bombón?—pregunta Paula tras cerciorarse de que Eric está lo suficientemente lejos para que no pueda escucharnos.


  —Un bombón con sabor amargo…


  —¡Venga ya! ¿Cómo esa monada, con aires al doctor macizo de Anatomía de Grey pero en rubio, va a tener sabor amargo? ¡¿Acaso lo has catado?!— Pregunta alzando ambas cejas y yo asiento con la cabeza.— Pero nena, ¿qué clase de amiga eres que no me lo cuentas?


  —¡Fue tan raro y tan soso que te hubieras aburrido al escucharme!


  —¡Oh, no! Estoy segura de que no me aburriré.


  —¿Te acuerdas del ricachón que me pidió el número?—pregunto y Paula asiente.—Pues es ese. Me llamó, fuimos a cenar a su casa, y cuando yo lo busqué, se quedó parado y yo hice todo el trabajo. No hay más.


  —¿En serio?


  —¡Fue horrible! Si no es porque pensé en—al darme cuenta de lo que se me acaba de escapar, me callo y me tapo la boca con la mano.


  Maldita boca que tiene vida propia…


  —¡¿Pensaste en quién?!


  —En nadie, lo típico en lo que piensan todas las mujeres, ya sabes…


  —Alicia Guerra, ¿en quién pensaste aquella noche?


  —¡Ni una palabra eh!


  —Soy una tumba, ya lo sabes.


  Paula al ver mi sonrisa divertida, no le hace falta preguntar más. Sabe perfectamente en quien pensé.


  —Bueno, he de reconocer que cuando os encontré en la discoteca aquella noche, el chico me dejó sin aliento. Pero ya cuando lo vi las otras veces, con más luz, se me cayeron las bragas.


  Ella siempre tan fina…


  —No lo digas muy alto, que como te oiga no habrá quien lo aguante— río tristemente, mientras me lo imagino con esa sonrisita de míster irresistible.


  —¿En serio por una discusión de nada, vas a dejarlo marchar?


  —Eso no funcionaría de ningún modo. No nos soportamos el uno al otro, y no me porté bien con él…


  —Ali, no me seas cabezona, que te conozco. Habla con él, y seguro que todo se soluciona—intenta animarme, pero no. Yo sé que no tiene solución. Y todo ha sido por mi culpa…


  —Bueno, ¿vamos a bailar, o qué?—pregunto desviando el tema de conversación, y ¡lo consigo!


  Ambas bailamos durante horas, y al llegar a casa, como cada noche, Rubén aparece en mis sueños. Pero esta vez no es un sueño dulce, romántico ni caliente, sino un sueño aterrador y lleno de dolor. Un sueño en el que un recuerdo vuelve a mi mente, pero la cara de ese animal, no es la de siempre.


  Esta vez es la de Rubén.


  Duermo dulcemente en mi habitación, cuando me despierta el ruido de la puerta cerrarse. Será mi madre, pienso. Pero al notar que alguien me sube el camisón, abro los ojos asustada.


  —¿Qué haces aquí?—pregunto yo con apenas catorce años.


  —Vengo a darte las buenas noches, princesa.


  —¿Y mamá?


  —Mamá no está en casa, ni tú hermana tampoco. He sabido que este era el momento adecuado, por fin.


  —¿Momento adecuado para qué?


  Él me sube el camisón de golpe, y yo grito asustada. ¿Qué está haciendo este loco? <<Papá, ayúdame, por favor, ¡ayúdame!>> pienso aterrada, mientras intento librarme de los fuertes brazos que me retienen.


  —¡Hoy vas a descubrir lo que es bueno, hüidin!—exclama excitado.


  Intento defenderme, pero no hay manera. Él es mucho más grande y fuerte que yo. Intento gritar, pero nadie me escucha. Intento cerrarme de piernas, pero él no me deja.


  Bajo besos, que me resultan cómo poco repulsivos y asquerosos, él me penetra, y yo grito de dolor. Me arrebata mi inocente virginidad, y me deja un recuerdo aterrador, que permanecerá por siempre en mi memoria.


  Lloro como nunca en mi vida. Este dolor es insoportable, pero el miedo que siento al ver esa mirada, que solo un monstruo puede tener, es mucho peor.


  Al él dejarse ir en mi interior, tengo ganas de vomitar al notar el líquido entre mis piernas. Él se deja caer, y al levantar el rostro, lo veo. Es Rubén.


  —Esta no va a ser la única vez, así que ten cuidado, puta niña malcriada.


  Despierto con la respiración acelerada, y miro a mi alrededor aterrada, para comprobar que efectivamente, ha sido un sueño. Este recuerdo me ha atormentado durante años. Pero esta ha sido la primera noche, en la que el rostro no es el de mi terrorífico padrastro.


  ¡VUELVE A LA CARGA!


  El día del viaje a Alemania, ha llegado…


  Hago la maleta, y cuando estoy lista, junto a Victoria y Marta, me marcho al aeropuerto.


  Llevo días sin poder pegar ojo. Me aterra enfrentarme de nuevo a él. Siempre me pasa igual. Me paso el año tranquila, y haciendo mi vida con normalidad, pero en cuanto llega el aniversario, vuelven las pesadillas, dejo de comer y vuelvo a tener miedo.


  Mi hermana es consciente de como cambio durante estas fechas, pero seguramente piense que es por tener que ver a mi madre. Desde la muerte de mi padre, no hemos vuelto a tener la misma relación. Incluso, sé que se ha planteado, si aún siento algún tipo de cariño hacia la que nos ha dado la vida.


  Al llegar al aeropuerto, voy directa hacia las pantallas, para ver hacia donde debemos dirigirnos para embarcar.


  —¿En serio, eres tan cabezota como para irte sin mí, y aguantar a alemanes que quieran acostarse contigo?—oigo su voz en mi oído.


  —¿Qué haces aquí?—musito sorprendida, dándome la vuelta para quedar en frente de él.


  —Me ofrecí a acompañarte, y yo cumplo mi palabra.


  —Y si hubiera cancelado tu billete, ¿qué?


  —Pero no lo has hecho…


  —¿Por qué has venido, Rubén?—pregunto seria, intentando dejar las cosas claras.


  —¿Y por qué no?—pregunta acariciándome la mejilla. Pero al segundo se separa, y dice firmemente:—Alicia, yo cumplo con mi palabra. Pero entre tú y yo no va a haber nada. Está claro, que no es buena idea que pase nada entre nosotros.


  ¿Entonces para qué vienes?, ¿para torturarme?


  —¡Rubén! Has venido—Victoria corre hacia él y lo abraza, con ese entusiasmo tan propio de una niña de seis años.


  —Claro, princesita. ¿Cómo te iba a dejar sola?—pregunta agachándose a su lado, y yo intento no resbalarme con mi propia baba. Porque sí, se me cae la baba cuando lo veo con Victoria.


  —Vaya, que sorpresa—murmura Marta feliz, pasando el brazo por la espalda de su hija.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Mucho mejor, no he tenido la oportunidad de darte las gracias por todo lo que has hecho por nosotras.


  —No te preocupes por eso, Marta.


  —¡Mamá se va a alegrar tanto de que hayáis vuelto!


  Miro a Rubén en busca de respuestas. Pero no me aclara nada. Ha accedido a acompañarme, a pesar de cómo me he portado con él, pero, ¿por qué ha venido si no quiere tener nada conmigo?


  —Eso espero, ¿verdad, cariño?—finge Rubén con una maestría que me da un vuelco el corazón.


  Los cuatro nos vamos juntos hacia la puerta de embarque, y al ver que aún no han abierto la puerta, nos sentamos a esperar.


  Observo a mi hermana y mi sobrina, que están en frente, comprando algo en la cafetería.


  —Gracias por venir, Rubén—susurro dulcemente, y él me sonríe.— Respecto a lo del otro día…


  —Olvídate de lo del otro día.


  —Pero, Rubén, yo…


  —Alicia, esto no cambia nada. Mantengo lo del otro día, y después de este viaje, seguiré manteniéndolo. He venido, porque yo mismo me ofrecí, y no quería dejarte tirada. Pero ya está, no te hagas ilusiones.


  —Pero, ¿tú de que vas?—pregunto frunciendo el ceño, enfadada. — Preciosa, los morritos…


  —¿Qué coño pasa ahora con mis morritos?


  —Evítalos, si no quieres que me venga de vuelta a España. —Eres insoportable.


  —Vaya…en algo nos parecemos.


  Al ver que no viene con las mejores intenciones, me callo. Esto es lo último que me faltaba, para tener unas vacaciones completitas.


  Rubén me observa con el gesto serio durante unos segundos. Pero no. No me apetece discutir más con él, así que giro la cabeza hacia los ventanales, y como si no estuviera.


  El viaje en avión es un calvario. Todos duermen, pero yo, con miedo a que las pesadillas vuelvan a visitarme, me mantengo despierta como puedo.


  Sentada junto a la ventanilla, me fijo en lo bonito que es. Rubén duerme a mi lado, y parece un auténtico angelito. Su barba de dos o tres días le hace tremendamente sexy, y su cabello oscuro, resulta cautivador, hasta tal punto, que instintivamente, alargo el brazo para acariciárselo. Es muy pero que muy suave. Disfruto de su tacto, hasta que un movimiento por su parte, me asusta y aparto la mano despavorida.


  Varias horas más tarde, un taxi nos lleva hasta la gran mansión en la que viven mi madre y Richard.


  —¡Qué alegría veros por fin!—exclama mi madre, Elisa, al vernos.


  —Hola, mamá. ¿Cómo estás?—la abraza Marta con dulzura, a diferencia de mí, que la saludo con un simple beso en la mejilla y a penas la miro a la cara.


  Rubén permanece en un segundo plano, hasta que mi madre al percatarse de su presencia, pregunta:


  —¿Y este jovencito tan guapo, quién es?


  —Es el novio de la tita Ali, abuela—confiesa Victoria cogiendo a Rubén de la mano y acercándolo a su abuela.


  —Vaya, pensé que no vendrías. Encantada de conocer por fin a un novio de mi hija—confiesa dándole un abrazo.


  —¿Y Richard, mamá?—pregunta Marta, mirando a su alrededor.


  —Está trabajando, llegará tarde. Me ha dicho que nos acostemos, que ya os saludará por la mañana. ¿Habéis cenado?


  —Sí, hemos cenado en el avión—digo ásperamente.


  —Entonces os acompañaré a las habitaciones, para que podáis descansar— susurra tristemente mi madre.


  —No hace falta, mamá. Sé dónde está. Descansa, nos vemos mañana.


  Le doy otro beso a mi madre, y cogiendo a Rubén de la mano, y con la otra mi maleta, lo llevo hasta la segunda planta, donde está mi habitación.


  —Espera, ¿vamos a dormir en la misma habitación?—pregunta Rubén, al mismo tiempo que abro la puerta.


  —Se supone que eres mi novio, ¿qué esperabas?—pregunto una vez dentro, algo borde.


  —Me imaginaba lo típico de unos padres tradicionales…


  —De una madre. Richard no es mi padre.


  —¿Y tú padre?—pregunta al mismo tiempo que se sienta al borde de la enorme cama, repleta de cojines.


  Mi madre y su obsesión con los cojines…


  —Mi padre murió hace años—susurro tristemente, dándole la espalda mientras saco mi pijama de la maleta. Por muchas veces que repita esta frase, no consigo que desaparezca el dolor que me provoca en el pecho.


  —Vaya, lo siento mucho Ali…


  ¿Ahora soy Ali, otra vez?


  —No te preocupes.


  Me paro un segundo a observar la habitación, y no puedo evitar que me vengan mil recuerdos a la mente. Antes estaba decorada de color rosa y con caballos y castillos por todos lados. En la cama, en las cortinas, en la alfombra…Pero cuando me hice mayor, mi madre la redecoró, convirtiéndola prácticamente en una habitación de invitados. Una habitación sin vida y sin historia.


  —¿Cómo hacemos para dormir? Si quieres puedo dormir en el suelo, yo no tengo problema—digo intentando callar mis pensamientos, que me gritan en mi interior, que salga corriendo de allí.


  —Alicia, no vas a dormir en el suelo teniendo esta cama enorme al lado.


  Dormiremos juntos, a no ser que eso te produzca demasiado asco o rechazo.


  Y… ¡vuelvo a ser Alicia!


  Sonrío y contraatacando, bromeo:


  —Intentaré vomitar para el otro lado de la cama, tranquilo.


  Tras esa frase, cojo el corto pijama que me he llevado, y me meto en el baño a cambiarme.


  Al salir, Rubén me mira intensamente. Y sé por qué. Llevo un pijamita corto de color morado, que me realza cada parte de mi cuerpo. Por no hablar de mis pezones…que al verle, parecen tener vida propia. Pasea su vista por mis perfectamente depiladas piernas, hasta llegar a mis pechos.


  —No me mires así, pensé que iba a estar sola—aclaro metiéndome rápidamente en la cama, tapándome con el edredón para que no me vea.—¿Tú no te vas a poner el pijama?


  —Teniendo en cuenta que yo también pensé que estaría solo, no lo he traído.


  Yo duermo siempre en calzoncillos.


  —Vale, genial—suspiro mirando al techo, mientras él se quita la ropa.


  ¡No quiero verlo! Bueno, si quiero, pero no debo.


  —¿Tan irresistible soy, que tienes que evitar mirarme?—pregunta divertido al ver mi gesto (un poco infantil por cierto), mientras se mete en la cama.


  —¡ Engreído!—susurro intentando evitar lo mucho que me excita verlo con el torso descubierto a mi lado. Es mejor de lo que me había imaginado. ¡Mucho mejor! Lo miro con detenimiento, sin poder disimularlo de ningún modo. Y


  cuando mi vista se detiene en el tribal que lleva tatuado en su perfecto y definido hombro, me quedo sin aliento.


  —Buenas noches, preciosa—susurra, apagando la luz y dándose la vuelta. Si permanecemos unos segundos más así, correríamos peligro de acabar lo que siempre alguien nos interrumpe.


  Estoy soñando otra vez. Me quiero despertar, pero no puedo. Me muevo, lloro, grito. ¡Todo con tal que me suelte este animal!


  —¡No te muevas, o tendré que obligarte a que te estés quieta!


  —¡Suéltame, por favor!—suplico aterrorizada.


  Pero de repente siento que alguien me sacude. Quiero que me suelte, quiero que…


  Abro los ojos, que están repletos de lágrimas, muerta de miedo.


  —¡¿Dónde está?! ¿Está aquí?—sollozo aterrada, mirando a mí alrededor.


  —Preciosa, mírame, mírame—me pide Rubén cogiéndome el rostro con ambas manos.—Tranquila, solo ha sido un sueño. Nada más. Tranquila, cielo, tranquila—me susurra con dulzura y me abraza, y por fin consigo relajarme un poco.


  Pero no ha sido solo un sueño…Sé que no lo ha sido.


  Tiemblo asustada, y mis lágrimas brotan por mi rostro sin freno.


  —Solo ha sido una pesadilla, no tengas miedo—murmura sobrecogido al notarme tan asustada.—Conmigo nunca te pasará nada, tranquila.


  No puedo hablar. Solo me acomodo en su pecho y entre sus brazos, y al cabo de unos minutos abrazados, los latidos de su corazón me tranquilizan y me quedo dormida.


  LA OTRA ALICIA


  A la mañana siguiente, al abrir los ojos, me encuentro sola en la habitación. Me reincorporo en la cama, y al comprobar que estoy donde creo, me asusto. Richard ya está en casa y tendré que enfrentarme a él tarde o temprano.


  Miro al lugar vacío del otro lado de la cama, y sonrío. Rubén no puede ser más perfecto…Dormir entre sus brazos ha provocado en mí sensaciones que jamás con nadie he sentido. Pero no. Él no quiere nada, así que es mejor dejarlo estar.


  Es lo mejor…


  Me ducho rápidamente, y cuando ya estoy cambiada, bajo a la primera planta, donde todos desayunan felices en el jardín.


  Es un jardín inmenso y repleto de abetos, flores y césped. La verdad es que Alemania en verano es una auténtica maravilla.


  —¡Buenos días hija! ¿Qué tal has dormido?—pregunta mi madre levantándose de la mesa para darme un beso.


  —Bien, mamá, gracias.


  Al sentarme al lado de Rubén (que por cierto está guapísimo con esa camiseta color azul claro y las bermudas blancas), busco a Richard, nerviosa, con la mirada.


  —¿Has podido dormir bien, preciosa?—susurra Rubén junto a mi oído, al notarme tan distraída.


  —Sí, muchas gracias por…


  —Shh—pide que calle y me da un breve beso en los labios, desconcertándome. Pero al desviar la mirada hacia el resto, lo entiendo. Está actuando delante de todos.


  —Que buena pareja que hacéis—comenta mi madre encantada.—La verdad es que Rubén es encantador, lleva toda la mañana ayudándome con el jardín.


  —Ha sido un placer ayudarla.


  —Mamá… ¿Y Richard?—pregunto harta de no saber dónde está.


  —Ha ido a comprar algunas cosas, para la cena de hoy, volverá en unas horas.


  —Nosotros pasaremos el día fuera, si no te importa—digo sorprendiéndoles a todos, incluido Rubén. No le he dicho nada. Más que nada porque lo acabo de decidir.


  —No, claro que no hija. Id a donde queráis. Pero estaros a las siete aquí, para cenar.


  —Vale, mamá. No te preocupes.


  Cojo un bollo en una mano, y a Rubén de la otra, y prácticamente lo arrastro hasta adentro.


  Me estoy acostumbrando a eso de arrastrarlo a todos lados.


  —¿A dónde vamos?, pensé que el plan era pasar tiempo con tu familia…— pregunta desconcertado.


  —Me apetece tomar un poco el aire—susurro asustada.—Si quieres puedes quedarte con ellos. Pero pensé que preferirías no quedarte solo y…


  —¿Alicia, estás bien?—me pregunta sin soltarme de la mano.


  —Solo necesito salir de aquí…nada más. ¿Vienes o te quedas?


  —Voy contigo.


  Pasamos por delante del garaje, y al pasar de largo, Rubén me pregunta: —¿No vamos en coche?


  —Sí, pero vamos en MI coche.


  Lo llevo hasta el pequeño garaje que hay apartado a la entrada del gran jardín que hay desde la verja hasta la mansión. Presiono un botón del costado, y cuando la puerta se abre, aparece ante nosotros mi Volkswagen escarabajo blanco.


  —¿En serio?, ¿un escarabajo?—me pregunta divertido.


  Yo sonrío y al acercarme al coche, le doy un par de golpecitos suaves al capó y susurro, obviando el comentario de Rubén: —Hola pequeño, te echaba de menos.


  Me quedo en silencio, mientras miles de recuerdos llegan a mi mente, poniéndome los pelos de punta. Incluso, si miro hacia adentro, puedo ver a mi padre sentado al volante.


  —¿Estás bien?—me vuelve a preguntar.


  —Era el coche de mi padre. Cuando Richard llegó a esta casa quiso deshacerse de él, pero yo no le dejé. Moví cielo y tierra porque no se lo llevara de aquí. Y cuando tuve edad de sacarme el carnet, me lo saqué y este pequeñajo pasó a ser mío.


  —¿Por qué no te lo llevaste a España?


  —Me fui tan rápido de aquí que no me dio tiempo a llevarme casi nada.


  — ¿Tu padre, para ti, era especial, verdad?


  —Era la persona más importante de mi vida. Mi punto débil. Mi héroe…Él amaba este coche, y yo lo amo ahora por él.


  —¿Qué tal si me enseñas cómo se mueve?


  Sonrío y ambos nos subimos al coche.


  —¿A dónde vamos?—me pregunta una vez dentro.


  —Voy a enseñarte donde me escapaba cuando quería estar sola y olvidarme del mundo, ¿te parece?


  —Me parece genial—dice sorprendido por tanta sinceridad.


  Pero es lo que me apetece ahora. No me apetece fingir con él. No, no quiero.


  Con él quiero ser yo.


  Al arrancar el motor, no puedo evitar emocionarme, pero dejando mis sentimientos de lado, respiro hondo y voy en dirección a donde tantas horas pasé hacia años.


  Recorremos las calles del pueblo donde me crie, y cuando paro en una de ellas, Rubén me pregunta:


  —¿Aquí venías?


  —No. ¿Ves aquel restaurante?—pregunto señalando a un restaurante de comida vegetariana, aun en el coche y Rubén asiente.—Antes era la pastelería de mi padre. Cuando yo tenía cinco años, él estaba buscando un local donde poder trabajar, y yo me enamoré de esta calle por los árboles de color rosa.


  Ninguno decimos nada, y observamos como la calle en la que estamos parados, está llena de árboles con hojas rosas por ambos costados.


  —Era lo más bonito que había visto nunca—comento de nuevo.—Y cuando se lo comenté a él ni se lo pensó y alquiló ese local.


  —La calle es preciosa—susurra cautivado.


  —Y desde entonces yo, después del colegio, venía aquí todos los días. Y


  siempre merendaba un pastel de los suyos. No sé ni como no he acabado diabética o con obesidad—bromeo para quitarle hierro al asunto.


  —Yo creo que hay algo más bonito en esta calle—susurra acariciándome el mentón para que lo mire. Y yo cómo no, me dejo llevar.


  —¿Qué puede haber más bonito que esto?


  —Lo tengo justo delante—murmura.


  Sonrío. Que equivocado está…Lo más bonito lo tengo yo delante. Pero me callo. Es lo mejor.


  —¿Preparado para la siguiente parada?


  —Claro.


  Salimos del pueblo y llegamos hasta un prado, donde aparco el coche en el arcén.


  Le cojo de la mano, de esta forma tan natural y tierna a la que nos hemos acostumbrado, y le llevo hasta el final del prado de margaritas que se divisa desde la carretera, donde el prado empieza a descender y acaba en un inmenso bosque lleno de abetos. Me siento en el suelo, y le invito a sentarse a mi lado, tirando de su mano.


  —Es precioso… ¿aquí venías tú sola?


  —Sí, nunca había nadie por aquí y podía pensar en mis cosas con tranquilidad.


  Aunque lo mejor era que nadie podía encontrarme nunca aquí.


  —¿Nadie sabe que venías aquí?


  —No, tú eres la primera persona que traigo.


  —¿Ni una amiga?, ¿ni un novio?—me pregunta y yo niego con la cabeza.—¿Y


  por qué me has traído?


  —No sé, supongo que confío en ti.


  —¿Más que en tu madre, o tu hermana?—frunce el ceño.


  —Más que en nadie—susurro y desvío la mirada al gran bosque que hay al final de la colina. Su mirada me pone cardíaca.


  —¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Llevas un rato preguntándome—bromeo.—Dime.


  —¿Qué tiene Alemania, que amansa a las fieras?—pregunta y yo no puedo reprimir la carcajada.


  —Digamos que Alemania saca la parte más débil de mi misma.


  —¿Parte débil?


  —Sí. Siempre que vengo, no sé por qué, pero parece que dejo el carácter y la fuerza en España.


  —A mí me gusta tu parte dulce que veo aquí… ¿Qué soñaste a noche?— pregunta sin poder aguantar más la curiosidad.


  ¡Estaba tardando!


  —Dijiste que sería solo una pregunta—reprocho sonriéndole.


  —Estabas tan asustada, y esta mañana…


  —Fue solo una pesadilla, Rubén. Ya ni me acuerdo de lo que soñé. No te preocupes—miento.


  —¿Segura?


  Vaya, hoy se ha despertado preguntón…


  —Segurísima.


  —¿Sabes qué echo de menos?—pregunta tras un silencio. Pero no uno de esos silencios incómodos, sino de los que hacen falta de vez en cuando.


  —No, ¿qué echas de menos?


  —Tus morritos.


  —Tú mismo me prohibiste que los pusiera, ¿tan irresistibles te resultan?— pregunto seductoramente.


  —Tú entera me resultas irresistible—susurra en un ataque de sinceridad, sin poder disimular sus deseos en la mirada.—Pero tus morritos…puf…tus morritos son increíbles—se muerde el labio inferior.


  —Que novedad… ¿Si te resulto irresistible, por qué siempre me huyes y evitas el contacto conmigo?


  —¿Por qué saltaste tú así aquel día?


  Tiene una facilidad para cambiar de tema, que va a conseguir que me explote el cerebro algún día.


  —No tenía buen día y lo pagué contigo. Lo siento mucho…hice mal y…


  —¿Estás segura de eso?—asiento no muy convencida, y él niega con la cabeza.—Hay algo en ti, que…no me cuadra. Sé que no me lo cuentas… Hoy en el desayuno, pusiste la misma cara que cuando la pesadilla…


  —Cuando vengo aquí no puedo evitar acordarme de mi padre, y no soy del todo yo. Eso es todo.


  —¿Qué le pasó a tu padre?


  Empiezo a juguetear con las margaritas. No quiero hablar de esto… Pero cuando miro hacia él, veo que me mira a la espera de una respuesta.


  —Cuando yo tenía doce años, tuvo un infarto. Mi madre nunca nos contó el por qué, pero yo aquel día los escuché hablar, y mi madre le estaba diciendo que tenía un amante, cuando le dio el infarto.


  —¿Un amante?


  —Sí, y ese amante era Richard…Yo al escucharlo subí a mi habitación corriendo, y al cabo de diez minutos mi madre gritaba el nombre de mi padre asustada.


  —¿Por eso eres tan fría con tu madre?


  —En cierto modo sí—no quiero contarle toda la verdad.—No tardó ni medio año en meter a Richard en casa…Mi padre venía de una familia humilde, al contrario de mi madre. Cuando yo tenía cinco años, vinimos a vivir aquí, porque una tía de mi madre murió y le dejó en herencia la casa. Vino aquí, y aprendió el idioma por sí solo. Era luchador, y un guerrero de la vida. Todo lo que logró lo hizo por sí mismo…Por eso no logro entender porque mi madre se tuvo que buscar a alguien como Richard, que es lo contrario.


  —No sé porquú, me da que tú eres clavada a tu padre.


  —Sí, lo soy—confieso sonriendo.


  Y POR FIN…


  


  Nos pasamos toda la mañana en el prado sentados, contándonos todo sobre nuestras vidas. Después, cuando nos entra hambre, volvemos al pueblo, y comemos en un restaurante alemán que hay al lado del restaurante vegetariano de mi calle favorita. Y hasta que llega la hora de volver a casa, paseamos cogidos de la mano por las tiendas del pueblo.


  Este gesto os hace sentirnos cómodos y protegidos, es algo nuestro. Sin necesidad de ser pareja o estar juntos, cogernos de la mano, ya es algo natural.


  Cuando llegamos a la mansión de nuevo, entramos felices por la puerta, tras un largo día repleto de confesiones y risas, y un hombre canoso con cara angelical (una máscara), dice fríamente:


  —Cuánto tiempo sin verte, pequeña.


  Palidezco al segundo de escucharlo. Cojo a Rubén de la mano, para coger fuerzas y al mismo tiempo disimular ante mi padrastro.


  Estrujo la mano de Rubén, y digo:


  —Richard, te presento a mi novio, Rubén.


  —Encantado muchacho, es un placer—se estrechan la mano, y parecen hacerlo con fuerza.


  —Igualmente, señor—dice Rubén al mismo tiempo que observa con detenimiento a Richard.


  ¡Ahora mismo me pinchas y no sangro! ¡¡¡Que tensión!!!


  —Llegáis tarde, id a cambiaros, os esperamos en el comedor—dice y desaparece tras la puerta de la cocina.


  Seguida por Rubén, subo hasta la habitación completamente callada.


  —¿Quieres ducharte tú primera?—pregunta Rubén una vez dentro de la habitación y yo asiento con la cabeza. La ducha me ayudará a relajarme.


  Me preparo la ropa, cojo una toalla del armario y me meto en el baño, dejando a Rubén sentado en el borde de la cama.


  Debajo de la ducha, no puedo reprimir más el llanto. Estoy aterrada. Es imaginar que ese animal pueda forzarme una vez más…que una vez más, pueda poner sus asquerosas manos sobre mi cuerpo, y que por mucho que grite, por mucho que me defienda, él vuelva a ensuciar mi cuerpo, una vez más…


  ¿Qué puedo hacer para remediarlo?


  Quedarte en casa, me digo a mi misma.


  No puedo hacer nada…solo puedo quedarme al lado de Rubén todo lo que pueda para no quedarme a solas con él. Con suerte no me pasará nada esta vez.


  Suspiro. ¡Si es que no puedo más!


  Solo ese monstruo es capaz de conseguir que repudie el sexo (que tanto me gusta con otros hombres), que repudie el amor, a los hombres, a las personas…Solo mi padre me ayuda a tener esperanza.


  “La esperanza es lo último que se pierde, princesa”, me diría.


  Sé que sea donde sea que esté mi padre, él me está cuidando, y que jamás dejará que Richard, ni nadie, me haga daño.


  —Ayúdame, papá. Por favor, solo tú puedes ayudarme—sollozo como si de un suspiro se tratara.


  Cuando me recompongo, salgo del baño envuelta en una toalla. Rubén al verme, sonríe.


  —Estás preciosa así—susurra maravillado, con esa sonrisa lobuna, que me hace humedecerme sin tan siquiera tocarme.


  —¿Así cómo?


  Se acerca a mí como un lobo feroz, y cuando está a mi altura, me mira de arriba abajo, y me susurra:


  —Con la toalla, mojada, natural…La verdad es que Alemania te sienta de maravilla.


  —Anda, ve a ducharte—sonrío tímida.


  —No quiero irme. Quiero quedarme aquí, quitarte esa toalla, y hacerte mía hasta no poder más.


  ¡Dios mío! Si llevara bragas, ya se me hubieran caído.


  Quiero decirle que sí. Que me haga suya. Pero nos están esperando, y no quiero que nuestro primer polvo sea uno de tres minutos.


  —Venga, ve. Yo te espero aquí.


  —Espérame, no te vayas eh—tras acariciarme el rostro, se mete en el baño.


  Me siento en la cama, e intento recuperarme del calentón que me ha dado solo con una frase suya.


  ¡Tiene que ser un Dios follando!, pienso y sonrío sonrojada.


  Diez minutos más tarde, Rubén sale del baño en calzoncillos y yo ya estoy lista para bajar a cenar.


  Vuelvo a fijarme en su hombro tatuado, se me seca la garganta por completo, y el calor infernal vuelve a visitarme.


  —¿Te cuento un secreto?—me pregunta muy cerca de mí, acariciándome el rostro, y yo asiento cautivada.—No sé qué me pasa aquí, pero es como si entre nosotros fuera todo perfecto. Como si lo de no soportarnos se hubiera quedado en España. Y por más que lo intento…


  Alguien toca la puerta, interrumpiéndonos.


  Qué raro eso en nosotros…


  Sin apartar la mirada del adonis que tengo delante, invito a pasar a quien sea, sin acordarme si quiera de preguntar (¿a quién voy a engañar?, si nunca pregunto).


  La puerta se abre y ante nosotros está Richard de nuevo.


  —¿Acaso no podéis dejar vuestras cosas para más tarde? Os estamos esperando para cenar.


  —Lo siento, enseguida bajamos—musito asustada. Como si mi fuerza y coraje ya no formaran parte de mí.


  Richard vuelve a cerrar, y al quedarnos solos de nuevo, Rubén intenta retomar la conversación que estábamos manteniendo antes de que apareciera mi padrastro.


  —Lo que te quiero decir es que…


  —¿Te importa si lo hablamos más tarde? No quiero hacerles enfadar, y es verdad que es muy desconsiderado por nuestra parte estar aquí charlando mientras ellos esperan.


  —Claro, tienes razón—dice desconcertado.


  Bajamos en silencio, y al entrar en el comedor, Victoria se lanza a los brazos de Rubén encantada.


  Incluso me atrevería a decir que le gusta más que a mí, y eso es mucho decir…


  Intento evitar mirar a mi padrastro, que está sentado en la cabeza de la mesa.


  El servicio sirve la cena, mientras todos permanecemos en silencio. Hasta que Richard, cansado de no saber, pregunta:


  —¿Hace cuánto estáis juntos?


  Rubén y yo nos miramos, y es él el que habla.


  —Hace un mes—miente.


  —¡Ah! Si lleváis poco todavía, pensé que llevabais más tiempo…


  —Señor, el tiempo no importa, lo que realmente importa es la intensidad de ese tiempo, ¿no cree?


  —Marta, ¿la mudanza está toda organizada?—pregunta mi madre, intentando desviar el tema de conversación al percatarse de las miradas de los dos hombres.


  —Sí, ahora volveremos con Alicia, para estar allí cuando se celebre el juicio y volveremos aquí en una semana.


  Rubén al escucharlo, me mira sorprendido, y le digo que sí con la cabeza tristemente.


  —Pues yo no quiero vivir aquí—protesta Victoria enfadada.


  Pone los mismos morritos que yo cuando se enfada, pienso con tristeza.


  Al acabar de cenar, se quieren quedar en el salón charlando, excepto yo, que tras preguntarle a Rubén si quiere acompañarme y este decir que sí, me disculpo por los dos, y nos marchamos a la habitación.


  —Ali, tenemos que hablar—me dice Rubén al cerrar la puerta del dormitorio tras él.


  —No sé qué debe darme más miedo, sí que me digas que tenemos que hablar, o que me llames Ali—susurro mimosa al darme cuenta de que solo utiliza este diminutivo cuando va de buenas conmigo.


  —A mí me das miedo tú…


  —¿Yo te doy miedo?, ¿por qué?—pregunto sorprendida al mismo tiempo que doy un paso hacia adelante para estar más cerca de él.


  —Porque consigues que se me bajen mis defensas. No sé cuál es mi límite en lo que respecta a ti, y eso me da miedo.—Me mira con intensidad y yo siento que no puedo respirar.—Tenerte a mi lado y no poder poseerte es la mayor tortura que conozco. Tengo que concentrarme para no arrancarte la ropa, ponerte contra la pared y…


  —Rubén…—le interrumpo más que excitada. ¿Cómo puede ponerme así sin ni siquiera haberme tocado?—Hay algunas cosas de mí…que no conoces, y quizás cuando lo conozcas…no opines lo mismo que ahora— confieso.


  —¿Qué es lo que no puedes contarme?


  Miro al suelo, y segura de que no debo contárselo, digo: —Tú lo has dicho, no puedo contártelo.


  —¿Y si te digo que estoy dispuesto a seguir adelante a pesar de no saber qué es lo que me ocultas?


  —Te vas a arrepentir Rubén…


  —No creo que pueda arrepentirme de disfrutar de tu cuerpo…— susurra mirándome de arriba abajo mordiéndose el labio inferior. —¿Por qué estás tan seguro de esto?


  Me sonríe con picardía y maravillado, y me susurra: —¿Y por qué no?


  Me coge el rostro con ambas manos y me besa. Nuestros labios se unen con tanta intensidad, que pueden saltar chispas. Nos devoramos con ansia y autentica necesidad. Este lugar, este momento…aquí es donde ambos queremos estar.


  Me aprieta contra su cuerpo, agarrándome posesivamente de la cintura, y puedo comprobar donde está el centro de su deseo. Encantada por el momento, introduzco mi lengua y jugueteo con la suya durante segundos que parecen horas.


  Con dulzura y delicadeza, me incita a que me dé la vuelta, y cuando ya estoy de espaldas a él, al mismo tiempo que reparte besos por mi espalda, me baja la cremallera del vestido.


  —¿Te he dicho alguna vez, que eres preciosa?—me susurra al oído, consiguiendo humedecerme con solo hablarme, mientras deja caer el vestido al suelo.


  —Alguna que otra vez—consigo murmurar dándome la vuelta.


  Me escanea con la mirada y se muerde el labio inferior al mismo tiempo. Lo miro, y siento que mi vientre va a explotar. No, definitivamente, ¡no se puede ser más sexy!


  Sin besarnos, ni hablarnos, él me observa, y yo mantengo la vista puesta en esos labios tentadores. Con una mano empieza a acariciarme el cuello. Va bajando, y pasa por mis pechos, por mi vientre, y cuando llega a mi sexo, jadeo excitada.


  ¡Excitada es quedarse corta!


  Al sentir mi placer, la tranquilidad desaparece por completo. Cómo un animal salvaje, se quita la camisa rápidamente, y me coge en brazos, como si fuese una pluma, estrujándome el trasero con desesperación.


  Camina conmigo en brazos hasta llegar a la enorme cama, que me muero por estrenar con él como es debido.


  Me deja caer encima de la cama, y él se coloca encima de mí a cuatro patas.


  ¡Qué tentador! Rubén, mirándome de aquella forma, sin camisa, con su tatuaje a la vista, y esos vaqueros de cintura baja…Mmm. No es tentador, ¡es el pecado personificado!


  Me desabrocha el sujetador, y se lanza en cuanto deja mis pechos al descubierto. Los besa, me muerde un pezón, y luego el otro, los succiona, mientras yo lo aprieto contra mi cuerpo, levantando las caderas, arqueándome de placer.


  Nuestras respiraciones aceleradas y nuestros gemidos inundan la habitación, que jamás ha sido testigo de tanta pasión y lujuria. Pienso en mi madre, a ver si nos va a escuchar. Miento, ahora mi madre la verdad es que me la trae floja.


  Retomo el control, y rodando por la cama, acabo sentada a horcajadas encima de él, mientras él sigue jugando con mis pechos. Deseosa de él, me aparto y le quito los pantalones. Vuelvo a donde estaba, y le beso con ansia el cuello, perdiéndome en su aroma. ¡Solo él puede oler de esta forma!


  Mis besos van descendiendo por su cuerpo, como si estuviese dibujando un camino hacia el paraíso. Le beso su más que sexy tatuaje, el pecho, la fina línea de vello en el vientre que acaba dentro de sus calzoncillos. Y esa vez decido quitárselos también.


  Con delicadeza, y algo nerviosa, introduzco los dedos índices en cada lado del calzoncillo, mientras lo miro con intensidad. Por un segundo, le observo. Me mira mordiéndose el labio inferior, como si con la mirada me estuviera implorando que lo hiciera. Le miro de arriba abajo, y cuando mi mirada vuelve a donde están mis dedos, se los quito.


  Y allí está. Allí está lo que noté tras la ropa en algunas ocasiones. Y sin poder remediarlo, sonrío.


  ¡Es aún mejor de lo que me había imaginado!


  ¿Tendrá algo malo este Dios que está tendido en mi cama?


  Algo ha de haber…


  Lo pienso. No, ¡no lo hay!


  Él contraataca y vuelve a ponerse encima. Hasta para esto nos retamos. Me quita el tanga con una sensualidad que me deja sin palabras y hace que mi vientre vibre pidiendo más. ¿Dónde has estado todo este tiempo?, le pregunto mentalmente como si pudiera oírme.


  Rubén disfruta de mis piernas acariciándolas y besándolas. Las besa ascendiendo al centro de mi deseo.


  ¡Sí!, ¡sube, sube!, grita la loba que llevo dentro, en mi mente.


  Cuando llega hasta él, besa primero un labio, y luego otro. Con suavidad, me muerde el clítoris, y yo me arqueo. Me besa el clítoris, que está cada vez más hinchado, y lo succiona. Y por no gritar, me muerdo el labio volviéndome loca de placer.


  —Eres exquisita—murmura mirándome desde abajo.


  Introduce su lengua, y siento que estoy a punto de explotar, así que tiro de él, para ponerlo a mi altura. Y cuando lo tengo delante, le susurro, como en un suspiro:


  — Entrometido…


  Al escucharme, me mira, esperando que continúe.


  —Hazme el amor—susurro.


  —A sus órdenes—murmura él.


  Saca un preservativo de la cartera, y soy yo la que se lo coloca, mientras él me devora con la mirada.


  ¡Dios, podría correrme solo con mirarle!


  Rubén vuelve a ponerse encima, y acariciándome el rostro con una mano, me penetra con suavidad dándome un dulce y pasional beso.


  Al sentir el tamaño de su miembro, que cada vez está más dentro de mí, me tenso. Él al notarlo, para enseguida.


  —Ali, no voy a hacerte daño. Por favor, no tengas miedo. Conmigo no…


  Asiento cautivada por su ternura y su delicadeza.


  Él vuelve a moverse, pero esta vez lo hace más despacio que la anterior. Y


  cuando nota que ya no puede seguir, me da tiempo para que mi cuerpo se adapte al de él. Me siento llena, completa, excitada, ¡muy excitada! Yo, impaciente, le agarro el trasero, incitándole a seguir.


  —Joder, te lo haría mil veces—gime volviéndome loca.


  Entra y sale de mi interior una y otra vez mientras me susurra sensuales, y algunas que otras palabras románticas al oído.


  Al cabo de varias embestidas, que se vuelven más fuertes una tras otra, alcanzo el clímax, como nunca en mi vida, reprimiendo un grito e inundando un gemido en sus labios. Rubén al notarlo, se relaja y se deja ir, soltando un gruñido de satisfacción.


  Nuestras respiraciones se tranquilizan y vuelven a la normalidad, mientras ambos nos proporcionamos caricias el uno al otro, abrazados, hasta quedarnos dormidos.


  UNA PESADILLA HECHA REALIDAD


  Al abrir los ojos, me entristece volver a encontrarme sola en la habitación.


  Levanto las sábanas, y al comprobar que estoy desnuda en la cama, sonrío al acordarme de la noche anterior.


  Recuerdo sus fuertes manos acariciándome y cogiéndome con desespero, él mordiéndose el labio inferior, susurrándome esas palabras que conseguían humedecerme al oído…


  Feliz, me desperezo, mientras todos los recuerdos vienen a mi mente, y vuelvo a notar unas cosquillitas en el vientre.


  Deseosa de volver a verle, me ducho rápidamente y me pongo una mini falda vaquera, y una camiseta palabra de honor verde.


  Bajo corriendo las escaleras, sonriendo como una tonta enamorada, ¿o debería decir follada? Pero mi sonrisa desaparece cuando me encuentro con el jardín vacío. Voy al comedor, pero allí tampoco hay nadie. Así que decido ir a la cocina.


  Al abrir la puerta, palidezco. Allí está Richard desayunando solo, tranquilamente.


  —Buenos días—bufa, tras darle un sorbo al café.


  —¿Dónde están todos?—pregunto asustada.


  —Se han ido a comprar unas cosas para la fiesta de esta noche. Estamos solos en casa…


  —Yo creo que iré a buscarlos, por…porque tengo que…comprar algo y…


  —Alicia, entra y desayuna algo.


  —No te preocupes Richard, si…no tengo hambre…—intento salir de la cocina lo más rápido que puedo, pero me paro en seco.


  —¡Alicia!—grita colérico, tirando la taza de café contra mí. Pero por suerte, la esquivo, y la taza acaba estrellándose contra la pared de la cocina.—He dicho que vengas…


  —Por favor, Richard, no…deja que me vaya—sollozo imaginándome lo que me espera.


  Se acerca a mí, y cogiéndome del cuello, sisea: —Oh, sí, suplícame. Eso me gusta.


  Pasa su asquerosa lengua por mis labios, y siento ganas de vomitar. Intento defenderme, pero no puedo. Intento apartar la cara, pero él no me deja.


  Empiezo a asfixiarme por la fuerza que ejerce sobre mi cuello…


  Me levanta la falda, y con fuerza me arranca el tanga que llevaba puesto.


  Enfermo y ansioso, se baja los pantalones, e intenta penetrarme, pero no paro de moverme.


  —O te estás quieta o tendré que hacer yo que pares, como la última vez.


  Al recordar los golpes que me propició al año pasado en la barriga, hasta que paré sin soportar más el dolor, paro de moverme. No estoy dispuesta a repetir aquello. Pero tampoco lo estoy a que vaya más lejos. Así que cuando él va a penetrarme, con asco, le cojo el miembro y se lo retuerzo con fuerza.


  —¡No me toques!—sollozo de nuevo.


  Al soltarlo, Richard se tira al suelo, retorciéndose de dolor.


  Sin perder más tiempo, salgo corriendo, cojo mi coche, y me marcho de aquí.


  Conduzco nerviosa, mientras las lágrimas surcan por mi rostro sin freno. Otra vez me siento sucia, me siento débil, insegura…me siento sola.


  Esta vez he logrado escapar, pero estoy segura de que él no me dejará escapar otra vez tan fácilmente. Sé que esto no ha acabado, y eso me aterra.


  Iba a ir a mi lugar de siempre, pero durante el camino, me desvío. Y acabo en el cementerio.


  Antes de entrar, recojo unas flores y voy directa hasta la tumba de mi padre.


  Cuando llego hasta ella, limpio un poco el polvo que la cubre y puedo leer como en alemán, está escrito:


  “Pedro Guerra,


  Gran amigo, marido y aún mejor padre”


  Coloco las flores junto a la tumba, y acariciando el mármol, susurro emocionada:


  —Hola papá, hace mucho tiempo que no vengo a verte, lo sé. Y lo siento. Pero ya sabes que no le tengo un gran apego a este lugar…—mis lágrimas salen desenfrenadas, y respirando hondo, prosigo.—Si supieras cuanto te echo de menos…Si tú estuvieras aquí, no permitirías nada de lo que está pasando. Lo sé…Estoy tan asustada, papá.


  Me siento junto a la tumba, e intentando no pensar más en lo ocurrido con Richard, al menos de momento, vuelvo a hablar.


  —¿Sabes? He conocido a un chico…Si te soy sincera, yo creo que me lo has mandado tú, como si fuera un ángel. Para que me cuide y me proteja por ti. La verdad es que es un cielo…Estoy segura de que te encantaría. Tiene todo lo que tú me decías que tenía que tener un hombre. Tiene bondad, coraje, humor, y un corazón enorme. Aunque lo que más te gustaría es que me pone en mi sitio cuando me paso, y se mete mucho conmigo. Al principio lo detestaba, pero ahora me hace hasta gracia— sonrío al acordarme de como nos retamos constantemente el uno al otro.—Ojalá estuvieras aquí para conocerle. Me acuerdo tanto de ti. Cada cosa que hago durante el día, deseo contártela. Te quiero mucho, papá. No olvides, que siempre serás el héroe de mi vida…— sollozo.


  Al cabo de dos horas, en las que he sido incapaz de parar de llorar, sentada en mi maravilloso y particular prado, escucho un coche parar junto a la carretera, y me temo lo peor. ¡Richard me ha encontrado!


  Desde la distancia, intento identificar el coche, con cuidado de no ser vista. Una persona se baja y el coche se marcha. Puedo distinguir a un hombre a lo lejos, pero no es Richard. Así que puedo respirar tranquila. A medida que se va acercando, veo que de quien se trata.


  —Llevo dos horas buscándote, ¿qué haces aquí?—pregunta Rubén sentándose a mi lado, preocupado. Al fijarse en mis ojos hinchados y mi gesto asustado, susurra:—Ey, ¿qué te pasa?


  Al tenerlo tan cerca, y sentirme, después de mucho tiempo, completamente segura, vuelvo a llorar.


  —Ali, ¿qué ha pasado?—pregunta al notarme tan derrotada y aterrada.


  Me abraza, y seguramente, pueda notar como mi cuerpo tiembla de una manera descomunal. Desesperado por saber el motivo de mi tristeza, me agarra el rostro con ambas manos, y susurra:


  —Preciosa, no sé qué es lo que te provoca tanto miedo y tristeza, pero no puedo verte así y no saber qué es lo que puedo hacer para ayudarte. Así que no pienso moverme de aquí, ni soltarte, hasta que me cuentes, de una vez por todas, qué es lo que me ocultas.


  —Lo ha vuelto a hacer…—sollozo.


  —¿Quién?, ¿el qué?


  —Lo ha intentado otra vez…pero me defendí y me fui corriendo. Pero lo va a conseguir…todos los años lo hace. Y yo no quiero volver a sentirme así…no quiero que me toque. Por favor, no dejes que me toque más, por favor…


  —¿Quién te ha tocado, Ali?—pregunta sin comprender de que estoy hablando.


  —Richard…—consigo confesar.


  Al escuchar el nombre, su rostro se transforma en cuestión de segundos. Su rostro pasa de la desesperación a la furia.


  —Ali, dime una cosa, y dime la verdad. ¿Richard, te ha…—piensa un segundo como decirlo—ha abusado de ti?


  Al escuchar su pregunta, asiento y mis lágrimas vuelven a salir. ¿Pero cuándo me he vuelto yo tan llorona?


  Me abraza y yo lo acepto encantada. Lo necesito más que nunca. Solo él me protege, solo él me hace sentir segura.


  —¿Hace cuánto?—me pregunta cuando me nota algo más calmada.


  —Desde…desde los catorce años.


  —¡¿Lleva diez años haciéndote esto?!—Exclama con desesperación y yo asiento mirando hacia el suelo.—¿Alguien más lo sabe?—vuelve a preguntar y yo le digo que no con la cabeza.—¿Por qué nunca dijiste nada?


  —Mi madre no me creería…desde que murió mi padre, yo no he sido la mejor hija del mundo y Richard…


  —Ali, no puedes seguir así. Tienen que saberlo y él tiene que pagar por todo lo que te ha hecho.


  —Nunca me creerían—digo convencida.


  —Has de tener un poco más de confianza en tu familia. Estoy seguro de que si lo hablaras con ellas, te creerían.


  Un par de horas más tarde, durante las que no hemos parado de hablar y yo, por primera vez en mi vida, le he abierto el corazón a alguien sin temor a nada, llegamos a casa para cambiarnos para la fiesta.


  Vamos directos a la habitación, sin querer cruzarnos con nadie. Sé que en cuanto Rubén lo vea, no va a poder contenerse. Su mirada enfurecida, su mandíbula apretada, sus nudillos blancos, me lo han dejado bastante claro.


  —Me daré una ducha—susurro aun conmocionada.


  —¿Necesitas ayuda, o…?


  —No me importaría que me hicieras compañía—confieso para su sorpresa, y él sonríe encantado.


  Ambos entramos en el baño, y empezamos a desvestirnos. Cada uno a sí mismo.


  Al verlo desnudo no puedo evitar excitarme. Pero tras lo ocurrido esta mañana, eso es lo último que me apetece. Por eso, en cuanto me quedo desnuda entro apresurada a la ducha.


  Nos duchamos tranquilamente, intentando no rozarnos, porque sabemos que es lo que ocurrirá si eso sucede.


  Yo, con toda la confianza del mundo, me enjabono bien intentando eliminar todo rastro que Richard pueda haber dejado por mi cuerpo.


  Esta ducha es un auténtico calvario. Tenerle tan cerca, desnudo, tan sexy…y no poder tocarle, se me hace muy cuesta arriba. Pero es lo mejor. No tengo yo el cuerpo para mucha fiesta.


  Y en el momento en el que al darme la vuelta, quedo aún más cerca de él, ambos nos miramos y sabemos lo que queremos, sin necesidad de hablar. Me lanzo a sus brazos, y él me agarra, apoyándome contra la pared. Nos devoramos, hasta que al notar la punta de su miembro en mi sexo, me asusto.


  Richard llega a mi mente, y sin poder evitarlo, grito: —Para, ¡para!—Rubén al escuchare, me suelta enseguida.—Lo siento, no puedo hacerlo…no puedo…


  Salgo de la ducha nerviosa, me envuelvo en una toalla y salgo del baño, sin importarme un carajo que esté empapada. Rubén al verme, hace lo mismo.


  —Lo siento, no debí hacerlo…Después del día que has pasado, debí respetar tu espacio. Pero al tenerte así, tan cerca de mí, desnuda, no pude reprimir mis instintos—se disculpa escaneándome con la mirada.


  —No te preocupes, lo siento yo. No fue buena idea lo de la ducha— susurro aún con la respiración acelerada.


  —¿Fue eso lo que te pasó el día que lo dejamos?—me pregunta desconcertándome y yo asiento.—Debiste decírmelo…—suspira.— Venga, vamos a prepararnos—apremia esbozando su sonrisa encantadora.—He tenido una idea, para acabar con ese tío—confiesa poniéndose los calzoncillos.


  Me cuenta la idea que ha tenido, pero yo al escucharla, me tenso.


  —No me pidas eso Rubén…por favor. No quiero estar cerca de él…


  —Ey, preciosa, ¿tú crees que voy a dejar que te pase algo?—me pregunta y yo niego con la cabeza.—Nunca dejaré que te haga nada. Estaré allí protegiéndote. Lo prometo.


  SE ACABÓ


  


  Cuando llegamos al gran salón en el que celebraban la fiesta, ya el resto de invitados han llegado. Es una especie de mansión (por no decir castillo) que han alquilado solo para esta noche.


  Yo, ataviada con un hermoso vestido largo, ajustado, con escote en forma de corazón, color rosa pastel, voy agarrada del brazo de Rubén, ante el asombro del resto de personas, que siempre me han conocido como “la hija soltera de Elisa”.


  Rubén está guapísimo vestido con un esmoquin negro con pajarita, que le sienta de maravilla.


  —¡Tita!, ¿dónde habéis estado toda la tarde?—pregunta Victoria, que en cuanto nos ha visto, ha recorrido el salón corriendo en nuestra busca.—Con mami y con la abuela, pensábamos que no vendríais.


  —Hemos ido a dar una vuelta por el pueblo—miente Rubén, poniéndose a su altura para darle un dulce beso en la mejilla.


  ¡Si es que no se puede ser más mono!


  Victoria, al averiguar lo que tanto le intrigaba, vuelve por donde ha venido.


  —¿Estás bien?—me pregunta Rubén, al notarme tan abstraída.


  —Sí, tranquilo.


  —Tu apretón de manos no me dice lo mismo—susurra al notar la presión de mi mano apretando la suya.


  —Lo siento—susurro inocentemente.


  —¡Oh dios mío! ¿Pero qué ven mis ojos?—pregunta un hombre de unos sesenta años, que yo ya conozco, en castellano.


  —¡Arthur! Cuanto tiempo…—exclamo emocionada, abrazando al hombre alto que tengo ante mí.—¿Qué haces tú aquí? Nunca has venido a estas fiestas…


  —Este año es distinto. Necesito hablar contigo a solas. No sabía como localizarte y no podía presentarme en casa de tu madre así sin más.


  —¿Ha pasado algo?—pregunto preocupada a la par que sorprendida por verle aquí después de tantos años.


  —No, no, tranquila.—Al percatarse de la presencia de Rubén, pregunta:—¿Y


  este muchacho?, ¿no será verdad eso que he oído?


  —Eso depende de lo que hayas oído—bromeo. Agarro a Rubén de la mano, y susurro con timidez:—Él es Rubén, mi novio.—Cada vez me cuesta menos mentir respecto a esto. Miro a Rubén y le explico:—Rubén, él es Arthur, era un gran amigo de mi padre, de hecho, montaron la pastelería juntos. Se podría decir que es como un tío para mí, aunque hace muchos años que no nos vemos.


  —Encantado señor, es un placer—Rubén le tiende la mano con galantería.


  —Igualmente, chico. Ahora necesito hablar contigo, Ali, antes de que me vea tu madre o Richard, y se monte aquí la de dios.


  —Vale, ven, vayamos a un lugar más íntimo.


  —Yo os espero aquí—susurra Rubén, no queriendo inmiscuirse en asuntos que no le corresponden.


  —Ven conmigo, por favor—pido tendiéndole la mano.


  Los tres nos metemos en un despacho que esconde una de las puertas del salón.


  Una vez dentro, Rubén intenta quedarse al margen, pero yo no le dejo. Le necesito más que nunca y quiero hacerle ver que confío en él ciegamente. No me preguntéis por qué, porque ni yo misma lo sé.


  Ambos nos sentamos en un sofá rojo que hay al fondo del despacho, y Arthur en uno de los sillones que hay al lado.


  —Tú sabes que desde que murió tu padre, tu madre y Richard no han querido saber nada de mí, ni que me acercara mucho a vosotras…— susurra sintiéndose mal, diría yo.


  —Lo sé.


  —Pero también sabes que para mí tu padre era un hermano y que yo para vosotras estaré siempre que me necesitéis—confiesa emocionado.


  —¿Qué pasa, Arthur?, ¿a qué viene esto?


  No es que le quiera cortar el rollo, ni mucho menos, pero uno no suelta un discurso enternecedor como este para luego preguntar “¿Qué tal te ha ido la vida? ”.


  —Verás…tu padre, un par de meses antes del infarto, se hizo unas pruebas médicas, en las que resultó que tenía graves problemas en el corazón.


  —¿Qué?, ¿y por qué nunca hemos sabido nada de eso?


  —Tu madre sí lo sabía, yo pensé que…


  —Espera… ¿le contó lo de Richard, aun sabiendo que papá estaba delicado del corazón?


  Mi cabeza da vueltas a mil por hora, mientras Rubén me coge de la mano con algo de tensión, y Arthur pone cara de “¿ de qué coño está hablando esta?”.


  —¿Qué?—pregunta Arthur.


  —Papá murió de un infarto, porque mi madre le contó que estaba enamorada de otro hombre y que estaba teniendo una aventura. ¿Nunca lo supiste? Pensé que las únicas que no lo sabíamos éramos Marta y yo.


  —No, cielo. Tu madre le dijo al médico que tu padre estaba leyendo un libro y que de repente le dio…


  —No me lo puedo creer…—pienso en voz alta.


  —Pero no vengo por eso, Ali. Vengo porque cuando le dieron aquella noticia en el hospital a tu padre, él me lo contó. Y me pidió que os diera esto, si le pasaba algo, cuando tú cumplieras los veinticuatro años—me tiende un sobre, en el que está escrito:


  Para la niña de mis ojos


  —¿Por qué veinticuatro?—pregunta Rubén, que se ha mantenido al margen durante toda la conversación.


  —Supongo que es porque yo siempre le decía que me quería casar a los veinticuatro y que fuera como fuese, me iba a casar a esta edad— confieso con los ojos acuosos.


  Abro el sobre con delicadeza y empiezo a leer en voz alta.


  Querida Ali,


  Si estás leyendo esto, es que ya no estoy a tu lado, como me esperaba. Y te preguntarás, ¿por qué a los veinticuatro?


  Siempre hablábamos sobre tu futuro, y tú estabas convencida de que a los veinticuatro te ibas a casar. Y que además iba a ser con un hombre maravilloso. Y con la mano en el corazón, espero que ese deseo se te haya cumplido. Me duele no poder estar contigo, para poder conocer al afortunado que se ha ganado tu corazón y tu fuerte carácter. Porque junto a tu hermana, eres el mejor logro de mi vida. Y estoy seguro de que eres una gran mujer, porque yo no he podido sentirme más orgulloso de ti.


  Me gustaría que esta carta, se la dieras a leer a él también. Porque me gustaría darle un par de consejitos, que seguro que le serán de utilidad.


  Él debe saber que a veces serás un poco difícil de llevar, sobre todo cuando te enfades. Porque eres como un huracán. También ha de saber que a ti no se te gana con palabrería. A ti se te gana retándote y con humor. Con mucho humor.


  Pero si realmente, le estas dejando leer esto, ya sabrá que a pesar de tu muralla y de tu apariencia fuerte y distante, eres la mujer más dulce, sensible y cariñosa que se va a encontrar en la vida.


  Por eso, por favor, que te cuide y que te trate como tú te mereces. Aunque, en ese aspecto estoy tranquilo, porque sé que tú nunca vas a dejar que nadie te pisotee, ni te haga sentir menos. Porque tú, más que nadie, sabes lo que vales y sabes que eres merecedora de cariño y amor.


  Te quiero, mi princesa, y te querré estés donde estés. Y siempre te cuidaré desde arriba.


  Papá.


  Con el rostro inundado por las lágrimas y con las manos temblorosas, no sé qué decir.


  Mi padre siempre ha sabido tocarme la fibra sensible…


  ¡Qué demonios! Mi fibra sensible es él.


  —Es precioso, Ali—susurra Rubén, abrazándome.


  —Muchas gracias Arthur, por cumplir lo que mi padre te pidió. De verdad, muchas gracias…


  —No hay de qué, cielo. Dale esta carta a tu hermana cuando la veas. Y espero verte pronto.—Y tendiéndome una carta y una tarjeta, dice:— Cuando me necesites, o cuando simplemente quieras verme, o cuando os caséis, por favor, me encantaría que me llamaras.


  —Lo haré, no te preocupes, que lo haré.


  Ambos nos abrazamos y tras despedirnos, Arthur sale del despacho. Y cuando Rubén va a hacer lo mismo, le paro, cogiéndole de la mano, y más segura que nunca digo:


  —Hagámoslo.


  Media hora más tarde, mi madre y Richard están subidos en el escenario.


  —Antes que nada, querríamos daros las gracias por acompañarnos en nuestro aniversario un año más—dice mi madre en alemán, mientras yo voy traduciéndoselo a Rubén.—Un año más, nos acompañan nuestras hijas.


  —Será…—me muerdo la lengua al escuchar eso. ¿ Nuestras? ¡¿En serio?!


  —Pero este año, nos complace informaros de dos nuevas noticias. Antes de nada, por favor chicas, subid al escenario.


  —Suspiro y dejando a Rubén con Victoria, y pidiéndole a esta que le traduzca, subo al escenario junto a mi hermana.


  —Cómo os decía, este año, tenemos dos novedades. La primera, es que nuestra hija Marta y su niña Victoria, se mudan a Alemania en una semana.


  Todo el mundo empieza a aplaudir, excepto yo, que si ya fuera poco mi disgusto por la primera noticia, ya me podía imaginar cuál era la segunda…y no me gustaba un pelo.


  —Y la segunda es que ¡nuestra pequeña tiene novio!—hay una pausa en la que los invitados no paran de aplaudir y vitorear, como si se estuviera jugando el Mundial y Alemania hubiera marcado el gol vencedor.—Así que este año, nuestra familia está más unida y feliz que nunca.


  Al bajar del escenario, deseo decirle un par de cosas a mi madre, pero siguiendo el plan de Rubén, me callo.


  —Hija, ¿a dónde vas?—me pregunta mi madre, detrás de mí, junto a Richard.


  Al ver la cara de mi padrastro, sé que es el momento.


  —Iba a uno de los despachos, que tengo que hacer una llamada a Paula, sobre algo del trabajo. Tardaré un rato.


  —Vale, cielo. Tómate tu tiempo.


  Antes de darme la vuelta, miro a Richard y no hace falta nada más. Cuando me doy cuenta de que Richard va detrás de mí, disimuladamente miro a Rubén en busca de ayuda, y él lo entiende todo. ¡Ha llegado el momento!


  ¡¡Y yo como siempre, estoy aterrada!!


  Al entrar en el despacho, me tiemblan las piernas. ¿Y si el plan sale mal?, ¿y si Rubén no llega a tiempo?


  —Sabía que ibas a entrar en razón—dice Richard a mis espaldas.


  —¿Qué? Richard, márchate, por favor, no vuelvas a tocarme…por favor— suplico asustada, consciente del efecto que tienen mis súplicas sobre él.


  —Porque tengas novio este año, no te creas que te vas a escapar— dice echándome el aliento a alcohol en la cara.


  Me echo para atrás, pero mi trasero choca contra el escritorio. Él da un paso hacia adelante, y me aprisiona.


  —Richard, puedo gritar, por favor, no me toques, por favor…—las lágrimas vuelven a surcar por mi rostro, aterrada porque Rubén no llega a tiempo.


  —¡Cállate de una vez!


  Como un animal, pero no como Rubén que es un animal sexy y salvaje, sino más bien un animal aterrador y asqueroso (como lo sería una piraña), me raja el vestido, y al ver que me resisto, sin ninguna piedad, me tira al suelo de una cachetada.


  —¡Ni se te ocurra tocarla, hijo de puta!—grita Rubén, que estaba tras la puerta, lanzándose encima de él.


  Richard recibe un puñetazo tras otro en el rostro, mientras yo intento parar a Rubén del modo que sea.


  Un hombre aparece tras la puerta también, y separando a Rubén de Richard, levanta a este último y esposándole, dice duramente: —Queda detenido por el abuso reiterado a su hijastra, y por el intento de violación que he presenciado.


  Rubén, tras hacer algunas llamadas esta tarde, consiguió localizar a un amigo de la familia, que era jefe de policía en Alemania.


  Este, una vez Richard está detenido, vuelve en sí, y me abraza, con una intensidad que me llega al alma.


  El hombre, junto a Richard, se da la vuelta para sacarlo del despacho, cuando se encuentra con el rostro descompuesto de mi madre y mi hermana.


  —Elisa, esto no es lo que imaginas. No creas a la mentirosa que tienes por hija, créeme a mí, ¡que soy tu marido!—grita Richard fuera de sí, en alemán.


  —¡Serás hijo de puta!—grita mi hermana, colérica.


  —Me encargaré de que te pudras en la cárcel…—solloza mi madre, aún en shock.


  Cuando estos ya han salido, mi madre corre hacia mí.


  —¡No sabes cuánto lo siento hija! Yo no…


  —¡Tú ni me toques!—grito, separándome de Rubén, dejándolas completamente descolocadas.—Tú, sabías que papá estaba mal del corazón, lo sabías, y a pesar de ello, le contaste que estabas liada con ese asqueroso.


  ¡Se lo contaste, aun sabiendo que le harías daño! Sabías que estaba delicado del corazón…tú lo mataste.


  —¿Cómo sabes tú eso?—casi tartamudea mi madre.


  —Os escuché hablar…sé que tenías una aventura con Richard, y cuando murió tuviste la cara de llorar en el funeral como si se te hubiera ido la vida. Y


  tardaste seis putos meses en meter al otro en casa…Papá te amaba con toda su alma y confiaba en ti ciegamente.


  —Yo no lo mate hija, no digas eso por favor…


  —Sí lo mataste. Tú fuiste la culpable de que le diera el infarto, y si no lo hubieras sabido, te lo hubiera perdonado. De hecho, nunca dije nada, porque me pude imaginar la culpa que debías llevar dentro. Pero ahora que sé que tú sabías que estaba mal, que había peligro de que eso pasara, de que se debía tener cuidado…y que lo hiciste de todos modos… eso no te lo puedo perdonar.—Miro a Rubén, y cogiéndole de la mano, susurro:—Vámonos, por favor.


  Rubén asiente, y como un príncipe sacado de un cuento Disney, me saca de allí, rescatándome de la vida que llevé a rastras durante tantos años.


  UN PLACER AL QUE NO PIENSO RENUNCIAR


  Durante todo el camino a casa de mi madre, ambos permanecemos callados. Cuando llegamos a la gran mansión, recogemos todas nuestras cosas, y salimos de ahí.


  —¿Y ahora, a dónde vamos?—me pregunta Rubén, una vez dentro del coche.


  —Tengo una idea.


  —¡Miedo me das!—bromea y me da un dulce beso en los labios.


  Media hora más tarde, estamos entrando en una hermosa habitación de uno de los mejores hoteles de la ciudad. Al entrar nos encontramos con una inmensa cama de madera oscura, repleta de enormes almohadones de color beige.


  Al verla, ambos nos miramos con picardía y sabemos que queremos sin tener que recurrir a las palabras.


  Rubén se acerca a mí seductoramente, y mirándome desde su altura, susurra: —¿Estás segura? Has tenido una noche muy tensa, y a lo mejor…


  No le dejo acabar, poniéndole el dedo índice en los labios para que calle.


  —Yo pensaba que hablaba mucho, pero tú me superas con creces— bromeo, penetrándole con la mirada.—Ahora me apetece estar contigo más que nunca.


  No hace falta decir nada más.


  Y mi loba interior grita: ¡¡¡SEXO!!!


  Me coge en brazos, y me besa de esa manera tan pasional y terrenal tan propia de él. Con suavidad, me coloca en la cama y empieza a desnudarse, mientras yo le observo excitada.


  Pero esta vez, todo es distinto.


  Esta vez, sus movimientos son lentos, sus palabras son románticas y dulces y nuestros sentimientos son más intensos.


  Esta vez no me folla. Esta vez ME HACE EL AMOR, en mayúsculas.


  Ambos empezamos a sentir, ambos empezamos a querernos, pero está claro, que ninguno estamos dispuestos a decirlo.


  Se desabrocha los botones de la camisa uno a uno, y cuando ya están todos, la deja caer al suelo, deslizándola por sus hombros anchos y fuertes. Y su tatuaje… ¡Dios, como me pone su tatuaje!


  Se quita los pantalones, hasta quedarse solo en calzoncillos. Se acuesta a mi lado, y nos besamos durante minutos que parecen horas. Disfrutamos el uno del otro con tal intensidad, que incluso, yo llego a sentir miedo.


  Me desabrocha el vestido, y con dulzura, al mismo tiempo que reparte besos por mi cuerpo, tira del vestido hacia abajo. Los dos en ropa interior, nos acariciamos, nos besamos, nos abrazamos…


  Y esto es nuevo para mí. Nunca había hecho el amor antes, hasta hoy. Siempre había follado, sin sentimiento, como mucho con algo de aprecio hacia un amigo que es bastante majo, pero eso es todo.


  —No te mereces todo por lo que has tenido que pasar—me susurra, mientras me acaricia mi corta melena y me mira con detenimiento.


  —¿Por qué me miras así?—pregunto.


  —Porque eres la mujer más bonita que he visto en mi vida.


  —Para ser tan bonita, te ha costado lanzarte—suelto sin tan siquiera pensarlo.


  —Eres demasiado complicada para mi—susurra sonriendo, sin darse cuenta de que esta frase se me ha clavado en el corazón.


  ¡Y aquí está! El fallo que todo hombre perfecto esconde…que no es para mí. O


  mejor dicho, yo no soy para él.


  —Mejor dejemos la charla para otro momento—comento furiosa a la par que excitada, y con fuerza le empujo, hasta que queda boca arriba y yo encima de él.


  Le devoro con tanta fuerza e intensidad…Cabreada y excitada; mala combinación. En un abrir y cerrar de ojos, Rubén ya no tiene calzoncillos, y tiene el preservativo puesto.


  Me aparto el tanga hacia un lado, introduzco su miembro en mi interior. Ambos jadeamos. No cabe duda de que nos complementamos perfectamente.


  Subo y bajo, una y otra vez, cada vez con más fuerza. Me levanto, y me dejo caer.


  Rubén al verme en esta tesitura, rueda sobre la cama, y acaba encima de mí.


  —Nena, relájate. Hoy quiero disfrutar de ti, ¿puedo?—me pregunta con tanta ternura que solo puedo asentir.


  Acariciándome el rostro con una mano, y apoyado sobre el otro brazo, entra y sale de mi interior lentamente, ahogando cada gemido entre mis labios. Y yo me siento estúpida por mi comportamiento, como poco, infantil.


  Me besa con dulzura, y tocándome los labios, susurra: —Me vuelven loco tus labios—jadea.


  —¿Solo mis labios?—pregunto sonriendo.


  —No, toda tú. Pero sabes que tus morritos, son mi debilidad.


  Cada embestida es más intensa y más satisfactoria. Me embiste una vez, dos veces, tres veces…


  No nos decimos nada más. Solo nos observamos mientras nos morimos de placer el uno por el otro. Y apretándole fuerte ese tatuaje que tanto me gusta, me llega un orgasmo devastador, y sin ningún pudor, grito excitada.


  Rubén al notarlo, se relaja y se deja ir, soltando un gruñido de satisfacción, que a mí se me antoja encantador, mientras lo noto bombear en mi interior.


  Nos quedamos abrazados, en silencio, disfrutando de esa intimidad y cercanía, hasta que rompo el silencio.


  —Voy a echar de menos esto.


  —¿Echar de menos?—pregunta Rubén desconcertado.


  —Sí, ¿acaso crees que todo será tan tranquilo y bonito entre nosotros en España? Nos conocemos y allí volveremos a estar insoportables entre nosotros.


  Al escucharme, Rubén se separa y poniéndose a mi lado para mirarme, dice: —Ali, lo que haya entre nosotros no depende del país en el que estemos, depende de como nos comportemos entre nosotros. Si lo que quieres es que lo nuestro acabe aquí, puedes decírmelo, y supongo que lo entenderé. Pero si quieres seguir, yo estoy más que dispuesto. Porque aquí he descubierto una parte de ti que he de decir que me encanta y quiero seguir descubriéndola en España. Estar contigo es un placer al que no pienso renunciar tan fácilmente.


  Sorprendida por este ataque de sinceridad, decido ser franca yo también.


  —Tú mismo has dicho que soy demasiado complicada para ti…


  — Preciosa, no te estoy proponiendo matrimonio. Solo que nos sigamos viendo, nada más.


  En parte, decepcionada por su respuesta, decido callar. Rubén y su manera de dejarme claro que no quiere nada más allá…Si seguimos hablando, esto no puede llegar a buen puerto.


  Esta noche hacemos el amor un par de veces más. Parecemos no saciarnos el uno del otro, y eso me gusta. Nos deseamos y nos lo demostramos. Pero siempre manteniendo inamovible la coraza que nos separa.


  Por la mañana, recogemos nuestras cosas y nos marchamos al aeropuerto.


  Mientras esperamos a que se abra la puerta de embarque, yo ojeo Facebook en mi iPhone, mientras Rubén lee una revista de coches. Tengo algunas llamadas perdidas de mi madre y de mi hermana, pero prefiero ignorarlas. Ya cuando llegue a casa llamaré a Marta para que al menos sepa que estoy bien.


  —¡No me lo puedo creer!—dice una voz que reconozco al instante.


  La que no se lo puede creer soy yo…


  —¡Eric!, ¿qué haces tú aquí?—pregunto, al tiempo que me levanto para darle dos besos.


  Miro a Rubén, y lo veo maldecir en silencio. Sé que es consciente de quien es, y por lo que le conté yo, no debe de hacerle mucha gracia.


  —Una vez al año visito a algunos pacientes por Europa. Y me ha tocado Alemania, y ahora me voy a Bulgaria. ¿Y tú?


  —Te dije que me iba de viaje—aclaro al recordar la noche en la discoteca.— He venido a visitar a mi familia.


  —Es verdad, me lo dijiste.


  Miro de reojo a Rubén, y lo veo extrañado.


  —¿Qué te parece si cuando vuelva de los viajes, nos volvemos a ver?—me pregunta Eric meloso, sin percatarse de que Rubén le mira con recelo.


  —No sé, emmm…deja que vea como estoy de trabajo y eso, y te aviso, ¿sí?


  —Esperaré ansioso tu llamada. Me encantaría repetir lo de la otra noche.


  Cansado de ser testigo de la conversación, Rubén carraspea con la garganta, dejándose ver.


  —¡Oh! Perdona, Eric, te presento a Rubén, un amigo.


  —Encantado, Rubén—dice Eric estrechándole la mano.—Me suena tu cara, ¿nos hemos visto alguna vez?


  —He servido en una de tus fiestas. A lo mejor es por eso—aclara Rubén con retintín.


  —Bueno, espero tu llamada Alicia—al sentirse incomodo, me da dos besos, agarrándome posesivamente de la cintura, gesto que me apuesto lo que sea, que para Rubén no ha pasado desapercibido, y se marcha hacia su puerta de embarque.


  Nos sentamos y volvemos cada uno a lo suyo. Hasta que Rubén no puede más y explota.


  —Así que lo has estado viendo mientras estabas conmigo…


  —¿Perdona?—pregunto sorprendida. Lo último que me esperaba por su parte es un comentario de este estilo.


  —¿Cómo sabía sino que te ibas de viaje?


  Al comprender a que se deben sus comentarios fuera de lugar, no puedo reprimir la carcajada. ¡Está celoso!


  —¿Celoso, entrometido?


  —¡¿Yo?! ¡Qué va! Tengo mejores cosas por las que preocuparme— dice intentando quitarle importancia.


  —¡Serás imbécil!—bufo y me levanto para cambiarme de sitio.


  Pero Rubén o al entender que no ha actuado bien, o en un ataque de bipolaridad, eso no lo sé, se levanta, me coge de la mano, atrayéndome hacia él, y me besa apasionadamente, olvidándose de las personas que están a nuestro alrededor.


  —Quizás un poco celoso sí estoy…—confiesa en un susurro que me derrite por completo.


  —Yo nunca te cambiaría—confieso.


  Nos miramos a los ojos. Es una de esas miradas que hablan. Y en este momento una pareja normal, diría un “te quiero”, pero nosotros no.


  —¿Sabes lo que me apetece?—pregunta conmigo entre sus brazos, y yo niego con la cabeza.—Bailar contigo.


  Sonrío embobada, pero cuando caigo en donde estamos, pregunto asustada: —Espera, ¿ahora?—Rubén asiente divertido.—¿Estás loco?—me contagia y yo vuelvo a sonreír como una tonta.


  —Loco por ti, ya lo sabes.


  Con gracia, me da una vuelta sobre el sitio, empieza a bailar al ritmo de Love me like you do, de Ellie Goulding, que suena por los altavoces del aeropuerto.


  Bailamos acaramelados, mientras el resto de pasajeros contemplan la escena, algunos maravillados, y otros descojonados. Pero, sinceramente, a mí me importa un bledo.


  —¡Estás loco!—sonrío cada vez más cautivada, mientras intento no pensar en el resto de personas que nos rodean. Y he de decir, que no me cuesta demasiado olvidarme del resto del mundo.


  — Preciosa, si la vida no fuera una locura, no sería vida.


  Rubén y sus frases perfectas e idóneas para llegarme al corazón siempre…


  Y no. Nosotros no nos decimos “te quiero”. Pero esta forma es la más parecida que tenemos para decirnos, que estamos locos el uno por el otro.


  VUELTA A LA REALIDAD


  Cuando llegamos al aeropuerto de Barcelona, cogemos un taxi, juntos, que nos deja a cada uno en su casa.


  En el momento en el que para en mi casa, nos damos un rápido beso, y salgo del coche. Nos volveremos a ver pronto, tampoco es cuestión de dramatizar, pienso.


  Pero claro, una cosa es la teoría y otra la práctica.


  Ya he llegado hasta la puerta de mi casa, cuando escucho que Rubén me está llamado. Al girarme, lo veo corriendo hacia mí. Cuando llega hasta aquí, me agarra fuerte de la cintura, y apretándome contra él, me besa pasionalmente.


  Succiona mi labio inferior y luego le da un dulce mordisquito.


  Al separarnos, lo miro, con la respiración acelerada, en busca de una explicación.


  —Nos volveremos a ver, ¿verdad?—pregunta con ese gesto de niño pequeño, con carita de pena, que me gusta tanto.


  Sonrío maravillada, y enseguida sé que decir.


  —¿Y por qué no?


  Al cerrar la puerta, me apoyo en ella, y sonrío enamorada. ¡¿Enamorada?!


  ¿Estoy enamorada? No, no puede ser.


  Pero lo que sí está claro es que Rubén tiene algo que me pone cardiaca; algo que me pone la piel de gallina; algo que hace de él una droga y de mí una adicta. ¿Será amor?


  Es cariñoso, bromista, loco, espontáneo, romántico…Pero algo me dice que seguir juntos en España no va a ser del todo fácil.


  Descanso durante toda la tarde. Anoche apenas he podido pegar ojo, y mañana empiezo a trabajar, y debo estar descansada para poder estar al cien por cien.


  —¿A quién quieres engañar?—me pregunto mentalmente.


  Desde que conocí a Rubén, no he vuelto a poder estar al cien por cien en nada.


  Bueno en nada no. Pero no es momento de hablar de sexo…


  Sin embargo a las diez de la noche, me despierta el timbre. ¿Quién será a esta hora?, me pregunto.


  Bajo las escaleras, medio dormida, y sin tener el más mínimo temor de que detrás de la puerta haya un asesino en serie, abro la puerta sin más.


  —¡Menos mal que estás bien!—exclama Marta mientras me da un abrazo.


  —¡Menos mal tita!! Llevamos buscándote desde ayer, y mami te llamó mil veces y nada…


  —¿Cuándo llegaste?—pregunta mi hermana al mismo tiempo que se mete en mi casa, con la niña y las maletas.


  —Esta mañana—consigo balbucear, aún confusa por su llegada.


  —Victoria cielo, ve al cuarto, ponte el pijama y yo subiré en un rato a acostarte.


  —Vale mami. Buenas noches tita Ali.


  —Buenas noches, cariño.


  Ambas nos vamos a la cocina, y mientras Marta prepara algo de café, dice: —Tenemos que hablar, Ali. Sé que es tarde y que tú mañana trabajas, pero no vamos a salir de aquí hasta que me lo hayas contado todo.


  —Marta, ahora mismo es lo último que me apetece…


  —Escúchame. Ayer me enteré de que el padrastro al que yo adoraba abusó sexualmente durante años de mi hermana pequeña, que papá murió por una razón que yo desconocía, y que mamá no es tan santa como nos hacía creer.


  Así que yo creo que al menos me merezco una explicación por parte tuya, ya que no me contaste nada en todos estos años.


  Mi hermana tiene razón, así que, muy a mi pesar, debo tener una charla con ella. ¿Pero de verdad que tiene que ser ahora?


  —Está bien… ¿qué quieres saber?


  —¿Por qué no me lo contaste?—pregunta suavizando el tono, mientras me sirve el café en la taza.—¿Por qué lo supo antes Rubén que sois novios desde hace…?


  —Respecto a eso…nunca ha sido mi novio.


  —¿Qué? Pero si…


  —Me lo inventé para que mamá no me organizara las citas de todos los años, pero todo se fastidió cuando tú lo viste y pensaste que era él. Entonces se lo tuve que contar y él se ofreció a acompañarme. Después nos fuimos conociendo más y nos gustamos, estuvimos juntos hasta la noche aquella en la que te dije que lo habíamos dejado.


  —¿Y en Alemania no estabais juntos?—pregunta cada vez más sorprendida por la cantidad de secretos que soy capaz de guardarme.


  —Me acompañó solo para cumplir con su palabra. Pero allí volvió a surgir la cosa, y ahora estamos volviendo a retomarlo, supongo—susurro no muy convencida, removiendo el café con una cucharita.


  —Pero… ¿tan poca confianza tienes en mí, como para ocultarme todas estas cosas?


  —No es eso Marta…lo de Rubén fue porque sabía que se lo contarías a mamá, y no me lo puedes negar. Y el resto fue por no hacerte daño. Gracias a eso has podido tener una adolescencia normal.


  —Pero tú has cargado con todo el peso…—susurra cogiéndome de la mano.— ¿Por eso no querías que nos fuéramos a vivir a Alemania, verdad?


  —Sabía que Richard le haría algo a Victoria en cuanto tuviera oportunidad.


  —¿Desde cuándo Richard…?


  —Desde que tenía catorce años.


  —¿Por eso te marchaste tan de repente a los dieciocho?


  — Estuve ahorrando desde que eso sucedió la primera vez, por si algún día tenía que escapar. Cuando me fui, fue la primera vez que a parte de… de abusar de mí, me puso la mano encima. Tenía la cara ensangrentada, y estaba tan asustada, que recogí las cosas más importantes, y con ese dinero, me marché. Llamé a un amigo de papá que tenía una fábrica aquí y me dio trabajo.


  Pero algo le tenía que decir a mamá…y lo único que se me ocurrió fue lo de económicas. Y cuando se ofreció a pagarme mi estancia, la carrera y todo aquí, no pude decir que no.


  —¿Pero siguió ocurriendo, no?


  —Sí, cada vez que íbamos para allá y algunas veces de las que ellos venían aquí. Pero bueno, ya era mucho menos que cuando vivía en Alemania, así que tampoco se me iba la vida con ello.


  —Siempre pensé que no querías ir a casa de mamá, ni querías verla, ni hablar con ella, por papá. Pensé que la muerte de papá te había cambiado…y en realidad te cambió lo que sucedió después—confiesa como si estuviera pensando en voz alta, y yo asiento.—Ahora lo entiendo todo…Entiendo porque eras tan protectora con Victoria respecto a Joe, y porque nunca te vi con ningún novio hasta Rubén.


  —Rubén no es…


  —Lo séeee. Pero tenéis algo especial, y eso no me lo puedes negar.


  Suspiro, y miro hacia mi taza.


  —Tienes razón.


  Permanecemos en silencio durante unos minutos, cada una sumida en sus pensamientos, hasta que Marta decide hablar.


  —Nuestros planes de irnos a vivir a Alemania siguen en pie.


  —¿Cómo?—pregunto sorprendida.


  —Ali, sé que…


  —¡¿Te vas a ir a vivir con ella, sabiendo lo que le hizo a papá, sabiendo lo que nos hizo a nosotras?!


  —Todo tiene una explicación, y si hablaras con ella tranquilamente…


  —¡Si tanto le importara mi opinión se hubiera presentado aquí! ¿No crees?


  —Tenía que hablar con los invitados de la fiesta y…


  —¿Es que aún no te das cuenta? Mamá no piensa más que en el qué dirán, en su maravillosa casa, y en ella. Mamá sabía que papá estaba mal del corazón…


  y aun así le contó que tenía un amante. Después metió a ese amante en casa, sin ni siquiera respetar nuestro luto por papá.


  —Alicia, las cosas no son tan fáciles como tú te crees.


  —¡¿La vas a defender?! Si yo realmente le importara, ¿no crees que se presentaría aquí, después de saber que su maravilloso marido ha estado abusando de mí durante tanto tiempo? ¿Tú no lo harías por Victoria?


  —Sí, pero el papel de mamá no ha sido tan fácil como parece. Deberías escucharla y…


  —¡Qué no, Marta! Yo no tengo nada más de lo que hablar con mamá. Ella fue la culpable de que papá muriera—exclamo con los ojos acuosos.


  ¡¿Pero desde cuando soy yo tan llorica?!


  —Si papá estaba malo del corazón, si no hubiera sido por lo de mamá, hubiera muerto por cualquier otro motivo.


  —¿Pero cómo puedes ser tan frívola?


  —Solo intento ser objetiva. Tú no puedes serlo porque sentías devoción por papá, eras la niña de sus ojos. Pero tienes que intentar ponerte en el lugar de mamá, y escucharla, ya que es la única de los dos que está viva.


  Es como si acabara de clavarme un puñal en el pecho…


  —Mira, si te quieres ir a Alemania, allá tú. Si quieres tener una relación con mamá, como si nada hubiera pasado, allá tú. Pero yo no quiero saber nada más de ella. Tú has lo que te dé la gana con tu vida, y con la de Victoria. Pero a mi dejadme en paz…Porque papá estará muerto, pero te puedo asegurar que ha estado más presente él durante toda mi vida, que ella. Me voy a la cama.


  Buenas noches.


  Y me marcho sin más, dejando a Marta con la palabra en la boca, y la carta que me dio Arthur, para ella, sobre la mesa En la cama, no puedo reprimir el llanto. Todo lo que he descubierto y todo lo que está ocurriendo, me está destrozando de tal forma, que ya no recuerdo un día en el que yo no haya soltado ni una sola lágrima…


  CONFESIONES


  Por la mañana, me levanto, me ducho y me cambio, y sin decir nada a nadie, me marcho de casa. En el restaurante tengo turno de mañana, y hablar con mi hermana es lo último que me apetece hoy.


  De camino al restaurante, voy pensando en mis cosas…


  Me siento traicionada. Siento que Marta está traicionando a nuestro padre, al ponerse del lado de nuestra madre, después de todo lo que ha ocurrido.


  No lo entiendo…No logro entender como puede seguir queriendo tener algo que ver con ella, después de saber que fue la causante de la muerte de nuestro padre y que para más inri, nos lo ha ocultado durante todos estos años.


  Lo único que me reconforta en este momento, tiene un nombre; Rubén. ¿Le llamo?, ¿no le llamo?...No. No voy a ser yo la que dé el primer paso.


  Parecería demasiado desesperada.


  Llego al restaurante, y como de costumbre, Paula me espera por fuera, fumando.


  —¡Hola nena! ¿Qué tal el viaje?


  —Puf, demasiado que contarte…Nos falta tiempo—digo, abrazándola.


  —¿Y para qué están los resúmenes?—pregunta dándole una calada al cigarro, pero al ver mi cara, parece comprender que tengo razón.— Valeeee, te invito a comer cuando salgamos. ¡Y más te vale que valga la pena la intriga!


  Sonrío. ¡Claro que valdrá la pena!


  Esta mañana decidí contarle toda la verdad a Paula. Durante tantos años ella ha sido sincera conmigo, y que ha confiado en mí ciegamente. Ella se lo merece.


  No viene mucha gente a comer, como suele ocurrir los lunes. La gente trabaja, y el restaurante, en un día como este, solo lo visitan algunos extranjeros y algunas personas que excepcionalmente están librando.


  Trabajamos con tranquilidad, hasta las tres de la tarde, que tras recoger todo, nos vamos a comer a una pizzería que hay cerca de aquí.


  Nos sentamos y tras pedir una pizza margarita para las dos y un par de cervezas, Paula me mira esperando una explicación.


  —¿Por dónde empiezo?—pienso en voz alta.


  —Por el principio, nena, por el principio.


  —Rubén se presentó en el aeropuerto el día del vuelo. Y a pesar de que al principio no estuvimos muy por la labor, después de pasar estos días juntos, hemos vuelto a retomarlo. Bueno en realidad de eso no estoy muy segura, digamos que estoy esperando la llamada de “lo siento pero ha sido una aventura de dos días”, o de “¿cuándo nos vemos? ”. Pero ahora sí que puedo decir, que ¡lo he catado!


  —Por favor, dime que él no es un bombón con sabor amargo como el doctor macizo rubio de Anatomía de Grey…—pide imitando un mohín.


  —No, es el mejor bombón de la caja—confieso divertida y me sonrojo al recordarlo entre mis piernas.


  —Ay pillina…—dice con gracia.—¿Y eso no me lo podrías haber dicho antes de entrar a trabajar?


  —Hay más—confieso poniéndome seria, intentando ahuyentar la imagen de Rubén desnudo de mi mente, para poder concentrarme en contar algo tan serio como lo que tengo que contar.


  El camarero nos trae las cervezas, y cada una le pega un trago a la suya.


  Y entonces me arranco. Le cuento con detalles todo lo que durante años le he ocultado a todo el mundo, y las cosas que he descubierto durante estos días en Alemania.


  Al acabar, Paula está muda. Y eso me impresiona, porque no es una mujer de pocas palabras, de hecho es lo que yo llamaría “una mujer diccionario”.


  Siempre tiene algo que decir.


  Cada palabra que digo, parece sorprenderle más que la anterior.


  —Dios mío, Ali…Almodóvar podría hacer una película de tu vida, y aun así parecería surrealista…—susurra asombrada, cogiéndome de las manos.— Sabes que podrías habérmelo contado sin problema, ¿verdad?


  —Ahora lo sé—sonrío emocionada, al sentir su compresión y apoyo.


  —Prométeme que me contarás las cosas a partir de ahora, por favor. No es ni bueno, ni sano, guardarse cosas así para una sola.


  —Te lo prometo, y siento no habértelo dicho, pero entiende que no era algo agradable de contar…


  —Lo entiendo, pero eres mi mejor amiga, y quiero que confíes en mí, como yo lo hago e ti.—Asiento.—Te quiero mucho, Ali.


  Emocionadas por este momento tan especial, nos traen la pizza, y nos la comemos encantadas. Pero el curso de la conversación cambia, y las lágrimas desaparecen, para dejar lugar a las risas y confesiones.


  Cuando llego hasta mi casa, voy a abrir la puerta, pero mi iPhone empieza a sonar. Busco el móvil en el bolso. ¡Maldito bolso gigante!


  Lo encuentro. ¡¡¡Es Rubén!!!


  — Preciosa, llevo todo el día esperando a que des tú el primer paso— confiesa divertido, mientras yo sonrío como una tonta jugando con las llaves de casa.


  —He estado todo el día trabajando—miento. No estoy dispuesta a dejarle ver que yo también he estado esperando lo mismo.


  —¿Haces algo ahora?


  —No, acabo de llegar a casa—susurro apoyándome en la pared, deseosa de verle.—¿Por qué?, ¿alguna propuesta?


  —¿Qué te parece tú y yo, en mi casa, durante lo que queda de día?


  —¿Eso significa que a las doce tendré que irme, como la cenicienta?— susurro frunciendo el ceño, cada vez más divertida, y me puedo imaginar su sonrisa al otro lado de la línea.


  Le oigo carcajearse, pero haciéndose el duro, dice: —Eso ya lo veremos. Te espero aquí. Hasta ahora, nena.


  Cuelga y yo vuelvo a sonreír como una tonta.


  ¡Por dios, no quiero sonreír así!...


  Pienso en ir directa a su casa y así me ahorraría tener que ver a mi hermana.


  Me miro de arriba abajo. Y definitivamente no. No puedo ir así. Así que abro la puerta y entro.


  —¡Ya estoy en casa!


  Espero a que alguien se manifieste, pero no hay nadie en casa, por lo que suspiro aliviada.


  Me ducho, y tras pasarme media hora ante mi armario debatiendo que ponerme, me decanto por unos vaqueros claros ajustados y rasgados, una camiseta negra escotada y unos tacones negros. Me aliso mi corta melena, y salgo de casa.


  Quince minutos más tarde, estoy ante la puerta de su ático.


  Rubén, cuando abre y me encuentra allí, me sonríe de tal manera, que yo diría que está excitado. ¡Yo lo estoy!


  Está tan guapo…con ese chándal holgado gris que le llega hasta las rodillas, y con el torso desnudo.


  —Hola, entrometido. ¿Me has echado mucho de menos?—pregunto sonriéndole.


  Sin contestarme, me coge de la mano, y tira de mí para adentro. Cierra la puerta con el pie, y arrinconándome contra la pared, me besa.


  Sus labios me devoran con auténtica devoción haciéndome vibrar. ¡Qué placer!


  Y los besos de Rubén no son unos besos normales. Los besos de Rubén, son de esos que te cortan la respiración, de esos que parece que tu corazón se para por completo para dejarte disfrutar con más intensidad… Solo los besos de Rubén pueden hablar, solo ellos pueden hacer que se te deshaga el vientre en milésimas de segundo.


  Nos besamos con fuerza y locura, hasta que Rubén no puede más, me coge en brazos, y me vuelve a apoyar en la pared.


  —Veo que sí me has echado de menos—le susurro, mientras él me besa apasionadamente el cuello.


  Aguantándome con un brazo, me quita la camiseta con el otro.


  Me devora sin pausa. Mete la cabeza entre mis pechos, y los besa con deleite.


  —Rubén, cariño—susurro cogiéndole el rostro con ambas manos.— Yo también te he echado de menos, pero me estoy raspando la espalda. ¿Podemos ir a un sitio más cómodo?


  —Lo siento, no me había dado cuenta—jadea al mismo tiempo que camina hacia el sofá conmigo en brazos. Se sienta, dejándome a mí sentada encima de él, a horcajadas.—¿Así mejor?


  —Así está perfecto—susurro, besándole el cuello.


  Cuando le beso el lóbulo de la oreja, y luego le muerdo, gime. Ese gemido ronco, cargado de erotismo, es el sonido más sensual que he escuchado en mi vida. Así que vuelvo a repetir el mismo procedimiento en la otra oreja, y él vuelve a gemir.


  Me levanto, y ante su mirada feroz, me empiezo a desnudar lentamente. Rubén no me toca, solo me observa, mordiéndose el labio inferior.


  Una vez desnuda, me acerco a él, y le empiezo a desnudar. Cuando acabo, me siento a horcajadas encima de él. Y cogiendo su miembro me lo empiezo a introducir en mi interior, mientras mi cuerpo desciende.


  —Ey, preciosa. Para, no llevo el preservativo puesto—susurra alarmado, apretándome las caderas con fuerza para que pare, mientras yo le beso haciéndole callar.


  —Tomo la píldora, tranquilo.


  Me mira confundido y excitado al mismo tiempo.


  —No sé si duraré mucho así, nena. Hace mucho tiempo que yo no me acuesto con nadie a pelo y…


  —Shh, quiero hacerlo, ¿me dejas?


  —¿Estás segura?—me pregunta y yo asiento convencida.


  La ternura de su reacción y la sinceridad que veo en su rostro, me conmueven.


  Es perfecto.


  Sentir por primera vez el tacto de ambos, hace que los dos jadeemos y disfrutemos con más intensidad y magia del momento.


  Bajo y subo varias veces, cada vez más rápido y más fuerte. ¡Esta sensación es maravillosa!


  Al acabar (los dos al mismo tiempo, por cierto), ambos nos quedamos abrazados en el sofá.


  —¿Sigo siendo tu chico microondas?—me pregunta, mirándome a los ojos, mientras el ritmo de su respiración se va normalizando.


  —No—sonrío encantada.—Ahora eres mi chico cocinero, que cocina el menú completo, incluso si quiero repetir.


  —¿Quiere repetir, la señorita?—pregunta y yo asiento traviesa. Y volvemos a hacer el amor, esta vez encima de la mesa del comedor.


  Un par de horas más tarde, Rubén empieza a preparar la cena, mientras yo, con su camiseta puesta, ojeo algunas fotos nuevas colgadas en la pared “en blanco y negro” que no he visto antes.


  La verdad es que son preciosas…Una refleja el jaleo de la ciudad un lunes por la mañana, parece. Otra es en un bar. Otra es una copa de vino solitaria en una mesa de madera, que parece ser la suya. Otra es…


  Al escuchar el ruido de la cámara, me doy la vuelta, y sonrío levantando las cejas.


  —Lo siento, no he podido resistirme—se disculpa levantando los brazos.—Es que te he visto tan bonita y distraída, con esa camiseta que te cubre hasta debajo del culo, que deja a la imaginación tantas cosas…y con las fotos de fondo…—susurra apoyado con los codos en la barra de la cocina, de tal modo, que parece dolerle, o excitarle. No sabría decirlo con exactitud.


  Voy a decir algo, pero cuando Rubén se da la vuelta para seguir cocinando, no puedo hacer otra cosa que reírme.


  —¡Rubéeeen!—exclamo sin poder parar de reír.


  —¿Qué pasa?—pregunta inocentemente.


  —Pues que estás desnudo—acercándome a él no puedo parar de reír. El delantal con corazones rojos que le regaló su madre solo le cubre la parte delantera, dejando al descubierto su duro y bonito trasero.


  —¡Uy! No me había dado cuenta…


  —Mira que eres payaso—susurro poniéndome de puntillas para besarle.


  —Oye, que estaba pensando yo…—dice, mientras me aprieta contra él.


  —¡Miedo me das cuando piensas!—bromeo.


  —Deberíamos ducharnos antes de cenar, ¿no crees?—al ver con que intenciones va, sonrío y asiento.—¡Pues a la ducha!—exclama cogiéndome en brazos.


  Me lleva hasta el baño, y aquí tras dejarme en el suelo, me quita la camisa, y él se quita el delantal. Abre la mampara de la enorme ducha, y me invita a entrar. Yo solo puedo obedecer. Rubén desnudo, aún sigue asombrándome. Y


  tras abrir el agua, y ponernos los dos bajo ella, la cierra y susurra: —Ponte de espaldas contra la pared.


  En un principio, quiero protestar y gritar: —¡¿Qué coño me vas a hacer?!— Pero decido obedecer y dejar que pase.


  Una vez me pongo de espaldas y apoyo las manos en la pared, Rubén, a mi espalda, me susurra al oído, mientras yo puedo notar el roce de su pene en mis nalgas:


  —Bien, ahora abre las piernas—obedezco.


  Esa dureza en su voz, esa autoridad, me gusta. Pero más me gusta sentirlo detrás de mí.


  Rubén se agacha, y desde el suelo de la ducha, me acaricia las piernas, mientras va subiendo, hasta llegar a mi húmedo sexo. Cuando llega hasta allí, sigue subiendo hasta llegar a mis pechos. Me los acaricia y me pellizca los pezones, haciéndome gemir.


  —Nunca nadie me ha hecho perder tanto la cabeza, como tú— murmura junto a mi oído, poniéndome los pelos de punta.


  Vuelve a acariciarme el sexo. Con los dos dedos me acaricia los pliegues, y luego el clítoris. Y cuando me nota preparada, introduce un dedo, y yo grito de placer.


  —Haz todo el ruido que quieras, preciosa. Solo estamos tú y yo. Solo existimos nosotros.


  Introduce un dedo más, haciendo círculos con ellos en mi interior, y cuando nota que mi vagina empieza a templar, el ritmo de sus movimientos acelera.


  Los saca, los mete, y vuelve a dibujar círculos en mi interior. Los vuelve a sacar, los vuelve a meter, y vuelve a dibujar círculos en mi interior.


  Una y otra vez, y en un orgasmo brutal, grito.


  Me coge las caderas, y subiéndome, obligándome a ponerme de puntillas, dirige su pene hacia mi sexo y me penetra con fuerza.


  Vuelvo a chillar y jadeo enloquecida de placer. Sin duda, sabe lo que hace, y lo hace muy pero que muy bien.


  Me penetra una y otra vez, agarrándome posesivamente de las caderas.


  Esto es lo que ambos queremos. Nos deseamos, y no existe más mundo que nosotros en este momento.


  Cuando Rubén siente que va a estallar, contrae las nalgas y los muslos, aguanta. Y pellizcándome los pezones a la vez que me penetra con más fuerza, vuelvo a gritar de placer, y alcanzo el clímax. Rubén, al notarlo, se relaja, y se deja ir en mi interior.


  Sale de mi interior, me da la vuelta, y cogiéndome el rostro con ambas manos, me besa.


  —No te vayas nunca de mi lado, por favor—susurra conmovido.


  —No lo hagas tú tampoco—consigo balbucear asombrada por todas las emociones que provoca en mi interior. Y no todas sexuales…


  MAMÁ MALA Y SORAYA


  


  Estás muy sexy así—dice Rubén mientras prepara unos espagueti a la boloñesa, y me observa moverme por el salón al ritmo de la música de Bruno Mars, vestida solo con su camiseta.


  Sonrío y sigo bailando, como si no hubiera mañana.


  Cuando acaba la canción, escuchamos el timbre.


  —Abre, por favor—pide Rubén.


  Y yo, tras parar la música, obedezco.


  Sin ningún reparo, me acerco a la puerta y abro. Y para mi sorpresa, no es una visita precisamente agradable.


  —¿Y tú eres…?—pregunta prepotentemente la visita.


  —¡Mamá!—exclama Rubén desde la cocina, al ver el gesto de la que le ha dado la vida al verme en aquella tesitura.


  Su madre entra, dejándome totalmente descolocada en la puerta. Se acerca a su hijo y tras darle un beso en la mejilla, bufa: —Dile a tu amiga que se vista, para ver cosas así, me voy a una piscina municipal.


  —Mamá, no te…


  —Tranquilo, Rubén. Voy a cambiarme.


  —Mamá, por favor, compórtate—escucho cómo le pide Rubén a su madre, una vez he desaparecido tras la puerta del dormitorio.—Esta chica me gusta, y no me gustaría que la espantaras, como haces con todas.


  Ohhh, ¡que mono!


  —¿De qué me suena su cara, Rubén?—la oigo preguntar.


  Hay un silencio sepulcral, en el que yo intento ponerme el pantalón vaquero a pata coja, y por poco no acabo con la cabeza contra el suelo.


  —Nos sirvió hace unas semanas en el restaurante, al que fuimos los cuatro.


  ¿Eso es lo que estaba pensando tanto?


  —¡No me digas que es otra de las camareruchas con las que trabajas, por favor!—la oigo exclamar, y me la puedo imaginar poniéndose una mano en el pecho.


  —Antes de juzgarla, conócela por favor. Estoy muy bien con ella, y pienso seguir estándolo, te guste a ti o no.


  Sonrío encantada mientras me pongo el sujetador.


  —¿Pero, y qué ha pasado con Paola, hijo? Se os veía tan bien…Esa sí es una mujer que vale la pena. Me contó que después del restaurante os fuisteis a su casa. Pensé que todo había ido bien…


  ¡¡¡Esto me interesa!!!


  —Mamá, la acompañé a su casa, sí. Pero tal cual la dejé me marché. Paola no me interesa y lo sabes muy bien. Dale una oportunidad a Alicia. Es con ella con la que me he ido de viaje estos días y…


  —¡Hasta el nombre es vulgar!


  Pero será…


  —¡Mamá!


  —Me sabe muy mal que no le guste mi nombre, señora—digo, acercándome a Rubén.


  —Ali, esta es mi madre, Bárbara. Mamá, esta es mi…mi novia, Alicia.—Al escucharle pongo los ojos como platos. ¡¿Su novia?! ¿Desde cuándo me llama así?


  —Ojalá pudiera decir que es un placer—bufa Bárbara, al ver a su hijo tan acaramelado conmigo.


  Voy a hablar, yo no soy de las que se quedan calladas, ni se amilanan ante su ¡¿suegra?! , pero Rubén me interrumpe.


  —Mamá, ¿por qué has venido?


  —Para avisarte de que el cumpleaños de tu padre al final lo celebraremos este fin de semana. Tengo una gala benéfica el siguiente, así que no hemos tenido otra opción que cambiar la fecha.


  Sí había otra opción. Pasar de la gala y celebrar el cumpleaños, pienso. Pero no digo nada.


  —Bien, allí estaremos entonces.


  —¿Estaréis?—pregunta Bárbara.


  —¿Estaremos?—pregunto yo esta vez.


  —Sí, Alicia es mi chica, y pienso llevarla al cumpleaños de papá, y así de paso que la conozca todo el mundo.


  ¡¿Su chica?!


  ¿Pero qué coño ha pasado en los tres minutos que he estado en el dormitorio cambiándome?


  —Hijo, va a estar Paola, y puede que sea muy incómodo, créeme que es mejor que ella no venga. Además, que no encajará con el resto de personas. Piensa que van a ir personas con mucha clase.


  —Disculpe señora, pero no por trabajar de camarera he de tener menos clase que algunos ricos que no habrán trabajado en la vida.


  —¡Mamá! No hay más que hablar.


  —Está bien, hijo. Tú sabrás…—le da otro beso en la mejilla y se marcha furiosa.


  —Rubén, ¿desde cuándo soy tu novia, o tu chica?—pregunto sorprendida por el cambio en su actitud conmigo.—Yo sé que estamos bien juntos y eso, pero…


  —No seas egocéntrica, preciosa. Mi madre también se pone pesada con las chicas, y Paola lo es aún más. Así, si te llevo, todo el mundo te conocerá y me dejarán en paz de una vez por todas. Como hiciste tú con tu madre.


  Al escucharle, no sé si prefiero morir, o matarle. Todo ha sido un paripé como yo misma hice con mi familia. Pero lo que realmente me cabrea es que en el fondo estaba deseado que lo de “su novia” o “su chica”, fuera en serio.


  —Oh, claro…Pero la próxima vez, avísame antes, que casi me da un soponcio —finjo dándole un suave puñetazo en el hombro en el que luce ese tatuaje tan sexy y varonil.


  —Valeee—susurra, antes de besarme.


  Un par de horas más tarde, me tengo que marchar. Trabajo en el bar cantando esta noche, y no quiero llegar tarde.


  —¿En serio te tienes que ir?—me pregunta imitando un mohín.— Anda, llámales y diles que estás mala, y pasémonos la noche en la cama, y prometo hacerte mía mil veces.


  —Aunque tu propuesta sea muy tentadora—susurro acariciándole los labios— he de irme. Es mi trabajo. Llámame mañana, y nos vemos, ¿sí?


  —Está bien, te llamaré. Te…


  Quiere decirlo. Lo sé. Lo siento.


  —Te veo mañana—se acobarda y yo asiento y me marcho.


  Llego al bar una hora más tarde, tras haber pasado por mi casa para prepararme. Cuando entro por la puerta, Michael viene corriendo hasta mí.


  —¿Qué pasa?—pregunto asustada.


  —¡No te lo vas a creer! Ha venido un tío de una discográfica, preguntando por ti. Se ve que alguien le ha hablado bien sobre ti, y ha querido venir a comprobarlo él mismo.


  —¡Bromeas!


  —Que va. Mira es ese tío de allí—dice señalando hacia un hombre trajeado de unos treinta años, más que guapo, yo diría que es extremadamente atractivo, que está sentando en una de las mesas de la primera fila.


  —¿Qué hago, me acerco?


  —No, empieza a cantar, y me apuesto lo que quieras a que cuando acabes, él mismo se te acercará.


  Hago caso a lo que me aconseja Michael, y decido jugar fuerte. Canto todos los temas que considero que me quedan mejor, y lo miro de vez en cuando, para captar su atención.


  Cuando acabo, me bajo del escenario y me voy hacia la barra.


  —Has estado espectacular esta noche, Ali. Enhorabuena—me apremia Michael, tendiéndome un botellín de agua.


  —En eso estamos de acuerdo—dice un hombre detrás de mí. Mi giro, y reconozco al hombre que lleva observándome toda la noche.—Soy Brad Spenser—dice estrechándome la mano.—Tú debes de ser Alicia Guerra, ¿verdad?


  —La misma—susurro con timidez.


  —Trabajo para Sounds Productions, no sé si sabes…


  —¡Por supuesto que lo sé! Soy fan de muchos de los artistas que trabajan con vosotros—al darme cuenta del excesivo entusiasmo que estoy mostrando, cambio el gesto, y me pongo seria. No quiero parecer una friki.—Me gusta mucho la música, y he seguido sus carreras.


  —Me gusta tu entusiasmo. Verás, la agencia está interesada en ti. Tienes una voz casi tan preciosa como tú—al escucharlo no puedo evitar pensar en Rubén y me sonrojo.—Y estoy seguro de que podríamos hacer grandes cosas. Aquí tienes mi número y la dirección de la agencia—dice tendiéndome una tarjeta de visita.—Pásate mañana, y hablamos mejor las cosas.


  —Allí estaré.


  Y efectivamente, al día siguiente estoy ante un inmenso edificio en el que lucen unas grandes letras negras que forman el nombre de Sounds Productions.


  Entro en el gran hall y sin saber a donde ir, me dirijo a la recepción en la que está una chica rubia jovencita, vestida de uniforme.


  —Buenos días—saludo intentando captar la atención de la rubia que habla por teléfono.


  La chica me mira de arriba abajo, y vuelve a la llamada que parece mantener con una amiga, más que nada por los cotilleos de los que me estoy enterando.


  —Disculpe, querría ver a…


  —Espera Tamara, que hay una chica que no me deja hablar.—Me mira y pregunta con desdén:—¿Qué quieres?


  Respiro hondo, y sin querer discutir con nadie, vuelvo a insistir.


  —Querría ver a Brad Spenser.


  —Brad está ocupado, vuelve otro día—dice y vuelve a la conversación anterior.—Ya estoy, la gente no tiene educación…


  No le da tiempo a decir más.


  Le cojo el teléfono de la mano y cuelgo yo misma.


  —¿Sería usted tan amable y educada de avisar al señor Spenser de que Alicia Guerra le está esperando?


  ¡Sí! ¡¡Así me las gasto cuando me tocan lo que no me tienen que tocar!!


  La rubia, aún atónita por mi desfachatez, bufa: —Ya le he dicho que el señor Spenser está ocupado. Márchese, si no quiere que llame a seguridad.


  Convencida de que esta rubia borde se va a salir con la suya, me dispongo a marcharme, cuando escucho detrás de mí:


  —Temía que no viniera señorita Guerra.


  —Buenos días, y por favor, llámame Alicia—le tiendo la mano en modo de saludo.


  —¿Llevas mucho esperando? No me han avisado de tu llegada.


  —Esta señorita—digo mirando a la rubia, que está expectante al verse descubierta—me ha dicho que estaba ocupado.


  —Steisy—mira duramente a la rubia que pestañea como una tonta— para la señorita Guerra, nunca estoy ocupado, ¿entendido?


  ¡Toma rubia mala!


  —Entendido señor Spenser, discúlpeme.


  Brad me mira con detenimiento, consiguiendo ponerme hasta nerviosa por la intensidad de su mirada, y señalando el camino con el brazo, apremia: —Me iba a comer, si quieres puedes acompañarme.


  —Oh, no, no. Si está ocupado vendré en otro momento, no se preocupe.


  —Primero, si yo te tuteo, tutéame tú también por favor—asiento.—Y segundo, iba a comer solo, así que toda compañía se agradece. Podemos mantener la charla prevista en el restaurante en vez de en el despacho.


  —Bueno, está bien—susurro con ese gesto angelical tan propio de mí.


  Me lleva hasta un coche, un Mercedes que parece sacado de concesionario, y me abre la puerta caballerosamente.


  ¡Qué dulce!, pienso con ese gesto.


  —¿Qué te gusta?


  —Emmm, ¿qué me gusta?—pregunto desconcertada.


  —De comida. ¿Qué tipo de comida te gusta?


  —¡Oh! Pues me gusta de todo. No tengo problema con nada—susurro.


  Me sonríe seductoramente, y asiente. Mete la llave en el contacto y arranca.


  Yo, por otra parte, me acomodo en el asiento, y pienso ilusionada en la reunión-comida que nos espera.


  Pienso un segundo en Rubén, y sin poder remediarlo, me sonrojo y sonrío embobada. ¿Qué estará haciendo ahora?, ¿estará pensando en mí?


  ¡¡¡Mal Alicia!!!


  ¿Qué hago pensando como una niña de quince años? Entre Rubén y yo solo puede haber sexo. Nada más que eso.


  Pero sus palabras, sus gestos, su sonrisa, sus ojos…todo me grita que sí. Que entre nosotros hay algo más. Que todo es más entre nosotros. Más y más…


  —Ya hemos llegado—Brad me despierta de mis pensamientos, al tiempo que saca la llave del contacto.


  ¿En qué momento ha aparcado?


  Vuelve a abrirme la puerta, y veo que estamos ante un restaurante japonés.


  —¿Has probado alguna vez el sushi?


  —No, la verdad es que siempre me ha dado algo de impresión que sea pescado crudo…


  —Pues ya va siendo hora de que lo pruebes—me invita a entrar dentro acariciándome ligeramente la espalda.


  Nos sientan en una mesa para dos, en el centro del local. La camarera nos pregunta qué queremos comer, y Brad pide por los dos. Y eso no me gusta. Soy bastante mayorcita para pedirme mi propia comida. Pero lo dejo pasar…Es una comida importante.


  —¿Cómo te suena si te digo que grabarás un disco, que haremos una gira por España, y que ya te he conseguido una colaboración con un cantante muy conocido?


  Vale, me acaba de explotar el cerebro.


  Flipando. Esa es la palabra para definir como me siento ahora.


  ¡¡¡FLIPANDO!!!


  —Pues me suena de fábula—sonrío de oreja a oreja.


  —¿No me vas a preguntar con quién?


  —No quiero parecer ansiosa—bromeo aún en shock.


  —Bueno, la colaboración depende de qué tirón tenga el disco y la gira. ¿Qué te parece Soraya?


  —¡¿Qué?! Eso es genial…pero…eso no se acerca lo más mínimo a mi estilo.


  ¿Qué sería, una versión acústica?


  —Eso ya se verá más adelante. ¿Compones?


  —Bueno, tengo algunas canciones guardadas en el tintero, pero nunca se las he enseñado a nadie, así que no sé si gustaría o no lo que hago—confieso.


  —Uno de los jefes de producción quiere escucharte, así que le he dicho que concertaría una cita contigo para ir al estudio, y ver que tal suenan tus temas, y de paso, que te escuche.


  La camarera nos sirve el sushi, poniéndolo en medio de la mesa.


  —¿Y si mis temas no gustan, que pasaría?—me atrevo a preguntar, mientras ojeo la comida. Sigue echándome para atrás que sea pescado crudo.


  —Toma, prueba este—pone uno en mi plato.—Si tus temas no gustaran ya nos encargaríamos nosotros de contratar a un compositor que esté a la altura.


  Me meto el sushi en la boda con algo de miedo, pero sorprendentemente, resulta estar de muerte.


  —Está riquísimo—dije tras haber tragado.


  —Sabía que te gustaría. También podríamos añadir algunos temas ya conocidos en el disco, para que tenga algo más de tirón.


  —Me encanta la idea.


  —¿Estás libre el lunes que viene por la mañana?


  Pienso. ¡Mierda! Tengo turno de mañana en el restaurante. ¿Qué hago?


  Primera opción: decirle que no, haciéndome la interesante.


  Segunda opción: llamar a Paula y hacerle chantaje emocional hasta que acceda a cubrirme en el restaurante.


  Me decanto por la segunda.


  —Sí, estoy libre.


  —Genial, pues a las nueve en Sounds Productions, pregunta por mí, y listo.


  Comemos con tranquilidad, y con muchísimo gusto. La verdad es que el sushi está impresionante.


  Pero ya no hablamos más de mi futuro. De momento optamos por una conversación coloquial, en la que él me pregunta a que me dedico el resto del tiempo, cuando supe que quería ser cantante, cuanto hace que lo soy, etcétera, etcétera.


  Al acabar de comer, me lleva de vuelta hasta donde deje el coche, y nos despedimos. Antes de arrancar el coche, me suena el móvil. Un mensaje.


  Lo miro. Es Paula.


  Necesito un ultra favor. Nacho quiere verme el jueves y yo trabajo. ¿Hago tu turno hoy y tú haces el mío el jueves? Porfiiiii, te querría siempre, y lo sabes.


  Tendría la tarde de hoy libre. Y esa idea no me disgusta del todo. Así que le contesto que sí, que por ella lo que sea.


  Antes de arrancar, escribo otro mensaje.


  Me apetece verte.


  Le doy a enviar, y no he ni bloqueado el teléfono, cuando me vuelve a sonar.


  Te espero impaciente en mi casa.


  CONOCIENDO A RUBÉN


  Arranco el coche de una vez por todas, y me voy a casa de Rubén. No sin antes mirarme un poco por encima, y cerciorarme de que el calor no ha estropeado la apariencia con la que salí esta mañana de casa.


  Llego hasta su calle, aparco en frente de su edificio, y subo en el ascensor, entre nerviosa e ilusionada. Las puertas se abren y veo que él ya está esperándome en el descansillo.


  Está de escándalo.


  Lleva un vaquero de cintura baja, algo viejo. No sabría decir si tiene más años que mi sobrina o si es de esos que están de moda, rotos y con aires de viejo y estropeado. Y lleva el torso descubierto, como de costumbre.


  Me espera apoyado en el quicio de la puerta, con los brazos cruzados. Lo cual le resalta sus brazos musculosos.


  —Hola, preciosa.


  Me recoge entre sus brazos, y me besa. Nuestros labios juguetean con gusto, nuestras lenguas entran en combate, convirtiendo ese beso que decía “hola, te he echado de menos”, a un beso que dice “necesito acostarme contigo, ¡ya!”.


  Me separo, y le susurro sensualmente entre sus labios: —Tengo una muy buena noticia. ¿Lo celebramos con unas cervecitas, y un poco de sexo?


  —No creo que exista mejor combinación que esa—murmura, y vuelve a besarme, atrayéndome esta vez hacia dentro, y cerrando la puerta tras él.


  Dentro, se separa de mí, y va hacia la nevera, de la cual saca dos cervezas, las abre, y se sienta en el sofá. Yo hago lo mismo.


  —Cuéntame. ¿Qué noticia hay que celebrar?—pregunta pasando un brazo por encima del respaldo, rodeándome, al tiempo que yo me quito los zapatos.


  —A noche fue un productor de música a verme cantar. Me dijo que me pasara hoy, y vengo de comer con él. Me ha dicho que si le gusto al jefe que va a ir a verme el lunes, me grabarán un disco, haré una gira por España, y hasta cantaré con Soraya.


  —¡Pero eso es genial! Me alegro muchísimo cielo—me acaricia el rostro, y tras un silencio en el que parece estar pensando qué decir, exclama:—¡Pero eso merece mayor celebración que solo un par de cervezas y sexo! ¿No crees?


  —¿No quieres sexo?—bromeo imitando un mohín.


  —Nena, si fuera por mí, te tendría todo el día desnuda, contra la pared, follándote sin parar—me humedezco con tan solo pensarlo.—Así que el sexo es innegociable. Pero deberíamos hacer algo más.


  —¿Qué me propones?—pregunto subiendo los pies al sofá.


  —Pues una celebración como dios manda. Te invito a una cena, unas copas, algo de fiesta, y sexo nocturno. ¿Te apetece? Y no hay discusión que valga con lo de invitarte, que nos conocemos.


  ¡¿Cómo no me va a apetecer sexo nocturno contigo después de lo que me has dicho?!


  —Claro que me apetece—susurro y me acerco a besarle. Me siento a horcajadas encima de él, y murmuro entre jadeos:—¿Hay que esperar a la noche?


  —Para la cena y las copas sí—gime al notar mis besos en su oreja.— Te he echado de menos.


  Me agarra fuerte de las caderas y me aprieta contra él. Lo noto duro contra mi sexo, mordiéndose el labio inferior. Y eso me excita más y más.


  Me desliza la blusa hacia arriba, quitándomela, y dejándome con el pantalón blanco y el sujetador negro de encaje. Me coge los pechos, y los estruja. Los aprieta y metiendo la cabeza entre ellos, me lame, al tiempo que yo le tiro del pelo con deseo.


  —Me vuelves loco, nena.


  Me separo de él, me levanto del sofá, y me desnudo ante su atenta mirada. Me devora con los ojos. Su mirada solo pide sexo, y ¿quién soy yo para desobedecerle?


  Le quito el pantalón y los calzoncillos, y cuando le veo desnudo en el sofá, con los brazos extendidos encima del respaldo, jadeo.


  Me pongo de rodillas en el suelo, y él me mira sorprendido y excitado. Le sonrío pícara, y cogiéndole el miembro con una mano, empiezo a acariciárselo. Aprieto, y subo y bajo la mano repetidas veces. Acerco mi boca hasta lo que tengo en la mano derecha, y me lo meto dentro.


  Rubén gime, y me agarra suavemente del cabello. Enreda sus dedos entre mi pelo y susurra:


  —Oh sí, nena…


  Me la saco de la boca, y paso la lengua por la cabeza. Le doy unos ligeros toquecitos con la lengua, y Rubén me agarra más fuerte.


  —Preciosa, si sigues así, voy a correrme.


  Le escucho, pero me da igual. Lo paso por alto. Estoy tan excitada haciendo esto y viéndole disfrutar de esta manera, que no quiero parar, por mucho que me lo pida.


  Vuelvo a metérmela en la boca, y esta vez la meto y la saco con más fiereza.


  Rubén se agarra del sofá con fuerza con una mano, y con la otra me empuja la cabeza para que entre con más profundidad.


  Una acometida, dos, tres, cuatro…al tiempo que con la mano derecha hago el mismo movimiento que con la boca.


  Rubén jadea, gime…no me sorprendería que gritara.


  —Nena, para si no quieres que me corra en tu boca…—murmura con la respiración acelerada.


  Y la pregunta es… ¿quiero que se corra en mi boca?


  Pero no me da tiempo ni a sopesarlo. Cuando lo siento palpitar, él mismo me separa, me levanta en peso, y yo enredo las piernas alrededor de su cintura.


  Me pone encima de la mesa, y me embiste sin miramientos, haciéndome gritar.


  —No pares—le pido—por favor, no pares.


  Rubén me obedece, y me embiste una y otra vez con fuerza y pasión.


  Me sujeto de los bordes de la mesa con las manos, y él se introduce en mi interior sin pausa. Incluso, diría que con desesperación. Me coge de las nalgas, y levantándome más, consigue más profundidad en sus acometidas.


  Cierro los ojos, pero él me exige:


  —Mírame, nena. Nunca dejes de mirarme mientras te lo hago. Nunca.


  ¿Y cómo no?


  Obedezco.


  Le miro, mientras siento un hormigueo en el vientre, que se desplaza por todo mi cuerpo, con más lentitud de la normal.


  Disfruto de esta sensación, mientras Rubén me sigue follando sobre la mesa.


  ¿Follando, o podría decir que me hace el amor?


  Cierro los ojos, pero recuerdo su orden, así que los vuelvo a abrir, y agarrándome fuerte de su espalda, clavándole las uñas, grito y me abandono al orgasmo. El mejor orgasmo de mi vida.


  No me ha dado tiempo de recuperarme, cuando noto que Rubén bombea en mi interior, y tras una embestida más fuerte que las anteriores, se deja ir, humedeciéndome.


  No se separa. No sale de mi interior.


  Solo me abraza con fuerza, y tras un beso dulce, me susurra: —Nunca he conocido a ninguna mujer, que sea ni tan siquiera comparable a ti…Eres increíble.


  Sonrío y le devuelvo el beso.


  —Tú sí que eres increíble.


  Después de acostarnos dos veces más (una en la ducha, y otra contra la pared), me lleva hasta un restaurante muy cuco que hay unas calles más arriba de la suya.


  Veo que se trata de comida italiana. ¡Con lo que me gusta a mí la pizza y la pasta!


  Entramos cogidos de la mano, y la camarera (que se come a Rubén con los ojos…) nos acompaña hasta una mesa para dos que hay en una terracita interior, que en vez de techo, tiene luces como las de navidad, blancas, que cubren la estancia.


  Rubén me separa la silla para que me siente, y pide uno de los vinos más caros que hay en la carta. Eso me hace pensar…


  —¿Te puedo hacer una pregunta un poco indiscreta?—pregunto al tiempo que me coloco la servilleta de tela en las piernas.


  —Claro, dispara.


  —¿Cómo se puede permitir un camarero pagar esa botella de vino, o incluso una cena aquí?


  Vale, lo sé. Soy una cotilla sin filtro ni vergüenza. Pero así soy yo. Una bocazas.


  Rubén me sonríe con dulzura, derritiéndome por completo, y haciendo lo mismo que yo con la servilleta, me contesta.


  —Tengo dinero ahorrado. Y un caprichito de vez en cuando, tampoco viene mal.


  Asiento, arrepintiéndome de haberle preguntado algo tan personal.


  La camarera se nos vuelve a acercar para preguntar si ya sabemos qué queremos cenar, al tiempo que nos sirve el vino. Por supuesto, primero a Rubén para que lo pruebe, y cuando él da su visto bueno, me lo sirve a mí. Voy a decir que no sabemos todavía, pero Rubén me interrumpe, pidiendo unos ravioli rellenos de calabaza para mí, para él unos espaguetis al pesto, y pide focaccia para picar.


  Cuando la camarera se marcha, le miro sorprendida.


  —¿Ravioli de calabaza?—pregunto y él asiente divertido.—No estoy muy segura de que eso me vaya a gustar—murmuro con la boca pequeñita, con vergüenza.


  —Verás que sí. Están deliciosos.—Coge la copa, y levantándola, susurra:— Porque seas la próxima Mariah Carey de España.


  —Porque sea la próxima Alicia Guerra de España, mejor.


  Rubén va a beber, pero yo le interrumpo.


  —No deberías hacer eso.


  —¿El qué?, ¿beber?—pregunta extrañado.


  —No antes de hacer esto—apoyo la copa en la mesa, y susurro con sensualidad y gracia al mismo tiempo:—Quien no apoya, no folla.


  Rubén se echa a reír, me imita, y tras beber, me coge de la mano y me susurra: —¡Menos mal! Me has salvado de toda una vida de abstinencia— sonríe, y yo me echo a reír.—No sé porque hemos tardado tanto en hacer esto—susurra más serio, sin soltarme de la mano.


  Le miro esperando que me explique a que se refiere con “hacer esto”, y él se da cuenta, por lo que sigue hablando.


  —Esto. Estar juntos así. Me encanta, y me encantas tú, cada vez más. Te voy conociendo más, y vamos teniendo más confianza, y…todo lo que estoy descubriendo me está encantando.


  Sorprendida por esta declaración de ¿amor? repentina, no sé qué decir, pero mi mente vuelve a atrás, y me recuerda sus palabras. “Eres demasiado complicada para mí”.


  —Si te soy sincero, incluso me da miedo. Tú me das miedo. Porque sé que si te lo propones…está mal que te confiese esto…—se interrumpe a sí mismo, como si estuviera pensando en voz alta—pero, sé que si te lo propones me tendrás rendido a tus pies de por vida.


  ¿Me está diciendo que podrá llegar a enamorarse de mí? Vuelvo a pensarlo, y me lo vuelvo a preguntar. Sí, creo que sí está diciendo eso.


  —¿Aunque sea una mujer demasiado complicada para ti?—pregunto sin pensarlo.


  ¡Bocazas!, me recrimino.


  —Precisamente por eso me das miedo. Y precisamente por eso me podrías tener rendido a tus pies.


  —Pensé que precisamente por eso me rehuías antes.


  —Pero ya me tienes. ¡Ahora puedes hacer conmigo lo que quieras!— exclama fingiendo dramatismo, y haciéndome sonreír.


  —No me lo digas dos veces, que ya tengo algunas ideas en la cabeza— bromeo.


  —Explícamelas esta noche—susurra acercándose a mí.


  La camarera interrumpe el momento, poniéndonos la comida sobre la mesa, y con un “que disfruten de la cena”, que va para los dos, pero como si fuera solo para Rubén, porque joder con la camarera…no le quita el ojo de encima.


  Comemos animadamente, mientras hablamos de nuestras vidas. Yo comento que, sorprendentemente, me encantan los ravioli de calabaza, le ofrezco uno y se lo doy yo misma acercándole el tenedor a la boca. Como esas parejas que están empezando una relación, que por el momento, es idílica.


  Él repite mi gesto, pero esta vez me da a probar de sus espaguetis, que también están de vicio.


  Hablamos de nuestras familias, de nuestras amistades, incluso llegamos a hablar de nuestras relaciones. Bueno, mejor dicho, él llega a hablar de sus relaciones. Yo no. Nunca he tenido algo que merezca llamarse relación, así que como no comente sobre algún rollete pasajero, no tengo mucho de lo que hablar sobre este tema.


  —¿Entonces solo tuviste una novia seria?


  —Ajá.


  —¿Y por qué salió mal?—pregunto verdaderamente interesada en el tema.


  —Éramos muy jóvenes. Cuando empezamos a salir yo tenía diecisiete años y Dakota tenía quince. Fue un primer amor con todas sus letras. Nos quisimos hasta hacernos daño. Pero repito, éramos muy jóvenes. —¿Qué salió mal?— vuelvo a insistir y le doy un sorbo al vino.


  —No supimos llevar la relación a ningún cause. Yo me fijaba en otras chicas, las hormonas me tenían loco, ya sabes. Y ella exigía, pero nunca daba. Los dos fuimos unos niños, cada uno en un aspecto. Y nos cansamos.


  —¿Y nunca más lo volvisteis a intentar? Han pasado muchos años, y a lo mejor…


  Al decirlo, me da una punzada en el corazón. No. Yo no quiero que vuelva a intentarlo con esa chica. No quiero.


  —No. Los dos somos conscientes de que lo nuestro se quedó allí, e intentarlo, lo único que haría es estropear las cosas, y que todo acabe peor de lo que acabó. Quedamos de vez en cuando, y nos ponemos al día sobre nuestras vidas. Pero ya está…De hecho ella se va a casar dentro de poco. Y cuando me lo contó, me confesó que ahora lo piensa y se da cuenta de que no estaba del todo enamorada de mí, que fui su primer amor, sí. Pero no era amor del verdadero que tiene ahora.


  —¿Y para ti?, ¿fue un amor verdadero?—pregunto, sin darme cuenta si quiera de lo cursi que suena.


  —Todavía no me he enamorado de nadie más. No puedo compararlo con nada para decir si fue o no amor verdadero—asiento sumida en mis pensamientos.


  —El día en el que pueda compararlo, prometo que te contestaré a tu pregunta —vuelvo a asentir, pero esta vez con una sonrisa.—¿Tú nunca has estado enamorada?


  —No, nunca he sentido lo que todo el mundo dice que se siente con otra persona al estar enamorado—miento. Ahora lo estoy sintiendo. ¡Pero no! NO


  ESTOY ENAMORADA.


  —Es una lástima. Es algo digno de vivir—susurra y me sonríe tristemente.


  —Se pasa mal—confieso.—¿Por qué entonces iba a ser algo digno de vivir, si en realidad llega a ser incluso tormentoso?


  —Porque es de esas sensaciones, que tiene cosas malas y buenas. Y las malas duelen mucho, pero las buenas…las buenas compensan todo lo malo, con creces.


  ¿Cómo hemos pasado de hablar de sexo y de lo mucho que nos apetece acostarnos, a hablar de amor verdadero?


  —¿Como es ella?—pregunto retomando el tema anterior.


  —Eres una morbosa—bromea y yo asiento sonriendo.—Pues es dulce, muy dulce. Es inteligente y espontánea, igual demasiado. En su momento era muy celosa y posesiva. Y eso conmigo no va para nada. Hace poco acabó Marketing, y está empezando a trabajar en ello. Es rubia, con los ojos negros, muy bonitos, y pequeña.


  —No suena nada mal—murmuro sintiéndome más pequeñita aún.— ¿Se va a casar tan joven?


  —Sí, es de esas chicas que le da igual la edad, le da igual el momento y la gente. Solo le importa ella y él, y con eso tiene suficiente.


  Tal y como la describe, parece la mujer perfecta. Y por su expresión, podría decir que lo dice con melancolía y tristeza. Me enternece, pero me cabrea al mismo tiempo. Y pienso en que me encantaría que algún ex mío hablara así de mí. Pero por suerte o por desgracia, de lo único que pueden hablar mis ex, es de como soy en la cama. Eso es todo.


  —¿Qué te parece si vamos a tomarnos esas copas ya?—pregunta él, esbozando su sonrisa sexy de nuevo.


  —Me parece genial.


  Pedimos la cuenta, y aunque me ofrezco a pagar (otra vez), me invita él, prometiéndome que yo invitaré a las copas. Já. Eso no se lo cree ni él…


  Unos minutos más tarde, llegamos en taxi a un local de copas. Entre el vino que hemos tomado durante la cena, y las copas que nos quedan por beber, no creo que al final de la noche estemos ninguno para coger el coche o la moto.


  Cogidos de la mano, vamos hasta un reservado, pequeño, pero muy bonito y acogedor. El camarero nos pregunta qué tomaremos, y Rubén vuelve a pedir por los dos.


  Es curioso, de otros hombres esos detalles me sacan de quicio, pero de él…de él nada me saca de quicio.


  Pide un Martini para cada uno.


  Estamos sentados en el sofá del reservado, en el que estamos los dos solos.


  Rubén tiene su mano en mi rodilla, acariciándomela, y está sentado de lado, para poder mirarme.


  —Te follaría aquí mismo—me susurra al oído, y mis bragas prácticamente se carbonizan.


  —Estás loco—intento quitarle importancia a su comentario, y que no nos echen por montar escándalo público.


  El camarero entra con las copas en una bandeja, mientras Rubén y yo nos miramos con complicidad. Las sirve en la mesa, y se retira del reservado.


  —Lo digo en serio, y lo sabes—vuelve a susurrar.


  Su mano abandona mi rodilla y se va desplazando hacia arriba con suavidad, y despacio, poniéndome realmente nerviosa.


  Llega hasta mi sexo, y lo acaricia, por encima de la fina tela del pantalón, erizándome la piel.


  —Y sé que tú también quieres hacerlo—murmura, besándome el lóbulo de la oreja.


  —Rubén, estamos en un bar…—jadeo.—El camarero puede entrar y…


  —¿Y? Solo se llevaría de recuerdo la imagen más morbosa que va a tener el placer de presenciar en su vida. Tú jadeando como lo estás haciendo, mientras yo te toco.


  —Rubén…


  —Eso es. Disfruta y susurra mi nombre mientras te corres…


  Se me va nublando la vista, y el sentido común, con cada una de sus caricias.


  Poco a poco presiona más, y yo jadeo más fuerte.


  —Esto no está bien…—gimo.


  —¿El qué no está bien? ¿Disfrutar del sexo con la mujer que me vuelve loco?, ¿eso no está bien?


  Intento pensar, lo juro. Intento pararle, también lo juro. Pero mi cuerpo no responde ante mis órdenes, solo ante sus palabras.


  —Si entra alguien y nos ve, nos habrá visto, ¿qué se le va a hacer?— susurra levantando los hombros.—Pero, ¿y este momento?, este momento no nos lo quita nadie.


  Me besa, mientras mete su mano dentro de mi pantalón y de mis braguitas.


  Mete sus dedos entre los pliegues de mi sexo, y me susurra al oído un “necesito follarte, lo necesito como al aire que respiro”.


  ¿Cómo puede ser tan brusco hablando a veces y tan dulce al mismo tiempo?


  Pienso en que si llevara falda, ya estaría cabalgando encima de él como una yegua desbocada. Pero con los pantalones todo es más complicado.


  —Te arrancaría el pantalón a mordiscos—confiesa desesperado por lo incomodo que es, como si estuviera escuchando mis pensamientos.


  —Vamos a tu casa, y podremos hacerlo totalmente desnudos—digo en un momento de cordura.


  —No puedo esperar a llegar… Tengo una idea—susurra sacando la mano de mis pantalones.


  Se levanta, me coge de la mano, y prácticamente me arrastra hasta los servicios. Mira hacia dentro, y se ve que hoy alguien nos sonríe allí arriba, porque resultan estar vacíos.


  Me mete dentro, y tras él, cierra la puerta de los baños con el pestillo.


  —¿Y si alguien quiere ir al baño?—pregunto sorprendida sonriendo.


  —Que se busque otro, este lo necesito para poder hacerle el amor a mi chica.


  ¿Hacerle el amor a su chica? ¡¿He oído bien?! ¿Hacer el amor?, ¿su chica?...Mi mente se colapsa.


  Me coge del trasero, levantándome en volandas, y me sienta sobre donde están los lavamanos. Me baja el pantalón, se baja el suyo, y me penetra sin más. No me besa. Solo me mira, y de vez en cuando desvía la vista hacia el espejo que está detrás de mí, en el que nos ve reflejados. Y lo hace más que de vez en cuando.


  Al darme cuenta, giro la cabeza y veo la escena pornográfica que estamos protagonizando nosotros ante el espejo. Impresionante es la palabra.


  Seguramente podría correrme con tan solo mirarnos.


  Rubén sabe que me gusta, por lo que me gira un poco, para que pueda admirarnos con más comodidad.


  Me sujeta fuerte del trasero, y me embiste con fuerza.


  Alguien toca la puerta. Eso me tensa, pero me pone más.


  —Imagínate qué pensarían si nos viesen—me susurra al oído al tiempo que me embiste.


  Sonrío, y alguien vuelve a tocar.


  —¿Hay alguien?—se escucha a una mujer tras la puerta.


  Rubén acelera sus acometidas, y con más fuerza, yo alcanzo el clímax brutalmente. Y dos embestidas más tarde, Rubén se deja ir dentro de mí. Cómo siempre que sale de mi interior, me humedece los muslos. Así que alcanzo un poco de papel y me limpio, para poder subirme los pantalones.


  Ninguno decimos nada. ¿Para qué? Solo nos reímos. Y cuando abrimos la puerta, cuatro chicas, que estaban esperando tras ella, se quedan de piedra al imaginar lo que aquí había pasado.


  Salimos del baño cogidos de la mano, y sin decir nada, nos marchamos a casa, queremos volver a ¿hacer el amor?


  EL ANTIGUO RUBÉN


  Son casi las dos de la madrugada, y yo mañana tengo turno de mañana en el restaurante. Y aún sigo en casa de Rubén… ¿Pero cómo irme? Si las cosas no pueden ir mejor.


  Cuando llegamos del bar, no follamos, no nos acostamos. Hicimos el amor con todas las letras. Lo hicimos despacio, mientras él me susurraba palabras de amor al oído, y alguna que otra subidita de tono. Pero así es Rubén. Un mix entre lo romántico y dulce, y lo salvaje y desbocado. Y a mí no me puede encantar más.


  Estamos acostados en su cama, desnudos y abrazados el uno al otro, cuando decido, muy a mi pesar, irme a casa.


  No es que no me apetezca dormir, o no dormir, con él. Pero va todo tan bien, que quizá sea mejor una retirada a tiempo, para que todo siga funcionando igual. Y no puedo tener una mejor excusa.


  —Me tengo que ir—susurro incorporándome sobre la cama, pero él tira de mí, y me vuelve a acostar a su lado, reteniéndome entre sus brazos.


  —No te vayas.


  —Rubén, cielo, tengo que trabajar mañana, y aquí no tengo la ropa ni nada…


  Lo he pasado genial, de verdad, pero…


  No me deja seguir hablando.


  Me coge el rostro con las manos, y me acerca para besarme. Con desesperación introduce su lengua en mi boca, excitándome a más no poder.


  ¿Pero es que no tenemos límite?


  Siento un hormigueo en el vientre, pero consiente de que tengo que irme a casa, me separo.


  —Rubén, lo digo en serio. Tengo que irme—murmuro no muy convencida.


  —Quédate nena. Quédate y hagamos el amor mil veces más.


  Otra vez con ese “hagamos el amor” que derretiría hasta el mismísimo iceberg que pudo con el Titanic.


  Consigo deshacerme de sus brazos, y me levanto. Cojo la ropa, y me meto en el baño, cerrando la puerta detrás de mí.


  Al verme en el espejo sonrío. Tengo el pelo alborotado, los pezones duros, las mejillas sonrojadas, y Rubén me ha marcado algunas partes de mi cuerpo. La verdad es que parecemos dos adolescentes con las hormonas a flor de piel.


  Pienso en meterme en la ducha, pero sé que él me acabaría acompañando, y a eso sí que no podría resistirme. Así que me lavo la cara, me echo un poco de agua en la nuca, y me visto.


  Cuando salgo del baño, Rubén está sentado en el borde de la cama esperándome, con los calzoncillos negros ajustados puestos. ¡Que sexy está!


  —¿Qué puedo hacer para que te quedes?—me pregunta imitando un mohín de lo más tierno y sexy.


  Me acerco a él, me quedo de pie entre sus brazos, al tiempo que él me coge de la cintura, y yo le acaricio el cabello.


  —Te llamo mañana, y nos vemos, ¿sí?


  —Duerme conmigo, prometo dejarte dormir para que mañana estés despierta en el trabajo—suplica.


  —Tendría que irme de aquí temprano…


  —No importa, yo mismo te llevaré.


  —Anda, déjame una camiseta para dormir—susurro sonriendo.


  Rubén no dice nada, simplemente lo celebra tirándome a la cama, y besuqueándome como un niño pequeño.


  Estamos estirados en la cama, a oscuras, y él me abraza por la espalda. La cucharita creo que le llaman. No hablamos, solo nos limitamos a respirar y a disfrutar de la cercanía del otro mientras nos quedamos dormidos.


  —¿Te cuento un secreto?—pregunta junto a mi oído.


  —Dime—murmuro medio dormida.


  —Nunca he dormido así con nadie. Bueno, ni así ni de ninguna forma. Nunca he dormido con nadie. Siempre me he acostado con mujeres, pero siempre se marchaban a su casa nada más terminar. Prefería estar solo.


  Eso me sorprende. Por lo que me doy la vuelta para verle, ya que nuestros ojos ya se han acostumbrado a la oscuridad de la habitación.


  —¿Y no dormiste con tu amor verdadero?—no sé bien cómo llamar a la chica, así que lo digo de esta forma, pero a él no parece molestarle, ya que esboza una sonrisa tímida—¿Dakota se llama?—pregunto y él asiente.


  —Cuando lo dejamos ella tenía diecisiete años, y sus padres no eran que digamos muy modernos. Recuerdo que me quede a dormir en su casa una vez, porque era su cumpleaños, y tuve que dormir en la habitación de su hermana pequeña. Así que ya te lo puedes imaginar—sonríe.


  —Yo solo he dormido así con el primer chico con el que me acosté, sin contar con…—confieso sin querer decir su nombre.


  —Háblame de eso—pide.


  —Era mi mejor amigo. Le conocí en el instituto. Como comprenderás, yo siempre tuve cierto rechazo hacia el sexo—Richard acude a mi mente, y Rubén asiente.—Y él me hablaba tan bien del sexo, que un día, nos acostamos. Y con él descubrí que el sexo no era algo horrible. Era Richard el que era horrible…


  El chico me gustaba mucho. Y cada vez que nos acostábamos me gustaba más.


  Y un día, vino a mi casa por sorpresa, y pillo a Richard…nos…—tartamudeo —nos pilló, y ¿qué le iba a decir? Teníamos diecisiete años, él no lo entendería, y seguramente no me guardaría el secreto. Así que me callé, y empecé a darle asco.


  >>Intenté inventarme una excusa, pero no coló. Incluso intenté contarle la verdad, pero…pero cuando fui a hacerlo, me llamó de todo. Me dijo que…


  bueno, dejémoslo en que no acabó muy contento conmigo.


  —¿Cómo se llama?—me pregunta con el ceño fruncido. —Josh.


  —¿Nunca intentaste arreglarlo?


  —No pude. Siempre estuvo Richard detrás. Ocupándose de que mi vida fuera un infierno.


  —¿Sabes que deberías llamar al chico y contárselo, verdad?


  Eso me sorprende. ¿Para qué va a querer que llame a un amor del pasado?, ¿querrá que yo siga con mi vida?


  —¿Para qué?


  —Pues no sé, a lo mejor podríais intentarlo.


  Vale, me he perdido.


  ¿Ya no soy su chica?


  —A ver Ali…—intenta explicarse al notar mi ceño fruncido.—Lo que hay entre nosotros es sexo. Si con él tuviste algo, aunque sea parecido al amor, seguramente funcione, y os vaya bien. Ya me entiendes.


  —No. No te entiendo.


  —Somos dos personas complicadas, nena. Lo nuestro nunca funcionaría, y lo sabes. Está bien que nos veamos y follemos de vez en cuando. Pero tú tienes que seguir con tu vida, y encontrar a una persona que esté dispuesta a tener algo serio y a tener una relación contigo de por vida.


  ¿Dónde han quedado esas palabras en las que me daba a entender que se podría enamorar de mí?


  Sin decir nada más, me levanto, me quito su camiseta y empiezo a vestirme.


  —¿A dónde vas?—me pregunta confundido.


  —A mi casa.


  —¿Pero se puede saber qué es lo que te pasa ahora?—se pasa la mano por el pelo con desesperación, incorporándose en la cama.


  —Rubén. Tú lo has dicho. Esto no es más que sexo. Pero entonces no sé qué coño hago durmiendo contigo tan castamente—comento intentando disimular mi enfado, pero no me sale del todo bien.


  —¿Dos amigos no pueden dormir juntos?


  —Yo con mis amigos no duermo ni me acuesto, Rubén.


  —Con Josh no tuviste problema, ¿por qué conmigo si?


  Al escucharlo, me quedo muda. ¡Jamás hubiera dicho que Rubén hubiera utilizado mi historia en una de nuestras discusiones! Estoy tentada a tirarle algo encima o de azotarle con mi bolso. Pero estoy cansada de sus indecisiones, y sus cambios de opinión


  Cojo mis cosas, y salgo del dormitorio. Rubén me sigue.


  —Vale, lo sé, no debí decir eso, pero es que…


  —¡No!—grito fuera de mí.—No Rubén. No debiste decirlo. Y no debiste decirme tantas cosas, para luego contradecirte, joder. ¡Es que eres peor que una adolescente! Y sí, ¡he dicho UNA!


  —Ali…


  —¡Ni Ali, ni mierda! Cuando te aclares de una puta vez me llamas, porque estoy cansada de no saber que creerme contigo, no vaya a ser que luego digas lo contrario.


  Abro la puerta del ático y prácticamente me voy corriendo. ¡Qué estúpida soy!


  Por un momento me olvidé del antiguo Rubén. El Rubén que me mareaba a su antojo. El Rubén que cuando le picaba el huevo derecho quería acostarse conmigo, y cuando le picaba el izquierdo, parecía que le daba hasta asco.


  Me meto en el coche, cierro la puerta con fuerza, y tras mirar el reloj y ver que son las tres, me voy a casa, concentrándome en que no me salga humo por las orejas o en no escupir fuego por la boca.


  CASUALIDADES DE LA VIDA


  


  A lo mejor es que le da miedo sentir algo más, y se pone la coraza— me dice Paula al tiempo que se pone el mandil.—Quizás cuando está haciéndolo contigo se relaja, y no piensa lo que dice o deja de decir. Pero luego se vuelve a poner una coraza. ¿No lo has pensado?


  —Puf, no sé…pero es que me está volviendo loca—murmuro sentada en el banco de los vestuarios del restaurante.—Ya no sé qué tomarme en serio y que no…


  —¿No has hablado más con él?


  —No, desde que me fui el otro día de su casa, no he vuelto a saber nada más de él.


  Paula suspira, y se sienta a mi lado.


  —Nena, llámale. Es un chico que te encanta, no dejes que estas tonterías lo estropeen todo.


  —Lo ha estropeado él. No he sido yo…Y ni si quiera ha sido para llamarme…


  —¿Este sábado no era…?


  —Sí, el cumpleaños de su padre. Pero no creo que yo vaya a ir a ningún lado.


  Tengo que comprarme un vestido para tu cumpleaños. ¿Nos vamos de compras mañana?


  —Venga, vale. Así doy mi visto bueno al vestido—me guiña un ojo, y me abraza.—Anda, vayamos a trabajar, que sin sueldo, no hay ni vestido, ni fiesta de cumpleaños.


  Por la tarde, después de tener que despedirme de Marta y de Victoria, estoy tirada en el sofá acabando de mirar todas las películas de El diario de Bridget Jones, con un bol de palomitas, ya vacío, sobre los muslos.


  Con Marta no he sido muy efusiva la verdad…pero estoy dolida. No he podido hacerlo de otra forma. Pero despedirme de Victoria me ha costado mucho más. Mi niña…


  En los créditos finales, mi portátil, que está encendido sobre el minúsculo escritorio que está a la derecha, junto a la estantería, hace un ruido. Me levanto y me acerco a mirar. Un correo nuevo.


  Lo abro. Es de una compañera del instituto.


  ¡Hola, Alicia! Cuánto tiempo sin saber nada de ti…estaba rebuscando entre mis contactos, y he decidido escribirte.


  El día 4 del próximo mes tendrá lugar una reunión de antiguos alumnos, que he organizado yo. Será en Alemania, en el instituto. Que por cierto, el director es Alexander, el que estaba con nosotras en clase ¿te acuerdas de él?


  Será el sábado 4, a las ocho de la noche. Una cena, y luego ¡¡fiesta!!


  Por favor, no faltes, que hace mucho que no sabemos nada de ti.


  Hasta el sábado cuatro,


  xxoo


  Helena.


  Me lo pienso. No estaría mal volver a ver a todos mis compañeros… Pero uf, ¡que pereza!


  Todo el mundo estará o casado, o habrá triunfado en su vida laboral, o tendrán hijos, o pareja… ¿Y yo? No tengo pareja, mi trabajo no es precisamente el trabajo de mis sueños, vivo sola… ¡vamos, una vida perfecta la mía!


  Pero si voy, tendré la oportunidad de ver a Josh. Desde luego, parece que el destino me sonríe. A mí, o a Rubén, que es el que estaba deseando que hablara con Josh y tuviéramos una historia de amor verdadero.


  Pero, ¿y si está casado? ¿Me presento allí para verle, pero él me aparece con una mujer de tetas enormes y una sonrisa deslumbrante?


  Pero, ¡qué coño! ¿Qué voy a hacer?, ¿quedarme en casa llorando por Rubén, mientras él se acuesta con toda fémina que se le cruce por delante? ¡No! De eso nada…Si Rubén quiere que hable con Josh, lo voy a hacer.


  Lo único que me echa para atrás es tener que ir hasta Alemania, y tener que ver a mi madre. Pero tarde o temprano tendremos que hablar, así que le contesto, y escribo escuetamente:


  Cuenta conmigo, ¡allí estaré!


  Sí, así, sin un “hola, ¿qué tal te ha tratado la vida?”


  Al día siguiente, después de trabajar, Paula y yo nos vamos al centro, para comprar mi vestido para su cumpleaños, que es la semana que viene. Cumple veintisiete años, y quiere celebrarlo por todo lo alto, como cada año.


  Entramos en una tienda de zapatos. ¡Mi debilidad!


  Ojeamos algunos, pero decidimos que lo más lógico es comprar el vestido primero, y luego elegir unos zapatos a juego. Aunque he de decir, que unos tacones azules claros han conquistado mi corazoncito.


  Tres tiendas más tarde, en las que no nos ha gustado nada, acabamos en una boutique de estas en las que no me puedo permitir ni un solo botón de una blusa.


  —Nena, no me seas siesa, a lo mejor hay algo barato—insiste hasta salirse con la suya.


  Mientras Paula se prueba un vestido negro con lentejuelas, yo ojeo varios que están en una estantería de oferta. Y veo un vestido blanco, muy ajustado, hasta las rodillas, con un escote alto, y toda la espalda descubierta. Me enamoro al segundo. Pero antes de que se me rompa el corazón al probármelo y no poder comprarlo, miro la etiqueta. Cuarenta euros. No está nada mal, comparado con los precios del resto de la tienda.


  Y antes de que entre en el probador, Paula sale deslumbrante del probador.


  ¡Sin duda va a ser el centro de todas las miradas!


  Su pelo liso, largo y dorado, queda de maravilla con las lentejuelas negras.


  —Te tienes que poner este vestido para tu cumpleaños—sentencio.


  —¿Tú crees?—pregunta dando media vuelta sobre sí misma, para mirar la parte de atrás.—Me encanta…—susurra.—Pero ya me había comprado un vestido para el cumpleaños.


  —¿Es mejor que este?


  —No, que va. Pero ya me gasté el dinero en ese vestido… ¡Soy una masoquista por probármelo!—se lamenta cubriéndose el rostro con ambas manos.


  Me acerco a ella, miro la etiqueta. Vale lo mismo que el mío.


  —Aún no tengo regalo para ti, así que ni se te ocurra devolverlo a donde estaba. Quítatelo, dáselo a la chica, y este será mi regalo. ¿Qué te parece?


  —Ali…no cariño. Es mucho dinero…


  —Te iba a comprar un pijama y un albornoz, y seguramente, por como están los precios ahora, me hubiera gastado lo mismo. Así que tú decides que es lo que prefieres.


  —Eres la mejor amiga del mundo—susurra emocionada.


  Me pruebo el vestido blanco, y con la aprobación un poco subida de tono de Paula tengo más que suficiente para decidirme en llevármelo a casa.


  —Con este vestido, hasta yo me muero por arrancártelo.


  Cuando estamos de camino a La Perla, nuestra tienda de lencería preferida, pasamos por delante de la zapatería de antes, pero no entramos, a pesar de la insistencia de Paula. Los zapatos ya se me salen de presupuesto.


  En La Perla, me compro un sujetador blanco de encaje que va a juego con un tanga blanco del mismo encaje. Si Rubén me viera con esto puesto…


  seguramente me lo arrancaría a mordiscos.


  Pero llevo más de cuatro días sin saber nada de él. ¿Por qué? Pues porque yo soy extremadamente cabezona, y él…él es extremadamente imbécil. ¿Pero qué voy a hacer? Pues como él me ha pedido, voy a seguir con mi vida.


  Me duele, me revienta, me jode…pero el vaso se ha llenado, y se me está derramando, sin poder recoger el agua de ninguna forma.


  —Nena, ¿estás bien?—me pregunta Paula al notarme tan abstraída. Yo asiento con la cabeza, al tiempo que ella suspira.—Llámale, no seas tonta.


  UN CUENTO CON FINAL INMINENTE


  


  El sábado me levanto muy tarde, sobre la una. Ni si quiera me cambio. Me hago un moño mal hecho, y me pongo a hacer limpieza general.


  Muevo los muebles, paso la aspiradora, limpio el polvo, lavo los platos, friego el suelo, pongo tres lavadoras…


  A las seis de la tarde, suena el timbre. Me miro en el espejo. ¡Unas pintas horribles! Pero, ¿qué más da? Seguramente sea Paulita, que vendrá a acompañarme hoy para que no me deprima. Ayer insistió mucho en venir, pero yo le dije mil veces que no.


  Abro, y aquí está.


  Vestido de esmoquin, con el pelo un poco despeinado, seguramente de la moto, y sus ojos oscuros y penetrantes.


  Me quedo muda y un hormigueo invade mi vientre.


  —¿Aún no estás preparada?—me pregunta entrando en mi casa como si nada.


  No sé qué decir…Cierro la puerta, y le miro desafiante, esperando una explicación.


  —La fiesta empieza en una hora. Deberías darte prisa.


  —Pero…—murmuro.—¿Pero tú de qué coño vas?


  —¿Te has levantado con el pie izquierdo hoy o qué?—se deja caer en el sofá.


  —Prácticamente me echas de tu vida, no sé nada de ti durante días, ¿y ahora te presentas aquí como si nada?—bufo.—Yo no pienso ir a ningún sitio contigo.


  Suspira, y dice con tranquilidad, pasándose la mano por el pelo. —Veo que no nos vamos a poder ahorrar la charla…


  —No, me da que no.


  —Es complicado Ali…Sé que no hice bien en meter al chico ese en medio de la discusión, si tú me lo confesaste. Y lo siento—se levanta, se acerca a mí y me acaricia el rostro.—Pero lo que te dije, lo dije en serio. Tú y yo no vamos a poder tener una relación. No encajamos.


  —A mí no me lo ha parecido estas semanas. No puedes darme a entender que te enamorarás de mí, que te tendré ante mis pies, llamarme tu chica, decirme que hacemos el amor, y luego pretender que me crea que lo nuestro es solo sexo. Joder, Rubén, que no me chupo el dedo.


  —Solo intento hacer las cosas más fáciles…—se nota que está muy nervioso, y eso me extraña.—¿Te crees que no te he echado de menos estos días? Solo he pensado en ti, joder.


  —Me has echado de menos porque tú lo has querido—susurro, y mis defensas se van debilitando. Él tan cerca de mí, vestido de príncipe de cuento, susurrándome que me ha echado de menos…es demasiado.


  —Te he echado de menos porque así las cosas son más fáciles, Ali. Me separo porque no quiero que nos hagamos más daño.


  —¿Entonces por qué has venido?


  —Porque las ganas de verte han podido conmigo. Y porque me prometiste que me acompañarías, al igual que te acompañé yo a Alemania. Y también estaba muy cabreado en ese momento.


  —Rubén…me estás volviendo loca, joder. No sé qué puedo tomarme en serio de todo lo que dices, y que no. He tenido paciencia con tus idas y venidas, pero es que ya he llegado a mi tope.


  —Solo intento hacerlo…


  —Lo sé. Hacerlo todo más fácil—murmuro desesperada.—Pero es que no te das cuenta de que así complicas más las cosas. Si quieres hacerlo todo más fácil quédate o vete. Pero por favor, no estés a medias.


  —Acompáñame a la fiesta y luego prometo desaparecer.


  —¿Y si no quiero que desaparezcas?—pregunto, acercándome más a él.


  —Nena, si seguimos juntos lo vamos a pasar mal, y lo sabes. Y tienes razón con que no puedo estar mareándote. Es lo mejor que podemos hacer.


  Nos miramos, al tiempo que estamos abrazados en medio de mi pequeño salón. Me pongo de puntillas, y acerco mis labios a los suyos. Es un beso desesperado, triste y angustioso, que me quema por dentro. Si esto no es amor, que baje Dios y lo vea…


  —Sigo sin querer que desaparezcas…—musito entre sus labios, con la respiración entrecortada.


  —Por favor, no me lo hagas más difícil de lo que es…—me vuelve a acariciar el rostro.—Más adelante me lo agradecerás. Conocerás a un hombre que esté a tu altura y esté dispuesto a tener algo en serio contigo, y estoy seguro de que te hará feliz.


  —No me hables como si no nos volviéramos a ver—suplico.


  —Disfrutemos de esta noche, y luego sigamos con nuestras vidas. Démonos esta noche—me pide y yo asiento con tristeza.—Pero alegra esa carita, por favor—susurra.


  —No tengo nada que ponerme para la fiesta—confieso.


  —Eso no es un problema.


  Levanta un dedo, como pidiéndome que le espere un minuto.


  Se acerca a la puerta de mi casa, la abre, y coge una caja grande dorada de fuera. Entra en el salón de nuevo, y pone la caja sobre la mesa.


  —Sorpresa—susurra.


  —¿Qué es esto Rubén?—murmuro nerviosa.


  —Ábrelo y verás.


  Abro la caja, y ante mí hay un vestido de corte de princesa, palabra de honor, escote en forma de corazón, falda de tul, y de color rojo. Junto a él, unas sandalias de tacón, con brillantitos.


  —Guau—susurro asombrada.—Muchas gracias, es…es increíble. Pero no tenías por qué…


  —Claro que sí, tú pagaste mi billete a Alemania, y yo te pago el vestido.


  Acéptalo por favor.


  —¿Y cómo lo has traído en la moto?


  —He venido en taxi. Venga, póntelo, que quiero verte con él puesto.


  Subo a mi habitación y Rubén me espera abajo. Me ducho, Me suelto el pelo, y sorprendentemente está todo en sitio. Me maquillo. Y finalmente, me meto dentro del vestido, y me pongo las sandalias de tacón. Al mirarme en el espejo, casi me da un soponcio.


  ¡Si hasta parezco una princesa de cuento!


  Me pongo unos pendientes brillantes pequeños que encuentro en mi joyero.


  Camino por la habitación ilusionada, ondeando la falda larga, hasta que decido no hacerle esperar más.


  Bajo las escaleras nerviosa, y con dificultad. La falda es demasiado pomposa, y mis escaleras son demasiado estrechas, mala combinación.


  —Nena, estás preciosa—susurra cuando llego hasta abajo. Me coge de la cintura, me atrae junto a él, y me besa.—Si no fuera porque llegamos tarde, te lo arrancaría.


  —¿No es demasiado?—pregunto dando una vuelta sobre mí misma, con gracia.


  —No. Es una fiesta de gala, y ya conoces a mis padres…Pero sí he de decirte que serás el centro de todas las miradas.


  —¿Por qué?


  —Porque estás para comerte.


  Llegamos a una gran mansión, presidida por un gran jardín. Al bajar del coche, Rubén me abre la puerta, y desde ese momento, no me suelta de la mano. Me siento protegida, querida, enamorada… “Es nuestra última noche”, me repito constantemente.


  La entrada de la casa está repleta de gente que acaba de llegar. —Qué bonita la casa—le digo al tiempo que bajamos del coche.—¿La habéis alquilado para la fiesta?


  —No, esta es la casa de mis padres. Bueno y en la que me crie yo—me responde sonriente y yo alucino en colores.


  Subimos las escaleras exteriores, y entramos en la casa, decorada con colores pastel y dorados. Lo primero que veo es un gran recibidor, en el que la gente empieza a saludarse. Después Rubén me conduce hasta el salón. Bueno, un salón que tendrá los mismos metros cuadrados que toda mi casa junta.


  Camareros caminan de un lado a otro con una sonrisa fingida en el rostro, y con bandejas llenas de comida y bebida en las manos. —Oh dios…— musito con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué pasa ahora?


  —No tengo un regalo para tu padre…Dios, que vergüenza. Y es su cumpleaños, y yo no le he traído regalo.


  —Ali, tranquila. Ya me he ocupado yo. Le hemos regalado su colonia favorita.


  Suspiro, y seguimos con el recorrido, hasta llegar su padre. El cual al vernos, se acerca y nos da la bienvenida con un abrazo.


  —Me alegro de volver a verte, muchacha—me sonríe de la misma manera que su hijo, y yo sonrío conmovida por su parecido. —Feliz cumpleaños señor Bethencourt. Muchas gracias por invitarme. —Francisco.


  Llámame Francisco.


  —¿Y mamá?—pregunta Rubén mirando a su alrededor. —Pues no lo sé, creo que está con Paola arriba, en el dormitorio. Vete a saber que estarán haciendo.


  —Vamos a saludarlas, ahora venimos.


  Nos alejamos de su padre y me lleva hasta las escaleras. —Rubén, estarán haciendo sus cosas, no quiero molestar—susurro. —Eres mi chica, no quiero soltarte en toda la noche.


  —¿Tu chica por una noche? Eso tiene otro nombre, ¿no? —Olvídate de que es nuestra última noche y disfrútala—se acerca y me besa.


  Subimos las escaleras, y cuando llegamos a una puerta que está a la derecha del pasillo, Rubén toca con los nudillos.


  —Adelante—dice Bárbara.


  Entramos, y las dos se quedan de piedra al verme allí, y así vestida, supongo. Rubén le da un beso a su madre.


  —Buenas noches Bárbara—la saludo con timidez.


  —Te dije que vinieras solo—le dice a Rubén tras mirarme de arriba abajo.


  —Mamá, no empecemos…


  —¡Por dios! Mira el vestido que se ha puesto, si parece una prostituta— le dice Paola a Bárbara, con toda la cara dura.


  —¿Cómo has dicho?—pregunto con el ceño fruncido.


  —Seguramente sea un vestido comprado en los chinos Paola, ella no tiene culpa de ser una pobrerucha de la calle. Además, no es algo que parezca, porque estar con mi niño por el dinero que tiene, tiene un nombre.


  —Bueno ¡ya basta!—interviene Rubén.—No voy a permitir que le faltéis el respeto de esta forma, así que u os comportáis, o nos largamos los dos de aquí.


  —Está bien hijo, siento ser tan brusca hablando—dice Bárbara con cara de pena, mientras se sienta en la cama dramáticamente. Salimos de la habitación los dos, y en lugar de bajar, me lleva hasta la habitación que está al final del pasillo.


  Entramos en una habitación de un adolescente. Llena de posters, copas de baloncesto, películas en los estantes, una tele con una consola de las viejas…


  —Siento como han hablado de ti…—susurra mientras me invita a sentarme en la cama junto a él, y yo asiento con la cabeza.—Si llego a saber que se van a comportar así, no te hubiera traído, te lo prometo. —Lo sé —musito mirando al suelo.


  —Esta es mi habitación.


  —Me lo imaginé.


  —Necesito hablar contigo—le miro expectante con el rostro entristecido.—No quiero que pienses que…que lo nuestro no vaya a funcionar es culpa tuya. Para nada. Soy yo el que…


  —Rubén, ya lo has dicho todo antes. ¿Qué es lo que te ha quedado por decir?


  —No me perdonaría el hacerte daño. Y sé que tarde o temprano lo acabaré jodiendo todo, y te destrozaré. Eres demasiado valiosa… Quiero gritarle que ya me está haciendo daño. Que ya me está destrozando. Pero mi boca se niega a abrirse. Solo es capaz de decir, algo de lo que me arrepiento en cuanto abro la boca.


  —Creo que te quiero.


  —¿Qué?—susurra como si le hiciera daño escucharlo.


  —Que…que te quiero.—Mira hacia el suelo, y se pasa las manos por el pelo.—Sé que no sirve de nada decirlo ahora. Pero así lo siento, y pensé que debías saberlo. Porque ya me estás haciendo daño, Rubén. —¿Me quieres?—vuelve a susurrar angustiado.


  —Te quiero. Pero no te preocupes, eso no supondrá ningún problema durante la noche.


  —Ali…


  —Venga, volvamos abajo—apremio levantándome.


  Vale, he de decir, que no es la reacción que hubiera soñado para la primera vez que le digo las dos palabras mágicas a alguien, pero tampoco es una reacción que me sorprenda. Estaba claro que Rubén no se me iba a lanzar a los brazos y a decirme que lleva enamorado de mí desde que me conoció. No. Eso no va con él.


  Una hora después ya he conocido a más de la mitad de los invitados.


  Seguimos paseándonos por el salón, hasta que sin querer me choco con alguien.


  —Oh dios, perdona, lo siento—me disculpo apurada. El hombre levanta la mirada del suelo, y al reconocerle, susurro:—¿Brad?, ¿qué haces aquí?


  —¡Alicia! Soy amigo de Bárbara de hace muchos años. ¿Y tú? —Es mi novia —sentencia Rubén, cogiéndome posesivamente de la cintura. Su chica por una noche, pienso.


  —Vaya, no sabía que tuvieras novio—susurra seductor. —Ya ves…


  —¿Me dejarás que la invite a un baile más que sea, no?—le pregunta Brad a Rubén, sonriendo. Aunque Rubén no sonríe.


  —Claro—dice escuetamente.—Si nos disculpas.


  Nos alejamos. Bueno, mejor dicho, me aleja. Me lleva hasta la cocina, donde todo el servicio está trabajando.


  —¿Qué pasa?


  —¿De qué conoces a ese tío?—pregunta furioso.


  —Emm, es el productor de música que te dije que fue a verme. ¿Pasa algo?


  —Ali, ese tío es un depredador sexual.


  —¿Un qué?—no puedo evitar reírme.


  —No te rías. Porque se tira a todas las mujeres que se le cruzan por el camino, y luego cómo si no existieran. No conozco a ninguna mujer guapa que trabaje para él y que él no se la haya follado.


  —¿Y qué?—pregunto más seria.


  —Que no quiero que se aproveche de ti.


  —Dime una cosa Rubén. ¿Qué diferencia hay entre él y tú?—levanta las cejas sorprendido.—No me mires así. Tú no quieres seguir conmigo, porque no quieres nada serio, para poder seguir triscándote al resto de la humanidad femenina. Y sí en un futuro, por un casual, me apetece acostarme con él, y lo hago, será problema mío. Solo mío. Porque te recuerdo que eres tú el que quiere que yo siga con mi vida. Me deshago de su brazo y vuelvo al salón. Rubén va detrás de mí, hasta que Paola lo coge, y lo arrastra a la pista.


  Me quedo mirando desde la barra, mientras me pido un Martini. Bailan acaramelados, pero Rubén me mira a mí. Ella se da cuenta, y no sé cómo, pero capta su atención. Y él sonríe.


  El camarero me tiende el Martini, y cuando vuelvo la vista hacia Rubén, les veo besándose. ¡Besándose!


  Muchos invitados me miran extrañados, el camarero me pregunta si me encuentro bien, me falta el aire, no puedo mirar…Salgo corriendo de allí agobiada, intentando reprimir las lágrimas que luchan por salir. Con mi vestido rojo, corro hasta la salida. Bajo las escaleras con furia, e intento buscar mi coche.


  ¿Dónde demonios está?


  Busco las llaves en mi pequeño bolso de mano.


  —Ali, ¡espera!—escucho a Rubén gritar desde la mansión, y me apresuro.


  Saco las llaves del bolso, y voy en busca de mi coche corriendo.


  Cuando lo encuentro, subo, y arrancando el motor, me alejo de allí. Miro por el retrovisor y veo a Rubén detrás, quieto, después de haberse pegado la carrera.


  Me quiero ir a casa y llorar. Eso es lo único que quiero. Pero sé que si me voy a casa, él irá a verme. Así que me desvío.


  “SABES QUE NO PUEDO HACERLO”


  Cuando Paula me abre la puerta, tengo el rímel corrido y la nariz roja. Al verme, se le ponen los ojos como platos, y murmura: —¿A quién hay que matar?—me pregunta asustada, y yo casi no le puedo contestar, por causa del llanto desenfrenado que no me ha abandonado durante todo el camino.—Anda, pasa y me cuentas.


  Me siento sobre el sofá mullido, y moqueo como una niña pequeña.


  —Espera que voy a por clínex, no vaya a ser que mi sofá blanco acabe verde.


  —Paula y ese tacto tan suyo.


  Me da una caja de clínex, y cuando me tranquilizo, le empiezo a explicar.


  —¡Pero será cabrón!


  —Y eso no es lo peor…


  —¿Qué pasa?—pregunta con el ceño fruncido.


  —Se lo he dicho…


  —¿Le has dicho el qué?—levanto las cejas a modo de respuesta.— ¡¿Le has dicho que le quieres?!—asiento.—¿Y él que te ha dicho?


  —Nada, ¿qué me va a decir?—sollozo.


  —¡Los hombres son una mierda!—exclama levantando los brazos.—Y el amor también lo es…


  —Ojala no hubiera dicho nada…


  —Bueno, lo dicho, dicho está. Ya no puedes hacer nada.


  —Lo sé.


  —Anda, te dejaré un pijama. Quítate el vestido ese que algún día te robaré, y ponte cómoda. Necesitas descansar, cielo.


  —Muchas gracias, Pau.


  Hago caso a lo que me dice, y media hora más tarde ya estoy a oscuras, acostada en el sofá.


  Me voy quedando dormida, cuando mi móvil suena. Un mensaje. ¿Y a que no adivináis de quién?


  Estoy desesperado. He sido un auténtico imbécil. Estoy delante de tu casa, pero tú no estás. Por favor, llámame. Te necesito, y aún sigues siendo mi chica. Estoy preocupado.


  Lo releo tres veces, pienso en no contestarle, pero soy incapaz de callar hasta por teléfono.


  Ya son las doce, por lo tanto he dejado de ser tu chica. Así que guárdate tu falsa preocupación para Paola. ¡Y vete a la mierda, imbécil!


  Bloqueo el móvil, para poder dormir, pero este vuelve a sonar. ¡Maldito Rubén!


  Vamos nena, por favor. Quiero verte. Para mí tú siempre serás mi chica, eso  no lo olvides. Deja que te explique todo lo de esta noche.


  Escribo furiosa:


  ¡Olvídate de mí!, y desaparece de mi vida. No seas falso, lo estás deseando.


  Apago el móvil, y me acuesto a dormir. Me es imposible, pero lo importante es intentarlo, ¿no?


  Por la mañana Paula me deja algo de ropa, y meto con furia el vestido rojo en una bolsa de plástico. Cojo el coche, y tras darle un beso a Paula, me voy a casa.


  Cuando llego, le veo sentado en el escalón de la entrada. Hasta hecho polvo está guapísimo…Lleva la misma ropa que a noche, pero lleva la pajarita desatada. Me mira con un gesto cansado que por poco me deshace.


  Pero no. ¡No voy a caer más!


  —Ali… ¿dónde has estado?—se levanta y se acerca a mí, pero yo me paro en seco.


  —Donde yo haya estado es asunto mío. Ahora lárgate de aquí. No quiero saber nada más de ti.


  —Todo tiene una explicación, te lo juro…


  —¡No!—grito.—No quiero escuchar nada más. Estoy harta de que hagas conmigo lo que te dé la gana, de que me trates a tu antojo…Llevo meses aguantando que te burles de mí. Pero la humillación de anoche no te la paso.


  ¡Joder, Rubén! Ponte en mi jodido lugar…Meses escuchando lo complicada que soy para ti, y que no quieres estar conmigo, y yo ni mu. Pero ayer…he tenido que aguantar que tu madre y tu…—suspiro—no sé ni cómo llamarla. He tenido que aguantar que me insultaran y luego encima que me humillaras delante de todos los invitados a los que me habías presentado como tu novia.


  —Te juro que lo del beso…


  —No, Rubén. No me jures ni me prometas nada más, joder. Porque yo soy tan gilipollas de haberte creído todo este tiempo. Pero ya no cuela. Ya no me creo nada de ti…—susurro. Cojo aire y vuelvo a gritar:—¡Joder! Te dije que te quiero…Es que soy estúpida.


  —No, Ali, no eres nada eso. Soy yo el que soy idiota, y…precisamente era esto lo que no quería que pasara.


  —¿El qué? ¿Qué acabara jodidamente enamorada de ti? ¿Es ese el problema?


  Tranquilo…para ti no va a ser ningún problema, porque no me vas a volver a ver en tu vida.


  —¿Te has enamorado de mí?—me susurra cogiéndome del codo con suavidad para acercarme a él.


  Quiero gritarle que es el primer hombre al que le he dicho te quiero. Quiero gritarle que jamás había sentido esto por nadie. Quiero gritarle que estoy enamorada hasta las trancas. Quiero gritarle, pero solo puedo asentir, al mismo tiempo que las lágrimas vuelven a surcar por mi rostro.


  —No llores, nena. Por favor…—me susurra acariciándome el rostro.


  —Por favor, olvídate de que existo. Yo intentaré hacer lo mismo contigo…


  —Sabes que no puedo hacerlo.


  —Te haré llegar el vestido—murmuro mirando al suelo, intentando ser inmune a su atracción. Pero me cuesta…y mucho.


  —No, quédatelo, es un regalo.


  —No lo quiero.—Me separo, y esquivándole, voy hasta la puerta.— Adiós, Rubén…


  Cierro la puerta, y me apoyo en ella, deslizándome al suelo, sin poder parar de llorar.


  LA FIESTA


  Ya hace una semana de la fiesta, y yo no es que haya mejorado notablemente. No. De hecho me he pasado la semana en modo zombie. Iba de la cama, al sofá, del sofá al trabajo, y del trabajo a la cama. Y así sucesivamente.


  El lunes se suponía que tenía la reunión en el estudio de grabación, pero Brad me llamó temprano por la mañana para decirme que no se podría celebrar. Se ve que el jefazo le había salido un imprevisto y había tenido que coger un avión a Londres. El por qué, no lo sé. Así que la reunión se ha aplazado a este lunes.


  Fue una conversación formal y profesional, pero cuando me iba a despedir, Brad me interrumpió.


  —Alicia…


  —Dime—susurré aún metida en la cama.


  —¿Estás bien? En la fiesta…vi a Rubén besándose con otra mujer, y te vi marcharte muy mal…y me quedé preocupado.


  Dios, ¿podía ser esto más humillante?


  —No te preocupes. Estoy bien—respondí escuetamente.


  —Si necesitas hablar o simplemente estar con alguien…sabes que puedes llamarme, ¿verdad?


  —Sí—mentira. No lo sabía.—Muchas gracias, Brad. Pero de verdad que estoy bien.


  —Bueno, entonces nos vemos el lunes que viene.


  Me despedí de él y allí quedó la cosa.


  También llamé a mi hermana, para saber cómo estaba Victoria, y de paso le conté que estaré en Alemania para el día cuatro del mes que viene. Eso le sorprendió. Pero se alegró muchísimo. Me animó a hablar con mi madre y solucionar las cosas, pero yo no estaba, ni estoy de humor, así que me cerré en banda, y di por terminada la conversación.


  ¿Y Rubén?


  Rubén respetó mi decisión de alejarme de él. Eso sí. No sin antes enviarme varios mensajes. En todos me pedía perdón, y me decía que todo tenía una explicación. Pero uno se me quedó clavado en el pecho, y me martiriza todos los días.


  Te necesito en mi vida… y necesito hacerte el amor, más que al aire que respiro. Me paso el día mirando tus fotos. Estás tan guapa, tan mía…He sido el mayor imbécil de la historia por haberte dejado escapar.


  Bonito, ¿verdad? Yo diría que es lo más bonito que me han dicho. Pero ya me cuesta tanto creérmelo, que no me saben igual esas palabras.


  Ahora estoy ante el espejo, mirándome con el vestido blanco que me compré la semana pasada con Paula. Me miro de arriba abajo. Llevo el pelo liso, que gracias a que no me llega a los hombros, queda de fábula con la espalda descubierta del vestido. Tengo los ojos maquillados de color oscuro, y solo llevo brillo en los labios. El vestido me queda muy ceñido, lo cual realza mis curvas. Y los zapatos… ¡que enamorada estoy de estos tacones!


  Un día trabajando, no sé si fue el martes o el miércoles, Paula entró en los vestuarios con una caja envuelta en papel de regalo en las manos.


  —¿Y eso?, ¿quién te lo ha regalado?—pregunté poniéndome la camisa del trabajo.


  —Yo a ti—sonrió divertida.


  —¿Qué?


  Puso la caja sobre el banquito que hay en el medio del vestuario, junto a las taquillas, y me explicó:


  —Te gastaste el dinero en mi vestido, y no pudiste comprarte algo que te gustaba…Ese cabrón te ha roto el corazón, y sé que esto no lo curará, pero es lo más parecido a una tirita sentimental que he podido encontrar.


  La miré expectante, y le pregunté:


  —¿Qué es Pau?


  —Descúbrelo tú misma.


  Rasgué el papel de regalo, y dejé al descubierto una caja de zapatos, con el nombre de la tienda de zapatos en la que habíamos estado la semana anterior.


  La de los zapatos color azul claro.


  —No puede ser—susurré. Abrí la caja, y efectivamente, sí podía ser.—¡Eres la mejor amiga del mundo!—la abracé emocionada.


  —Anda, pruébatelos, ¡y más te vale ponértelos para mi cumpleaños!, para que todos vean la amiga tan buenorra que tengo.


  Y aquí estoy, estrenando vestido y tacones. Pero mi cara no acompaña a la ocasión…Tengo ojeras (las cuales creo que he conseguido disimularlas con un kilo de maquillaje), los ojos hinchados, y la nariz sonrojada. Sí. Aún me quedan lágrimas.


  Cojo el bolso de mano negro que me compré el año pasado para nochevieja, meto todas mis cosas, y me voy a la fiesta.


  Llego algo tarde, pero es lo que tiene plancharse el pelo, que una nunca está satisfecha con el resultado, y lo corrige al menos una docena de veces.


  Paula ha alquilado un local solo para los invitados. Somos al menos cincuenta personas, y más de la mitad hombres. Entro con algo de vergüenza. No conozco a nadie.


  Llevo años siendo la mejor amiga de Paula, pero ella siempre ha tenido, por así decirlo, varias pandillas, las cuales no tienen nada que ver entre ellas, ni se conocen si quiera. Durante estos años conocí a varias chicas, pero estas, creo que ya no son amigas de Paula.


  Los años anteriores Paula se preocupó en presentarme a todo el mundo, para que no estuviera fuera de lugar, pero ya se sabe, yo y mi escasa memoria social.


  La busco entre la gente, y cuando la veo, ella corre hasta mí histérica, y se lanza a mis brazos.


  —Nena, menos mal que has venido. Pensé que ya no venías. Ven que te presento a los chicos—y me da una palmada en el culo.


  Caminamos hacia el grupo de hombres con el que estaba antes de ir hasta mí, y nerviosa y con cara de picardía, me presenta: —Alicia, este es Nacho—levanta las cejas sugerentemente —Alex y Christian.


  Chicos, esta es mi mejor amiga, Ali.


  —Encantada—me acerco a darle dos besos a cada uno.


  ¡Vaya portentos tiene Paula de amigos! El primero Nacho, el chico de Paula.


  Bueno, ella no le llama así, más bien le llama su follamigo. Paula también tiene una coraza, aunque no lo parezca.


  Nacho es alto, no tanto cómo Rubén por supuesto. Es moreno con los ojos de color azul oscuro. Es bastante mono. Lleva un traje blanco con una corbata negra, mal hecha.


  Alex es moreno también, pero tiene los ojos verdes y el pelo rizado, aunque muy cortito. Lleva unos vaqueros ajustados de color azul oscuro, y una camisa blanca, que lleva por fuera del pantalón y remangada a la altura del antebrazo.


  Informal pero apetecible.


  Y Christian…uf, Christian…Si tengo que describirle, solo puedo decir que mis bragas podrían gritar su nombre si se lo propusiesen. Es mulato, alto, y fuerte. Tiene un cuerpo que dan ganas de que te envuelva entre sus brazos.


  Lleva un jersey azul oscuro, del que asoma el cuello de una camisa blanca, también remangado hasta el antebrazo, junto a unos vaqueros negros.


  Una hora después, los camareros sirven copas en bandejas, pero al no encontrar lo que quiero, me acerco a la barra.


  —Un Martini por favor—grito para que el barman me escuche.


  —Mmm, tienes buen gusto—oigo junto a mi oído. Me giro, y al ver que se trata de Christian, sonrío seductoramente.—Dime, ¿vienes acompañada?—me pregunta acercándose más de la cuenta.


  —No. He venido sola—susurro junto a su oído también, y respiro su aroma.


  —Me extraña. Una mujer tan tremendamente sexy, ¿viene sola a una fiesta como esta?


  —¿Una fiesta como esta?—pregunto divertida.


  —Una fiesta llena de hombres buscando compañía para esta noche— mi vientre vibra.


  —¿Buscas compañía para esta noche?—le pregunto acercándome más de la cuenta, y a él parece gustarle, porque curva sus labios hacia un lado.


  —Si se trata de ti, mis planes irían más allá de esta noche—pone su mano sobre mi cintura, y me sujeta con fuerza.


  —Vaya, ¿esto es una proposición?—pregunto mimosa.


  —¡Christian! Tío tienes que venir—exclama Alex de camino hacia nosotros.


  —¿No puedes esperar?


  —No, es importante.


  —Lo siento, preciosa—¿Preciosa?...Así solo me llama una persona…— vuelvo enseguida. No te vayas eh.


  —No, tranquilo—mi actitud cambia por completo.


  Cuando se alejan, me doy media vuelta, me bebo el Martini de un sorbo, y me pido otro.


  A este le siguen varios más, hasta que a la una de la madrugada, ya estoy que no estoy.


  —Nena, ¿estás bien?—me pregunta Paula preocupada por verme retozarme con media fiesta.—Deberías irte a casa, cielo.


  —Pero ¡¿cómo me voy a ir de tu fieshhhta?!


  —Anda, vamos, que te pido un taxi. Mañana te llamo, y hablamos, ¿vale?— digo que no con la cabeza y la miro enfadada.—Ali, hazme caso. Vete antes de que acabes en casa de dios sabe quién, y te enteres de que te han follado sin condón.


  —Joooooooo—arrastro la o a más no poder, al tiempo que Paula me arrastra hasta la salida.


  Levanta la mano, y un taxi que está parado al otro lado de la calle, para ante nosotras, y Paula le dice mi dirección y le da dinero.


  Me quedo dentro del taxi triste por no poder quedarme en la fiesta, y arrepentida de haber bebido. Entonces me acuerdo de por qué empecé a beber, y le digo al taxista que cambie de rumbo.


  TE QUIERO Y TE ODIO


  Después de repetirle seis veces por lo menos al taxista que quería ir a casa de Rubén, entendí que el pobre hombre no conocía a Rubén, y obviamente no sabía dónde vivía, así que se lo expliqué como pude.


  Y aquí estoy, ante su puerta a la una y media de la madrugada, debatiéndome entre tocar el timbre o salir corriendo. Miro mis tacones. Lo más lógico sería salir corriendo, pero quince centímetros sobre el suelo, lo más lógico me parece tocar el timbre.


  Espero unos segundos, nerviosa, hasta que abre la puerta. Me muerdo el labio. ¡No se puede estar más guapo! Tiene cara de acabar de despertarse, y solo lleva unos bóxers ajustados, de color rojo.


  —Ali… ¿qué haces aquí?—pregunta pasándose las manos por los ojos.— ¿Va todo bien?


  —No. No va todo bien. De hecho va todo fatal—bufo entrando en su casa, y él cierra la puerta. Se acerca a mí, y en medio del salón, nos quedamos mirándonos.


  —Nena, ¿estás borracha?—pregunta riéndose.


  —No me llames nena, adoro como suena cuando lo dices, así que odio que lo hagas.


  —¿Lo adoras, o lo odias?


  —Las dos cosas. Como a ti. A ti te quiero y te odio.


  Su gesto se contrae al escucharme.


  —¿Para qué has venido Ali? Porque dudo mucho que hayas venido a aclarar las cosas ni a hablar, dado que no creo que recuerdes nada de esto mañana.


  —Echo de menos que hagamos el amor—susurro con cara de pena.


  —¿Has venido para que te haga el amor?—pregunta y se muerde el labio inferior, y yo asiento con la cabeza.—No vamos a follar estando tú así.


  —Pues entonces debería volver a la fiesta de la que vengo, que Christian estaba deseando follar conmigo, él no me dirá que no—digo con maldad, fingiendo que me voy a marchar.


  Rubén me agarra del brazo y me atrae hacia él. Me aprieta contra su cuerpo con desesperación, y entre dientes me susurra: —Solo yo te puedo follar, y solo yo te hago el amor…pero esta noche no voy a hacer nada. Porque no estoy dispuesto a disfrutar de esto contigo, de algo que es de los dos, y que yo sea el único que lo recuerde mañana.


  Me coge en brazos, y me lleva hasta el baño. Detrás de mí, me acaricia la espalda con suavidad, y me baja la cremallera del lateral del vestido. Lo deja caer al suelo, quitándome junto a él, los tacones y el tanga de encaje blanco que llevo puesto.


  Él se desnuda también, y nos metemos los dos en la ducha. Rubén abre el grifo, y el agua fría me va despejando. Me enjabona, mordiéndose el labio inferior. Me aclara el jabón, y tras coger una toalla de la estantería, me envuelve en ella.


  En el dormitorio, el mismo me pone una camiseta suya, rozándome el cuerpo sin querer.


  —Si pretendías torturarme, lo has conseguido—susurra cómo si le quemara el contacto de mi piel con la suya.


  Me mete en la cama, y cubriéndome con el edredón, se acuesta a mi lado abrazándome por la espalda.


  —Descansa, preciosa—me susurra al oído dándome un beso en el cuello.


  Abro los ojos, y no me ubico. ¿Dónde estoy? Miro a mi alrededor, y reconozco el lugar. ¿Qué hago en casa de Rubén? Le busco, pero no le encuentro en el dormitorio. Sin embargo, el sonido del agua caer me dice que está en la ducha.


  Miro el reloj que tiene él en su mesilla, y veo que son las once y treinta y cinco de la mañana.


  Le escucho caminar en el baño, hasta que abre la puerta. —Buenos días dormilona—me saluda, con una toalla envuelta en la cintura, que le cubre hasta las rodillas.


  —Buenos días—digo algo incómoda.


  —Tranquila, no ha pasado nada, si es eso lo que te preocupa. Y de repente me siento fatal…


  —No, es que…


  —Te lo explico—dice sentándose a mi lado.—Llegaste borracha a la una y media de la mañana, me dijiste que echabas de menos hacer el amor conmigo, yo te dije que no haríamos nada, me nombraste a un tal Christian, te volví a decir que no haríamos nada, te metí en la ducha, luego en la cama y nos quedamos dormidos. Eso es todo.


  Le miro confusa.


  —¿No hicimos nada porque tú no quisiste?—pregunto algo decepcionada.


  —Nena, si no hubieras ido borracha te hubiera hecho el amor durante toda la noche, hasta que me suplicaras que parara. Pero te tengo demasiado respeto como para aprovecharme de ti cuando vas borracha. Y le tengo demasiado respeto a lo que hay entre nosotros, como para vivir un momento así, y que ni siquiera te acuerdes de ello.


  —Yo nunca te suplicaría que pararas…contigo siempre quiero más.


  No sé ni por qué he dicho esto, pero lo siento por dentro. Y de repente le recuerdo mordiéndose el labio, acariciándome la espalda, desnudándome, enjabonándome, secándome con la toalla, poniéndome una camiseta suya, metiéndome en la cama, abrazándome, y dándome un beso en el cuello.


  —Siento lo de la otra noche, yo…


  —No quiero hablar de eso—digo poniéndome seria.


  —No quiero perderte por eso.


  —Rubén, piénsalo. No ha sido solo por eso, y lo sabes. Simplemente… yo quiero una cosa y tú quieres otra. Lo de la fiesta me ha servido para darme cuenta de que en realidad tenías razón. Lo mejor es que nos separemos, y desaparezcamos de la vida del otro. Porque tú no me puedes dar lo que yo quiero, y yo…yo no te puedo dar lo que tú quieres, porque yo quiero más, Rubén.


  —Pero es que yo desde esa noche, no quiero que nos separemos, ni que desaparezcas de mi vida.


  —Ya es tarde…


  Suspira.


  —Ojalá estuviéramos en Alemania otra vez—susurra mirando al suelo, pasándose las manos por el pelo.


  —Eso no creo que cambiara mucho las cosas…


  Nos quedamos callados, supongo que, sumidos en nuestros pensamientos, hasta que decido que es hora de irme.


  —Lo mejor será que me marche.


  —No te vayas, por favor—me lo pide con una intensidad, con una carita, que soy incapaz de decirle que no.—Despidámonos cómo es debido.


  Con un movimiento, se tiende sobre mí, apoyándose en el brazo derecho.


  —Me muero por hacerte el amor. Y te lo voy a hacer, porque necesito sentirte mía…


  Me aparta el edredón de encima, y me acaricia las piernas por debajo de la camiseta.


  —Te echo tanto de menos…—me susurra.


  Yo estoy quieta, luchando por ser capaz de levantarme e irme a mi casa. Juro que lo estoy intentando.


  Me sube la camiseta y sin esfuerzo alguno, me la quita, dejándome solo con el tanga blanco, que la noche anterior me había vuelto a poner él mismo. Me mira de arriba abajo, con deseo, con desesperación, diría que incluso, con hambre de mí.


  —Preciosa, tú eres la única que me llena.


  Se quita la toalla de un tirón, me quita el tanga, y colocándose entre mis piernas, me penetra, mordiéndose el labio con deseo.


  —Siempre estás tan preparada para mí…


  Jadeo, cierro los ojos y gimo. Así, en este orden.


  Me acaricia los pechos con tanta suavidad, que me hace estremecerme al notar la yema de sus dedos sobre mis pezones. Sus manos descienden, hasta agarrarme posesivamente de la cadera.


  Mmmm…


  —Te echaba de menos—murmuro en un jadeo.


  —No tienes por qué echarme de menos nunca más—me susurra y me besa en los labios.


  Entra y sale de mi interior despacio, con amor, haciéndome sentir su suavidad y dureza en cada movimiento.


  —Prométeme que no te alejarás de mí—me pide, al tiempo que reparte besos por mi cuello. Y entonces lo entiendo todo…


  Lo de “vamos a despedirnos como es debido”, no es del todo sincero. Es para embaucarme. Para convencerme de que sigamos juntos. De que estamos bien juntos, y de que nos necesitamos. Pero estamos bien mientras hacemos el amor, luego las cosas cambian.


  Le estrujo las nalgas, y empujo con fuerza, invitándole a profundizar sus acometidas y a aumentar la velocidad.


  Él se resiste, y vuelve a insistir.


  —Prométemelo, nena.


  Vuelvo a repetir el gesto anterior, pero esta vez, en lugar de simplemente ignorar mis peticiones, se para en seco.


  —Por favor, prométemelo…


  Si mi mente no estuviera tan alerta con él, le gritaría que no. Que jamás en la vida me alejaré de él, porque le quiero. Pero las cosas no funcionan así. Al menos yo no funciono así.


  —No me hagas esto Rubén…


  —Por favor, prométemelo—repite con más desesperación que antes.


  —Yo ya te lo prometí todo cuando te dije que te quiero.—Me muevo incomoda, y me separo de él, obligándole a salir de mi interior. Y me incorporo sobre la cama.—¿Por qué he de prometerte yo nada, si eres tú el que es incapaz de comprometerse? Eres tú el que es incapaz de hablar de un futuro, ni tan siquiera de lo que pasará dentro de una hora.


  No dice nada, simplemente me mira con tristeza.


  —Es muy cómodo escuchar cómo alguien te quiere, y cómo alguien te promete un futuro. Pero, ¿te has parado a pensar en cómo debo sentirme yo, al decirte todo eso, al implicarme por completo en lo nuestro, y solo escuchar por tu parte que lo nuestro es solo sexo? Y ya por no hablar de la humillación de la otra noche…


  Me levanto de la cama, cojo mi ropa, que está colocada en el sillón de la esquina, y me empiezo a vestir.


  —Por favor, no te vayas…


  —¡¿Y qué me darás si me quedo?!—grito furiosa.—¿Sexo?, ¿es eso lo que me darás?, ¿es eso lo que me espera contigo en un futuro?, ¿solo sexo?—me pongo el tanga de nuevo, y empiezo a subirme el vestido.


  —¡Joder! Es que no sé como gestionar las cosas. No sé como gestionar lo que siento y como debo comportarme contigo. Yo nunca me he sentido así. Y no…


  no puedo prometerte nada de lo que no esté seguro, porque no quiero hacerte daño.


  —¡Pero es que ya me estás haciendo daño! Déjame irme, y así podré seguir con mi vida, y si no, implícate al cien por cien, joder. ¿Te crees que yo me he enamorado de cada hombre que ha pasado por delante de mí?


  —¿Qué quieres decir?—murmura, cambiando el tono.


  —Que he tenido la jodida mala suerte de que la primera persona a la que le digo “te quiero”, es un engreído al que le aterra comprometerse con algo que le dure algo más de tres polvos.


  Cierro la cremallera del vestido, cojo mi bolso en una mano, y los tacones en la otra, y salgo de la habitación.


  —¡Ali, espera!


  —¡¿Qué?!


  —Te…—levanto las cejas, esperando una respuesta que sé que no llegará.


  Espero a que se arranque, pero eso no sucede. Se queda callado, con la respiración acelerada.


  —¿Lo ves? Eres incapaz de hacerlo…Y no es porque no lo sientas. Porque te veo, y sé que lo sientes. Sé que lo sientes, desde el viaje a Alemania. Lo que pasa es que eres un cobarde…


  Abro la puerta, y salgo del piso, pegando un portazo, al tiempo que me falta la respiración. Toco el botón del ascensor, y este se abre en seguida. Una vez dentro, me pongo los tacones, y me echo a llorar.


  Quien me ha visto y quién me ve.


  MENSAJE TRAS MENSAJE


  


  Cuando llego a casa, me dejo caer en el sofá, y alargando la mano al contestador que tengo en la mesita de al lado, le doy al botón. Tengo cinco mensajes.


  El primero:


  —Hola, cielo…—Es mi madre.—Sé que no quieres hablar conmigo, y mucho menos escucharme. Pero no puedo quedarme quieta mientras pierdo a mi hija.


  Por favor, llámame, para que pueda explicarme. Si no tendré que acabar tratando algo tan delicado cómo este tema con el contestador. Te quiero, hija.


  Suspiro… ¡lo que más me apetecía ahora era un mensaje de mi madre!


  Vamos…ideal.


  El segundo:


  —Hola tita.—Victoria.—Te echo de menos. Mami me ha dicho que vendrás a vernos y eso me pone muy contenta, porque no me gusta Alemania. Los niños están enfadados todo el día. ¡Ven ya, porfiiiiiii!


  Esto me hace pensar en que mi madre no ha nombrado el tema de que iré en un mes. Eso es que Marta, no le ha dicho nada. Y eso me extraña.


  El tercero:


  —Alicia, soy Brad. Mi jefe ha cambiado la reunión del lunes de hora. Ahora en vez de a las ocho, es a las diez. Y lo sé, te voy a volver loca con tanto cambio, pero te aseguro que antes me vuelvo loco yo.


  Eso me hace sonreír.


  El cuarto:


  —Nena, ¿has llegado bien?—Es Paula.—Me he quedado algo preocupada.


  Llámame y dime que estás bien y que el taxista no te ha violado y luego te ha cortado a cachitos para que no pudieran encontrar tu cuerpo… ¡Te quiero!


  El quinto:


  —Hola Alicia—esta voz me sorprende.—Soy Christian, espero que te acuerdes de mí.—¡Dios mío! ¿Tan borracha iba yo a noche? Vale, sí, sí que lo iba.—Por favor, no mates a Paula por darme tu número, pero es que eras la mujer más bonita de la fiesta, y no podía acabar la noche sin haberlo intentado más que sea. Dime una noche de esta semana y cenamos. Espero tu llamada, preciosa.


  ¿Por qué demonios tiene que llamarme preciosa?


  Miro al techo y maldigo.


  Primero llamo a Victoria, y charlo un rato con ella sobre lo mucho que odia vivir allí, cuánto echa de menos mi casa, a mí y a Rubén, en cómo allí todo el mundo está enfadado siempre, y sobre que las niñas que viven por ahí se burlan de ella porque no habla alemán a la perfección.


  Al cabo de treinta minutos de reloj hablando con ella, le pido que me pase con Marta, pero me dice que ha salido a comprar algo y que ahora solo está con la abuela.


  Cuando cuelgo, enciendo el móvil, que estaba apagado, y le mando un mensaje a Brad diciéndole que estoy al tanto del cambio de horario.


  Llamo a Paula y le explico un poco por encima lo que ha pasado esta noche, y ella alucina.


  —Pero si le dije tu dirección y todo al taxista—murmura.


  — Mea culpa, no te preocupes.


  —¿Y cómo estás?


  —Pues dejémoslo en que estoy… ¡Por cierto! ¿Cómo se te ocurre darle mi número al Christian ese?


  —Ay, pues no sé chica, es que os vi tan acaramelados anoche, que cuando me lo pidió vi como una luz al final del túnel.


  —¿El túnel se supone que es Rubén?


  —No, el túnel es en la depresión que has caído con todo el tema de Rubén. Y


  estoy harta de verte triste todo el tiempo. Pensé que salir con él te animaría.


  —Pero es que no me apetece, Pau. Y ahora no sé qué decirle…


  —Nena, queda con él. Eso te vendrá bien para pasar página de una vez, y no quedarte estancada en algo que ni si quiera ha podido llamarse relación.


  —No sé…de momento no le llamaré, y cuando me decida le diré que sí o que no, una de dos.


  —¿Y vas a tener al chico esperando?


  —Pues sí. No tiene pinta de ser el típico tío que se queda esperando al lado del teléfono a que le llames. Todo lo contrario. Yo diría que ya ha llamado a otra para que le entretenga mientras espera.


  No insiste más con el tema, le pregunto qué tal lo ha pasado en la fiesta, me dice que bien, pero que Nacho se marchó temprano y eso la cabreó muchísimo, pero que en general bien. Nos despedimos, y colgamos.


  ME DA IGUAL PARA QUIEN LA HAGO


  El lunes me levanto temprano para tener tiempo de repasar algunas de las canciones que quiero que escuche el jefazo de Brad. Así que a las ocho y media de la mañana estoy sentada en la mesa de la cocina desayunando, cuándo recibo un mensaje.


  Sé que puedo decirlo…solo necesito tiempo.


  Rubén sigue sin entender nada…La cuestión no es que me diga que me quiere. Al menos, no es solo eso. Porque de nada me valdría que me lo repitiera día y noche, si luego no demuestra nada…La cuestión del asunto, es que es incapaz de comprometerse en nuestra relación. Es incapaz de estar conmigo sin dejar claro que él no siente nada por mí. Es incapaz de valorarme, supongo…


  Ya me he cansado de darle tiempo, de darle oportunidades, de aguantar humillaciones, y de sentirme pequeña a su lado. No quiero eso en mi vida.


  ¿Pero a quién quiero engañar?


  Le quiero a él en mi vida. A él sí. Pero no a su extraña forma de vivir lo nuestro…


  Así que no le contesto. Estoy cansada de explicárselo continuamente, como si estuviera mendigando un poquito de amor.


  A las diez menos cuarto ya estoy en Sounds Productions. Pregunto por Brad a la recepcionista del otro día, que esta vez le falta lamerme el culo. Me pide, muy amablemente, que espere unos minutos, que ella me avisará.


  Yo, como señorita educada y nada rencorosa que soy, me siento en uno de los sillones que hay junto a la enorme cristalera, y apoyo la guitarra a mi lado.


  Al cabo de cinco minutos, estoy mirando a la gente de alrededor, y me parece distinguir a Brad entre un grupo de hombres trajeados, que parecen despedirse. Les da la mano, y luego se acerca a mí.


  —Buenos días—me sonríe candorosamente.— Acompáñame, he quedado con el señor Gómez en el estudio de grabación—me tiende la mano y yo la recibo sonriente.


  —Buenos días. He preparado algunas canciones que creo que pueden gustarle —digo al levantarme del sillón.


  —Muy bien.


  Cojo la guitarra y le sigo. Hasta que llegamos ante una de las muchísimas puertas azules que hay en la cuarta planta. La abre, y me invita a entrar. Nos encontramos en una cabina de un estudio de grabación, en la que a través de un cristal se ve un taburete junto a un micrófono de grabación, dos guitarras, una acústica y otra española, una batería y un teclado.


  Miro hacia los botones de la mesa de mezclas y me quedo impresionada.


  Siempre he visto estas cosas en la televisión, pero ya está. Y estar en un estudio, barajando la posibilidad de empezar una carrera artística profesional, me pone cardiaca.


  —¿No has estado nunca en uno?—pregunta Brad a mi espalda, demasiado cerca para mi gusto.


  —No, es la primera vez—susurro, sin apartar la mirada de la mesa de mezclas.


  —¿Cómo estás, Alicia?—me pregunta de repente, obligándome a darme la vuelta.


  —Pues bien, no me puedo quejar.


  —Teniendo en cuenta el comportamiento deplorable de tu novio la otra noche, yo diría que deberías tener varias quejas, ¿no?


  —Eso es un asunto privado—murmuro, intentando que no suene muy borde al decirlo.—Preferiría no hablar de ello.


  —Lo siento. Solo quería saber si estabas bien, y si necesitabas hablar con alguien o…


  —Brad, no te ofendas, pero no creo que este tema sea asunto tuyo. No por nada…simplemente…


  —Ya, lo sé. Me he pasado de indiscreto. Perdona—me pone la mano sobre la cadera, y yo me separo instantáneamente.


  —¿Te pongo nerviosa?—susurra acercando su rostro al mío.


  —Violenta, más bien.


  —¿Se puede?—pregunta un hombre de unos sesenta años, que esta tras la puerta, abierta, junto a un muchacho algo más joven.


  ¡Genial! Ya me tendrán por la putita de Brad…


  —Por supuesto—dice Brad, separándose de mí.—Alicia, te presento al señor Gómez, uno de los directores de la empresa, y a Ramón, el técnico de sonido.


  —Encantada—le tiendo la mano al señor Gómez, y posteriormente a Ramón.


  —Por favor, vayamos empezando. No tengo todo el día—bufa el jefazo.


  Me acerco a mi guitarra y empiezo a abrir la funda, cuando me dice, sorprendiéndome:


  —No te va a hacer falta. Hemos traído algunas pistas ya preparadas.


  —Oh, emmm, ¿de qué canciones?—pregunto intentando mantener la calma.


  —¿Conoces a Inna?—me pregunta Brad, que por lo visto estaba al tanto de todo y se ha estado haciendo el loco toda la mañana.


  —Em, sí. ¿ Cola song, no?


  —Esa misma te hemos traído. Entra, vamos a probarla.


  —Pero…perdone, pero es que eso no se asemeja tan siquiera a mi estilo. Mi estilo va tirando más al country pop.


  —Ya, pero es que este mundo no funciona así—me dice el señor Gómez, intentando intimidarme.—Nosotros decidimos cuál es tu estilo. Así que ve haciéndote a la idea. Y venga, que tengo cosas que hacer.


  —Brad, ¿podemos hablar un segundo?—pregunto pensando que a lo mejor se trata de un malentendido.


  —Claro—mira al jefazo y le indica que espere con la mano. Me lleva al exterior del estudio, y me pregunta algo enfadado:—¿Qué pasa, Alicia?


  —Todo esto debe de ser un malentendido…Tú fuiste a escucharme al bar, y sabes cuál es mi estilo. No sé porque…


  —Alicia. Fui al bar principalmente a verte, y tras comprobar que eres una chica preciosa, le presté algo de atención a tu voz, pero simplemente por saber cuánto arreglo habría que aplicarte en la grabación.—Le miro con el ceño fruncido.—Para que lo entiendas, tú eres un producto. Digamos que un diamante en bruto, solo hay que pulirte de tal forma que se gane más dinero. Y


  perdona que te lo diga, pero lo que tú cantas tiene bastante menos salidas que lo que estamos intentando que cantes.


  —Pero…


  —Ahora esta es la música que se lleva, y solo un descerebrado te contrataría aceptando tu estilo. Así que ahora, entra, y canta esa maldita canción, para que mi jefe no me toque mucho las pelotas, ¿lo has entendido?


  Pero, ¿dónde coño ha quedado el Brad agradable y simpático?


  —Está bien—murmuro furiosa, con una sonrisa fingida.


  Entramos de nuevo, y cuando ya estamos dentro, Brad le dice que sí con la cabeza a su jefe. Yo cojo mi guitarra, y acercándome a ellos, siseo muy cerca del jefazo:


  —No logro entender como dos personas cómo vosotros, que tenéis tan poco respeto por la música, podéis estar trabajando aquí. Pero bueno, vosotros sabréis cuántos culos habréis tenido que lamer para llegar a donde estáis. Eso no es problema mío. Yo no sé el resto de gente que viene aquí, pero yo disfruto con la música, y me da igual para quien la hago. Y prefiero cantar mi música delante de cinco-diez personas, en un bar, solo un día a la semana, que cantar algo que no va conmigo, solo porque me habéis visto cara de tía buena.— Todos me miran sorprendidos, y yo tendiéndole la mano al señor Gómez, digo: —Ojala pudiera decir que ha sido un placer.


  Salgo de allí con rapidez, intentando no darle más vueltas al tema, porque como se las dé los de seguridad me van a tener que sacar a rastras.


  MAGIA


  


  Ya han pasado tres semanas desde la reunión con Brad, y cada día que pasa me arrepiento más y más por como me comporté. No por haber rechazado la oportunidad, ni mucho menos. Sino por haber actuado tan impulsivamente ante unas personas que ni conocía a penas, y que seguramente hubiera podido tener unas palabras algo más educadas y correctas que las que tuve.


  Pero bueno, ¡lo hecho, hecho está!


  ¿Y Rubén?


  De Rubén no he sabido más que un par de mensajitos, en los que me pide tiempo, y me asegura que algún día será capaz de comprometerse.


  Pero ninguno de esos mensajes recibió respuestas por mi parte. Y no es porque no le eche de menos, que sí que lo hago, sino porque mi paciencia se ha agotado en lo que respecta a él.


  Hace unos días llevé el vestido que me regaló para la fiesta de su padre a la lavandería y hoy tengo que recogerlo. He estado tan distraída y absorta estas semanas, que lo aparqué en un rincón de mi casa, y no me acordé de él hasta hace unos días que estaba haciendo limpieza general.


  Así que me cambio, y me voy a la lavandería a recogerlo. Cuando ya lo tengo en mis manos, colgado en una percha, pienso en hacérselo llegar de otra forma, pero estoy cerca de su piso, por lo que, tonta de mí, decido llevárselo yo.


  Toco el timbre de su casa con la esperanza de que no esté, así podré dejárselo al portero con la excusa de que no estaba en casa. Pero no. Rubén si está.


  Me abre la puerta vestido con un chándal gris largo y una camiseta negra de cuello en forma de pico.


  —Hola—susurra confundido.


  —Hola—le miro a los ojos, y un escalofrío recorre mi cuerpo con una intensidad que me hace apartar la mirada.—Acabo de recoger el vestido del tinte, y cómo estaba cerca, he pensado en dejártelo yo misma.


  —Ali, te dije que…


  —Siento la tardanza. Es que se me pasó totalmente. No sé dónde tengo la cabeza.


  —Quédatelo, es un regalo—me pide apoyándose en el quicio de la puerta.


  —No puedo, ni quiero quedármelo. Gracias, de verdad, pero no puedo.


  Le tiendo el vestido, y al coger la percha, nuestras manos se rozan y un calor infernal recorre mi cuerpo de arriba abajo.


  Permanecemos en silencio, como intentando procesar las sensaciones que nos provocamos el uno al otro.


  —¿Quieres pasar a tomar una cerveza?—me pregunta con el vestido en la mano.—Cómo amigos, para ponernos al día.


  —No sé yo…


  —Ali, solo para hablar y saber que tal nos ha ido desde la última vez que nos vimos.


  —Bueno, está bien, pero solo un rato, que tengo cosas que hacer— susurro nerviosa y entro en su piso.—¿Qué hacías?, ¿te pillo ocupado?


  —No, estaba revisando unas fotos. Este fin de semana las expongo en una galería de un amigo. Me encantaría que fueras.


  —¿En serio? ¡Pero eso es genial!—exclamo dejándome caer en el sofá. Rubén me tiende la cerveza, y se sienta a mi lado.—¿Por qué quieres que vaya?


  —Porque sé que te encantará.


  —Entonces, no me la puedo perder—sonrío.


  —¿Estás…? —le miro expectante—¿Estás con


  alguien?—pregunta aparentemente nervioso y le da un sorbo a su cerveza.


  —No—niego.—¿Y tú?


  —No consigo sacarte de mi cabeza…—Me falta el aire.—Sé que todo fue culpa mía y que hace dos semanas que no sabes nada de mí, pero te juro que estoy intentando coger el valor para…


  —Rubén, no sigas, por favor.


  Ambos desviamos la vista hacia nuestras cervezas, y un silencio sepulcral invade el ático.


  —¿Qué tal va ese gran proyecto de convertirte en la nueva diva española?— me pregunta intentando cambiar el gesto.


  —Pues estancado—sonrío.—Pretendían hacer de mí una cantante de discoteca, porque según ellos tengo una cara bonita, pero yo si no es mi música, me niego a cantar en ningún sitio.


  —¿Has dicho que no?—me pregunta sorprendido.


  —Ya ves…Siempre llevándole la contraria al mundo, ya me conoces— bromeo y él se muerde el labio inferior.—Yo no quiero ser un producto comercial, para eso prefiero cantar en mi casa la música que va conmigo, y no que me pongan a menear el culo en un videoclip.


  —Eres increíble—me sonríe encantado.


  —¿Qué tiene eso de increíble?


  —Una persona cualquiera no hubiera desperdiciado esa oportunidad, pero tú sí. Tú vas con tus ideales por delante, aunque eso te obligue a pasarte la vida trabajando de camarera. Porque el dinero y la fama te dan lo mismo. Tú solo quieres hacer música, sea para quien sea. Y eso es increíble.


  —Cuando lo dices tú suena infinitamente mejor—susurro.


  —Ahora te besaría…


  —Los amigos no se besan—musito con la boca chiquitita.


  —¿Y hacen el amor?—se acerca más a mí y se muerde el labio inferior, al tiempo que un hormigueo invade mi vientre.


  —Eso menos—niego con la cabeza.


  —Entonces no quiero ser más tu amigo—susurra como si de un suspiro se tratase.


  Se acerca para besarme, pero yo me separo de golpe.


  —Debo irme.—Me levanto del sofá, cojo mi bolso y digo:—Mándame un mensaje con la dirección y la hora de la exposición.


  El sábado me da cosa ir sola a la exposición, así que decido avisar a Paula.


  A las ocho de la noche, estamos las dos ante la galería. Paula va vestida con un vestido morado hasta las rodillas y unos tacones negros. Y yo voy vestida con un pantalón vaquero claro ajustado, los tacones azules, y una blusa blanca, bastante escotada, junto a una cartera de mano del mismo azul de los tacones.


  En la entrada noto que la gente me mira extrañamente, pero no le doy importancia.


  En la puerta hay un gran cartel en el que pone “ELLA” y debajo pone “De Rubén Bethencourt”. Una vez dentro, miro a mi alrededor, hasta que veo a Rubén hablando con un grupo de señores.


  —Desde luego, chica, que buen gusto tienes—me susurra Paula al oído.


  La verdad es que sí…Rubén va vestido con un pantalón de traje negro y una camisa morada, con las mangas remangadas.


  Con las manos en los bolsillos, como si estuviera desfilando en la Fashion Week de Nueva York, al verme, sonríe seductoramente, se disculpa con los señores y se acerca a nosotras.


  —Buenas noches señoritas—le da dos besos a Paula, y a mí, cogiéndome posesivamente de la cintura, me da un beso en la mejilla.


  —Buenas noches—murmuro.—Esto está bastante lleno, estarás contento.


  —Ahora que estás tú aquí lo estoy aún más.


  —Bueeeeeno, os dejo solos, parejita—dice Paula al tiempo que se acerca a uno de los camareros y coge una copa de vino.


  —¿Ya has visto alguna foto?


  —No, no me ha dado tiempo.


  —¡Rubén!—le llama un chico jovencito desde el otro lado de la galería, y Rubén le pide que espere con un gesto con la mano.


  —Ya me contarás que te parece—y vuelve a besarme en la mejilla.


  Se aleja de mí, y entre la gente no puedo ver ninguna foto, así que decido acercarme. Empiezo por el lado derecho. Esquivo a la gente, y cuando llego hasta la foto me quedo de piedra.


  Una foto en la que salgo yo sentada en mi prado particular en Alemania. Y


  debajo de la foto pone:


  ELLA feliz.


  Sigo caminando, y la siguiente foto es en su piso, y aparezco yo vestida con una camiseta suya, de espaldas, observando sus fotos en blanco y negro. Y


  no. Ninguna de las fotos de la exposición es en blanco y negro. En esta pone: ELLA mágica.


  En otra aparezco durmiendo en su cama, con una camiseta suya también.


  ELLA más bonita que nunca.


  Sigo caminando emocionada, y me encuentro con fotos de mí desayunando, cenando, en el sofá con una cerveza, en el aeropuerto…y en todas soy ELLA y algo más.


  Hasta que llego a la última de todas, en la que aparezco en la cama durmiendo de nuevo, pero esta vez es desnuda, cubierta con las sábanas de seda blanca, y debajo pone:


  Mi mundo empieza y termina con ELLA.


  D-I-O-S M-I-O


  No sé qué decir, no sé como comportarme, no sé qué hacer…Nunca nadie había hecho nada tan bonito por mí. Y sé que esta es su forma de decirme que me quiere.


  Le busco entre la gente, y cuando le encuentro, me acerco corriendo hasta él, y sin importarme la gente con la que estaba hablando, le cojo el rostro con ambas manos y le beso apasionadamente.


  Nuestros labios se demuestran lo mucho que se han echado de menos, saboreándose el uno al otro con deleite.


  —Es lo más bonito que ha hecho nadie por mí—susurro al separarme de él.


  —Te dije que te fotografiaría, y que solo necesitaba tiempo. Sé que no son las palabras que tú quieres oír, pero esta es mi forma de demostrarte lo importante que eres en mi vida.


  —Es precioso Rubén, de verdad.


  —De aquí, las fotos van directitas a mi salón.


  —¿Vas a poner en tu piso fotos que no sean en blanco y negro?— pregunto sorprendida.


  —Te dije que eras mágica.


  O BLANCO O NEGRO


  Vámonos a tu casa — le pido tras besarle desesperadamente de nuevo.


  —Dame diez minutos—me besa rápidamente y se aleja de mí.


  —¡Ali!—escucho a Paula a mi espalda, y me doy la vuelta.—¡¿Has visto que bonito lo que ha hecho?!—Asiento feliz.


  —¿Te enfadarías si te dejo colgada para irme con él ahora?


  —¿Eres tonta o pellizcas los cristales?—me río.—¡Pues claro que no! Ve y disfruta, que si esto no es una declaración de amor en toda regla, que baje Dios y lo vea. Y por mí ni te preocupes, que ya le he echado el ojo al chico de allí.


  Señala con el dedo, y veo al chico que ahora mismo está hablando con Rubén.


  Un chico bastante mono, aunque yo diría que menor que nosotras, pero bueno.


  Con el pelo castaño claro y unos ojos grandes preciosos.


  —¡Pues a por él!


  Nos tomamos otra copa, hasta que Rubén se acerca a nosotras, y cogiéndome a mí de la cintura, pregunta:


  —¿Te dejamos en casa, Paula?


  —No, muchas gracias, prefiero quedarme aquí conociendo gente, más concretamente al chico con el que estabas hablando—sonríe picara.


  Rubén mira hacia donde estaba hace unos segundos, y sonríe.


  —Cuidado con Alex, que es todo un pichabrava.


  —¿Es amigo tuyo?—pregunto interesada.


  —Era amigo de mi hermano, y desde entonces como mi hermano pequeño, así que sí.


  —¿Así que pichabrava? Esos son mi especialidad.


  Se bebe el vino de un tirón, y colocándose las tetas en su sitio con un descaro sobrecogedor, va en busca de su presa.


  —Que peligro…—se ríe Rubén.—¿Nos vamos?—pregunta, yo sonrío y asiento con la cabeza.


  Entramos en su piso besándonos, como nunca en nuestras vidas. Nos saboreamos disfrutando del sabor del otro, que echamos tan en falta estas semanas.


  —¿Quieres tomar algo?—me pregunta sin separar nuestros labios a penas.


  —Te quiero a ti—susurro.


  Me separo un poco, y sensualmente, empiezo a desabrocharme los botones de la blusa, dejando al descubierto mi sujetador rosa palo.


  —Joder, nena, te echaba tanto de menos—murmura entre dientes, y se muerde el labio inferior con fuerza.


  Una vez todos los botones desabrochados, dejo caer la blusa al suelo. Rubén me devora. Solo con mirarme me hace el amor. Desesperado, se acerca a mí con fiereza, y agarrándome fuerte de las caderas, me levanta del suelo. Yo rodeo su cuerpo con las piernas, y me agarro de su espalda. Su ancha e interminable espalda.


  Me lame el lóbulo de la oreja, me lo muerde, y me lo besa. Se me eriza la piel, y jadeo excitada.


  Conmigo en brazos me lleva hasta su dormitorio, y me tiende sobre la cama.


  Se acuesta sobre mí, y acariciándome el rostro con una mano, me susurra: —Ali…


  —Dime—jadeo.


  —Te…


  Su teléfono empieza a sonar, y yo maldigo mentalmente. ¿Pero por qué demonios tendré tan mala suerte siempre?


  —Por favor, no lo cojas—le pido.—Sigue con lo que me ibas a decir… Me mira dudoso, y la voz de Rubén en el contestador empieza a decir: —¡Ey!


  Ahora no estoy en casa, llámame más tarde, o ya te llamaré yo.


  —¡Hola cielo!—exclama Paola y yo miro duramente a Rubén al tiempo que él pone cara de circunstancia. Se intenta levantar para ir a pararlo, pero yo no le dejo.—Me encantó que cenáramos juntos la otra noche, y por no hablar de lo de después. ¿Haces algo esta noche? Me súper encantaría volver a repetir ese beso. Espero tu llamada


  ¡¿Beso?!


  A ver…un momento. ¿Él se ha besado con la Barbie mientras me pedía tiempo, y ahora yo estoy medio desnuda en su cama?


  —Ali, no te montes tu idea antes de escucharme por favor—me pide apresurado.


  Le empujo hacia el otro lado de la cama, me levanto y me voy al salón a por mi blusa.


  ¿Soy yo, o últimamente nuestros encuentros siempre acaban así?


  —¡Escúchame, joder!


  —¡¿Qué te escuche el qué?! Eres un puto embustero.


  —Ali, no es lo que tú piensas, de verdad. Por favor, escúchame y verás que no es lo que te piensas.


  —Joder, es que soy estúpida. Me sigues mintiendo, y yo como una gilipollas te sigo creyendo…


  —Nena, por favor…


  —Dime una cosa…antes… ¿me lo ibas a decir, verdad?—susurro intentando retener las lágrimas en los ojos, para no volver a llorar delante de él.


  —Lo sabes de sobra.


  —Entonces si es verdad que no tienes ningún límite.


  —No pasó nada con Paola. Tienes que creerme… ¿Te crees que yo no tengo dudas sobre lo que has hecho durante esas semanas?, ¿te crees que no se me ha pasado por la cabeza que te hayas tirado a Brad?


  —¡¿Perdona?!—Exclamo acabando de abrocharme los botones de la camisa.


  —¡Que yo también tengo dudas, joder! Y sé que la mayor parte de la culpa de todo lo que ha pasado entre nosotros es mía. Pero deberías pararte a pensar alguna vez, en que yo también puedo dudar, y que yo también me agobio de vez en cuando. Y que a lo mejor he sido un cobarde o simplemente un torpe por no saber actuar contigo, eso no te lo discuto. Pero nunca me atrevería a engañarte ni a hacerte daño.


  —¿Y ese beso qué fue?, ¿me lo explicas o eso es que me estoy volviendo loca?


  —Me besó ella, yo no pude hacer nada. Simplemente me separé, e intenté tener el mayor tacto posible.


  —Vaya, que detalle que tengas tacto con ella…Conmigo de eso has tenido bien poco.


  —¿Vas a pasarte la vida reprochándome lo mal que me he portado contigo y lo duro que he sido?


  Suspiro, miro al suelo agobiada, y con las lágrimas a punto de salir, murmuro: —Esto no tiene sentido. No tiene sentido que nos sigamos viendo, si siempre acabamos de esta forma. Lo nuestro es destructivo…—Cojo aire para seguir.


  —Tengo la sensación de que ya no podemos avanzar, y que solo podemos ir para atrás…


  —No podremos avanzar hasta que tú no confíes más en mí…


  —No puedo confiar en alguien que no sabe si quiere un mañana conmigo. Por favor, no me llames ni me busques.


  —¿Qué?—susurra confundido.


  —Necesito separarme de ti, Rubén. Necesito espacio para poder respirar y olvidarme de ti. No sé si podré dejar de quererte, pero al menos he de aprender a vivir con ello.


  —¿Pero de qué hablas, Ali? Podemos intentarlo y…


  —Lo siento…


  Cojo el bolso del recibidor de la entrada, y me marcho. Corro escaleras abajo, cómo si alguien me persiguiera, pero no. Nadie me persigue. Ni siquiera Rubén.


  Cuando llego a casa, tengo claro que es lo que necesito y debo hacer. Así que tras un par de llamadas, y alguna que otra búsqueda en internet, me meto en el cuarto, para hacer la maleta.


  APRENDER A VIVIR CON ELLO


  


  Estoy metida en un taxi, dándole vueltas al cambio que ha dado mi vida en apenas unos meses. Y no puedo evitar emocionarme cuando el nombre de Rubén me viene a la mente. Él lo ha cambiado todo. Ha trastocado mi mundo hasta tal punto que, sonará dramático, pero ahora no me imagino una vida sin él.


  Mi padre siempre que yo le preguntaba como saber si uno está enamorado o no, me contestaba que uno sabrá que está enamorado cuando ya no pueda imaginarse su vida sin esa persona, y sí, yo estoy loca y desenfrenadamente enamorada de Rubén, de eso no hay duda alguna.


  Rubén me ayudó a afrontar el tema de mi hermana, y gracias a él ella está viva hoy en día. Él me apoyó con el tema de mi padrastro y me ayudó a solucionarlo, y gracias a él mi pesadilla acabó de una vez por todas. Él ha hecho tanto por mí en estos meses, sin tan siquiera proponérselo…


  Pero no. Lo nuestro está demostrado que no puede ser. Nuestra relación puede llegar a ser incluso destructiva en algunas ocasiones. Y yo no quiero eso en mi vida. Ya he tenido suficiente con las que me han rodeado desde mi adolescencia.


  —Ya hemos llegado señorita—me dice el taxista en un perfecto alemán.


  Le doy las gracias, le pago y me bajo del coche.


  Me acerco a la puerta principal, y toco el timbre nerviosa. Espero unos segundos, hasta que mi hermana me abre la puerta sorprendida.


  —Ali… ¿Qué haces aquí?, ¿va todo bien?—me abraza con desespero.


  —Hola…pues necesitaba alejarme de allí—susurro conmovida con los ojos encharcados.—He tenido algunas semanas duras, y os echaba de menos— estallo en un llanto sobrecogedor.


  —Ali… ¿ha pasado algo con Rubén?—me pregunta al tiempo que me vuelve a abrazar, y yo asiento.—Anda pasa adentro, y me cuentas.


  Entro en casa de mi madre con una maleta en mano, y miro a mi alrededor en busca de mi madre. No es que me apetezca verla, pero creo que es hora de hablar las cosas, y ponerle solución a al menos una cosa en mi vida.


  —¿Y mamá?


  —Ha salido a comer con unas amigas, seguramente esté al caer. ¿Quieres un café?


  —Que bien me conoces… ¿Y Victoria?—pregunto al tiempo que pasamos a la cocina.


  —Con mamá. Cuéntame, ¿qué ha pasado?


  Me siento junto a la mesa, Marta coge el café que está en la cafetera, y tendiéndome una taza, me lo sirve con un poco de leche.


  —Ni siquiera sé lo que ha pasado…digamos que me he enamorado como una tonta de Rubén, y él es incapaz de comprometerse con nada… Ayer pensé que sí, que había cambiado. Porque hizo una exposición de fotos sobre mí, y me lo tomé como una declaración de amor a su estilo, pero luego en su casa, una tía estúpida que va detrás de él le llamó, saltó el contestador y prácticamente me enteré de que había salido a cenar con ella y se habían besado, mientras a mí me pedía tiempo.


  —Pero a lo mejor lo del beso tiene una explicación Ali…Tú muchas veces te encierras en tu idea, y no escuchas a nadie. Cómo con mamá.


  —Me dijo que fue ella la que le besó, y él se apartó.


  —Pues ya está, entonces, ¿qué haces aquí antes de tiempo?


  —Pues porque siempre acabamos discutiendo por todo, y yo no puedo seguir así…Encima me echa en cara que no confío en él.


  —Será porque no confías en él…


  Miro hacia mi taza. Quizá Marta tenga razón…Quizá Rubén no sea el único culpable en esta relación. Estamos en silencio, cada una pensando en sus cosas, hasta que escuchamos el sonido de la puerta abrirse.


  —¡Hola mami! Ya estamos en casa—grita Victoria con entusiasmo. Llega corriendo a la cocina, y cuando me ve, se abalanza sobre mí.— ¡¡Tita!! ¿Qué haces aquí?


  —He venido antes, cielo.


  —¡Qué bien! ¿Y Rubén no ha venido?


  Voy a contestar, cuando mi madre entra en la cocina, y se queda blanca al verme.


  —Ali… ¿va todo bien?, ¿qué haces aquí?


  —Mamá—interviene Marta levantándose—no te lo conté porque no sabía si iba a cambiar de opinión, y no quería que te hicieras ilusiones…


  —Iba a venir para una reunión de antiguos alumnos del instituto, pero me he adelantado unos días.


  —Oh…—musita desconcertada por mi visita.


  —Victoria, cariño, vámonos arriba que tu tía y tu abuela tienen que hablar en privado—dice Marta, cogiendo a Victoria de la mano.


  —Vale, pero no te vayas tita, que tengo que contarte un montóoon de cosas.


  —No me moveré de aquí, lo prometo.


  Salen de la cocina, y mi madre y yo nos quedamos mirándonos, pero ninguna decimos nada.


  —¿Cómo te va?—me pregunta intentando romper el hielo.


  —Pues bien, dentro de lo que cabe. ¿Y a ti?


  —Bien, también.


  Vuelve el silencio, y yo miro hacia mi taza, nerviosa.


  Creo que la que se nos viene encima, será la primera conversación profunda que he tenido con mi madre en toda mi vida.


  —Tú dirás…—digo escuetamente.


  —Vale, pero tienes que intentar ponerte en mi posición cuando te lo cuente, ¿de acuerdo?—me pregunta y yo asiento no muy convencida de querer escarbar en el tema de nuevo.—Yo quería muchísimo a tu padre, más que a nadie en mi vida, pero las relaciones son complicadas, y no siempre basta solo con quererse.


  —Yo no le haría algo así a la persona a la que quiero, la verdad…


  —Deja que te lo explique, por favor—vuelvo a asentir con la cabeza, intentando a más no poder dominar la lengua suelta que tengo.—Nos queríamos, pero llegó el momento en el que ya no teníamos nada en común y ya no sabíamos como divertirnos juntos. Y un día en el que discutimos conocí a…


  Se queda callada, como si no supiera si puede nombrarle en mi presencia.


  —A Richard, puedes decirlo.


  —A Richard, y sin quererlo me enamoré de él. Sé que no estuvo bien engañar a tu padre, pero me dejé llevar por mis sentimientos, de los cuales, ahora que sé lo que sé, me arrepiento totalmente.


  —Está bien saberlo…—ironizo.


  —Un día recibí una llamada de una antigua empleada que teníamos en casa y despedimos, en la que me amenazaba con contárselo todo a tu padre. Se ve que nos vio y nos fotografió. Me amenazó con enseñarle las imágenes. Y en el estado en el que estaba, eso le hubiera matado con toda seguridad. La mujer me pedía veinte mil euros, y obviamente yo no tenía ese dinero. Así que no me quedó otra opción que contárselo, al menos para minimizar el daño. Pensé que si se lo contaba yo el impacto iba a ser menor, pero no fue así…


  —Pues te salió el tiro por la culata.


  —No puedes culparme de la muerte de tu padre, Ali…Yo solo me equivoqué al engañarle, pero no al contárselo. Creí que hacía lo mejor. No me quedó otra opción…


  —¿Así que la vida de mi padre tiene el precio de veinte mil euros?


  —Por favor, dame un poco de tregua…Si tu padre estuviera aquí no querría vernos así, y tú lo sabes.


  —¡No te atrevas a hablar por él!—grito histérica, levantándome y dándole un golpe a la mesa.—No te merecías a papá, ni serás merecedora de todo el amor que te dio en toda tu puñetera vida. Él se desvivía por ti, y tú mientras te estabas follando a otro…


  —¡Me enamoré de otra persona!—chilla y se levanta también.—No he robado, ni he asesinado a nadie… ¿Que no hice las cosas bien? Eso no te lo niego, pero ya no puedo hacer nada para solucionarlo. ¿Qué precio he de pagar por haber engañado a tu padre?, ¿perderte a ti?


  —¡¿Y te parece…?!—Se sienta en la silla. Parece mareada y se está poniendo pálida.—Mamá, ¿estás bien?


  Me acerco a ella, y cuando estoy a su lado, se desmaya en mis brazos.


  —¡¡Mamá!! ¡¡Mamá, despierta!! ¡¡Mamá!!


  MAMÁ


  


  Victoria y yo estamos sentadas en la sala de espera del hospital, nerviosas, mientras Marta está hablando con el doctor.


  —¡Mami! ¿Cómo está la abuela?—pregunta Victoria al ver entrar a su madre por la puerta, al tiempo que sale corriendo hacia ella.


  —Bien, cariño.—Se agacha a su lado, y le explica:—La abuela no se había tomado una pastillita que se suele tomar, y por eso se desmayó, pero el médico ya le ha dado la pastillita, así que la abuela ya está bien. Luego podremos verla. Ahora necesito un súper favor, ¿me ayudas?


  —Pues claro mami.


  —A la abuela le apetece verte, y necesita muchos, muchos mimitos. ¿Vas tú?— pregunta y Victoria asiente con una sonrisa de oreja a oreja, pero yo sé que no se trata solo de una pastillita.—Nosotras iremos en un rato.


  —Vale, mami. Le daré un montón de mimitos.


  Victoria desaparece tras la puerta, y Marta se acerca a mí con tristeza. Se sienta a mi lado, y cogiéndome de la mano, se derrumba.


  —¿Qué pasa, Marta?, ¿qué le pasa a mamá?


  —Mamá…mamá tiene cáncer.


  —¿Cómo?, ¿desde cuándo?


  —Me lo contó en su aniversario con Richard. Se lo diagnosticaron a principios de verano. Al principio no quiso someterse a ningún tratamiento, pero conmigo y con la niña aquí, al final decidió someterse a quimioterapia.


  —¿Y por qué no me contasteis nada?


  —Ali, seamos sinceras. No es que tú seas el estilo de hija que da confianza contarle una cosa así, y más aun últimamente. Y yo…yo no te conté nada porque se lo prometí a ella.


  —¿Cáncer de qué?—pregunto con la voz entrecortada. —Leucemia.


  —Dios mío…—suspiro mirando al suelo.—¿Mamá cómo…?


  —¿Cómo lo lleva?—pregunta y yo le digo que sí con la cabeza.— Sorprendentemente bien. Intentando ser optimista, ya la conoces. Puede ser todo lo dramática que quieras, pero los problemas serios los sabe llevar muy bien.


  —Dios…y yo machacándola con lo de papá…Joder.


  —Por eso insistí tanto en que hablaras las cosas con ella. Y por eso decidí que nos mudáramos aquí después de todo.


  —¿Puedo verla?


  —Claro, vamos.


  Cogidas de la mano, vamos hacia la habitación en la que está mi madre. Marta toca la puerta antes de entrar, y la abre al escuchar a Victoria invitarnos pasar.


  —¿Nos podéis dejar a solas, por favor?—pregunto mirando hacia mi hermana.


  —Claro. Vamos Victoria—dice cogiendo a la pequeña de la mano.— Estaremos en la cafetería.


  Cuando se marchan de la habitación y cierran la puerta tras ellas, yo me siento en la silla que hay junto a la cama, y mi madre me mira expectante.


  —¿Lo sabes?—me pregunta preocupada y yo asiento.—Siento no haberte contado lo que pasa, una vez más…


  —Mamá…olvídate de todo lo demás. Por mi parte está olvidado.


  —¿Lo dices en serio, o es porque tengo cáncer?


  —Es porque sé que he sido una estúpida y una cabezona. Siento haberte juzgado con tanta dureza. A veces me encierro en mi idea, y no escucho a nadie. Perdóname.


  —Perdóname tú por todo lo que te he hecho pasar en tu vida. Aún no hemos tenido la oportunidad de hablar sobre lo de Richard, y…


  —Richard no merece nuestro tiempo. Soy tu hija, y quiero saber qué es lo que te pasa. Sé que no he sido la hija más cariñosa y sentimental del mundo, pero tampoco soy de hielo. Eres mi madre, y yo estaré aquí siempre que lo necesites, eso no lo olvides—mi madre asiente, y yo le acaricio la mano.— Estoy muy orgullosa de ti, por haber decidido someterte a la quimio. De verdad.


  —Si respondo bien a la quimio, quieren hacerme un trasplante de médula.


  —Bien, me haré las pruebas para saber si soy compatible.


  —No te lo digo por eso, cielo.


  —Lo sé, pero voy a hacerlo. Y… ¿cómo te encuentras?, ¿te encuentras bien?


  —Antes de la quimio no me encontraba tan mal, pero ahora…estos medicamentos están acabando conmigo. Pero bueno, intento aguantar.


  —¿Victoria no lo sabe, no?


  —No. Pero tarde o temprano se lo tendremos que contar. Más que nada porque empezaré a encontrarme peor, se me empezará a caer el pelo…No creo que lo encuentre normal.


  —Entiendo…


  —Estoy muy feliz porque hayas venido a Alemania. Espero que no tenga nada que ver con Rubén.


  —Pues Rubén es la causa principal—sonrío con tristeza.


  —¿Miedo al compromiso?


  —Has dado en el clavo…


  —Cariño, si te digo que tu padre le aterraba comprometerse, ¿me creerías?— sonriendo por recordar a mi padre, le digo que no con la cabeza.—¿Sabes lo bueno de esto?


  —No, ¿qué hay de bueno?


  —Que cuando te dicen que te quieren, sabes que es totalmente cierto. Y más ese chico…No había más que verle para saber que está loquito por ti.


  —Pero es que él no ha sido capaz de…


  —Eso no debería preocuparte. Has venido aquí, disfruta de estos días, y te aseguro que él, mientras, te estará echando de menos. Se dará cuenta, e irá a buscarte. Créeme que lo hará.


  EN UNA CALLE DE ÁRBOLES ROSAS


  Ya hace más de una semana que me enteré de lo del cáncer de mi madre. Y


  desde entonces nuestra relación ha pegado un cambio de ciento ochenta grados. Durante estos días la he acompañado a la quimioterapia, y mientras esperábamos en el hospital, yo le leía poemas de Gustavo Adolfo Bécquer, mi escritor favorito. Y así, los días se nos han pasado volando.


  Hay una rima, la rima IV, que solo con leerla Rubén aparece en mi mente, y sin poder remediarlo, no he podido dejar de leérsela a mi madre.


  […] Mientras el corazón y la cabeza Batallando prosigan; Mientras haya esperanzas y recuerdos, ¡Habrá poesía!


  Mientras haya unos ojos que reflejen Los ojos que los miran; Mientras responda el labio suspirando Al labio que suspira; Mientras sentirse puedan en un beso Dos almas confundidas; Mientras exista una mujer hermosa, ¡Habrá poesía!


  Rubén no ha dado señales de vida. Y a pesar de que es lo que yo misma le pedí, estoy algo decepcionada, he de confesarlo. Varias veces he estado tentada a llamarle, pero tengo esperanza en que mi madre esté en lo cierto, y que al echarme de menos, coja valor de una vez por todas.


  De la que sí he recibido noticias es de Paula. Me llamó hace unos días, y me contó que ha empezado a verse con el chico que estaba en la exposición de Rubén, Alex creo que se llamaba. Bueno, sus palabras textuales prefiero no decirlas, pero digamos que ya sé dónde, cuándo y como se han acostado. Y por no hablar de tamaños…Esta es Paula, señores.


  Durante estos días he aprovechado para ir a ver a Arthur, para darle las gracias de nuevo por haberme entregado la carta de mi padre. Comimos juntos, y la verdad es que estuvo genial.


  Victoria ha aprovechado para presentarme a sus nuevas amigas, que para mi gusto, son algo crueles. Pero nada con lo que mi pequeñaja no pueda lidiar.


  Hoy es el día de la reunión de antiguos alumnos. No me apetece nada tener que arreglarme para ir a ver a mis antiguos compañeros casados, con hijos, triunfadores y felices. Pero bueno, dije que iría, así que no me queda otra.


  —Tita—Victoria entra en mi habitación, vestida con un vestidito rosa, precioso.—Me ha dicho mami que te diga que te prepares antes, porque pasaremos a ver un local para la tienda de mami antes de dejarte en la fiesta.


  —Vale, cielo. En un rato estoy.


  ¡Se me había olvidado contarlo!


  Mi hermana ha decidido hacer algo con su vida, y se ha decantado por montar una pastelería ella sola, como la tuvo nuestro padre en su momento.


  Y ahora está buscando locales por el pueblo.


  Me pongo una falda de tubo negra, que me llega hasta las rodillas, una camisa blanca, palabra de honor, de seda, junto a unos tacones rojos muy altos.


  Y junto a eso, un abrigo rojo largo y un bolso de mano negro.


  El pelo me lo dejo suelto, y me lo aliso un poco.


  Bajo las escaleras entusiasmada, y me encuentro con mi madre, mi hermana y mi sobrina, preparadas junto a la puerta, esperándome.


  —¿Vamos todas a ver un local?—pregunto desconcertada al verlas sonriéndome de esa manera.


  —Sí, así me aconsejáis entre todas.


  —Mmm, vale…


  Algo me huele raro…


  En el coche ninguna dice nada, y eso me extraña. No es que las mujeres de esta familia seamos muy calladas, la verdad…Vamos en mi coche, que hasta que mi hermana se compre uno, está usando ella.


  El camino que estamos tomando me suena muchísimo, y me hago a la idea de por dónde vamos a pasar. Pero no. No es que pasemos por aquí. Es que hemos parado en esta calle.


  —¿Qué hacemos aquí?—pregunto nerviosa. Este lugar para mí es especial, y todas lo saben.


  —Hemos venido a ver un local, ya te lo he dicho—me dice mi hermana, mirándome desde el asiento delantero.


  Nos bajamos todas del coche, y yo miro a mi alrededor con algo de tristeza en el rostro. Las sigo a todas, que van directas a…


  —No puede ser…—susurro conmovida al ver el cartel de “Se vende” en el escaparate del local en el que estaba el restaurante vegetariano hace poco, y la pastelería de mi padre hace años.


  —Sí puede ser—murmura mi hermana cogiéndome las manos.— Papá se merece esto y más. Y sé que tú estás enamorada de esta calle. Cuando vi el cartel no lo dudé. La chica está dentro, con el contrato, esperando para firmar.


  —¿En serio vas a alquilar la pastelería de papá?—vuelvo a preguntar emocionada.


  —Que síiii, anda, entremos—me invita a entrar empujándome ligeramente por la cintura.


  Entro en el local y se me ponen los pelos de punta. Puedo ver a mi padre atendiendo en la barra vestido de pastelero, sin necesidad de cerrar los ojos.


  Me paseo por dentro en busca de la mujer que tiene los papeles, pero cuando entro en la cocina, con lo que me encuentro es totalmente distinto.


  —Hola, preciosa—me susurra Rubén, apoyado en la encimera, vestido con un pantalón vaquero, una camiseta blanca que asoma del jersey de color azul marino, con el cuello suelto y una barba de tres días que le sienta de maravilla.


  —Hola—murmuro yo, sorprendida.—¿Qué…qué haces aquí?


  —Vengo a…a…


  —¿A qué?—vuelvo a insistir, tensándome al notar que sigue sin poder hacerlo.


  ¿Tanto miedo tiene, que es incapaz de decir dos palabras de nada?, ¿tanto miedo tiene, que es capaz de viajar a Alemania para decírmelo, y luego quedarse callado?


  —A…a decirte que…


  Mira hacia el suelo nervioso y suspira.


  —Sigues sin poder hacerlo…


  Salgo corriendo de la cocina, e ignorando a mi madre, mi hermana y mi sobrina, que estaban esperando, salgo del local escopetada.


  —¡Ali, espera!—me grita Rubén, que corre detrás de mí.


  Cuando voy por el medio de la calzada, Rubén me coge de la mano, obligándome a pararme.


  —¿Qué haces?, ¿estás loco o qué te pasa? ¡Nos van a atropellar!


  —Me da igual.


  —¡¿Cómo que te da igual?!


  Un coche se acerca a nosotros por mi izquierda, e intento zafarme de su brazo, pero me es imposible.


  —¡Rubén!


  Con la otra mano, le hace una seña al coche para que pare, y él coche, muy cerca de nosotros, pega un frenazo en seco.


  —¿Qué pretendes, matarme, o qué?


  El hombre del coche empieza a chillarnos y a tocar la pita.


  —¡Espere un momento joder!—le grita Rubén, sin importarle que el hombre no entienda ni papa de castellano.


  —Rubén, suéltame.


  —No te voy a soltar.


  —¡Rubén! ¡Que me sueltes, joder!


  La pita sigue sonando, cada vez más estridente, mientras mi madre grita nerviosa desde la acera.


  —¡¿Pero qué coño quieres?!—grito nerviosa.


  —¡¡A ti!! Te quiero a ti. Te quiero como nunca he querido a nadie, y estoy locamente enamorado de ti. Y no te pienso soltar, hasta que me escuches. Y me da igual que nos atropellen.


  Me falta el aire, y le miro con la boca entreabierta.


  —Te quiero, y quiero estar contigo. Quiero poder llamarte siempre que me apetezca. Quiero que me eches la bronca por no bajar la tapa del váter, y que lo haga yo cuando me llenes el baño de potingues. Quiero recogerte en el trabajo en moto, y luego hacerte el amor contra la pared. Quiero sentirte mía, y quiero estar a tu lado, aunque no me lo pidas. Quiero que seas mi chica, y no por una noche, sino indefinidamente.— Coge un poco de aire, y me pregunta acercándose a mí:—¿Qué me dices?


  ¿Qué que le digo?, ¿pero, qué le voy a decir a eso?


  ¡¡¡¡¡SÍ!!!!!


  Le cojo el rostro con ambas manos, y acercando sus labios a los míos le beso con desesperación.


  Y aquí estamos, los dos besándonos, en medio de la calzada, sin importarnos los coches que hayan detrás tocándonos la pita, histéricos. Nada nos importa.


  Como si el mundo hubiese dejado de existir. Como si los relojes del mundo se hubieran parado para presenciar nuestra escena sacada de una película romántica propia de Julia Roberts.


  —Te prometí que cuando lo supiera, te lo diría, y aquí estoy. Porque tú eres mi verdadero amor, Ali—me susurra y vuelve a besarme.


  Cuando nos separamos, se acerca a mi oído, y dejándome clavadas sus palabras en el corazón, me susurra, un sincero y tierno “Te quiero, nena”.


  ¿Y POR QUÉ NO?


  Estamos todos (mi madre, mi hermana, mi sobrina, Rubén y yo), sentados en el suelo del local, comiendo las pizzas que acaba de traer el repartidor.


  —Necesito un trapo—pide mi hermana, al mancharse los pantalones con queso.


  —Iré a mirar a la cocina, a ver si hay algo—me ofrezco, levantándome del suelo.


  —Espera, que te acompaño—dice Rubén, levantándose también.


  Entramos en la cocina, y sin previo aviso, Rubén me acorrala entre la encimera y él, apretándome fuerte contra su cuerpo.


  —Rubén, están ahí fuera…—susurro en un suspiro.


  —Me da igual. Te echo tanto de menos, que no puedo reprimirme más.


  Nos besamos. Nuestras lenguas juguetean con gusto y placer. Sus manos se deslizan por mis piernas, subiendo la falda tras ellas.


  —Rubén…—pido y jadeo excitada, al sentir su dura y firme erección contra mi vientre.


  —Dime—murmura entre besos.


  —Para, en serio—vuelvo a pedir, y me río por causa de las cosquillas que provocan sus besos en mi oreja.


  —¿Y si no quiero, qué pasa?


  —Que me cabrearé—susurro, levantando las cejas.


  —Entonces sí que no podrás pararme. Ya sabes que tus morritos me vuelven completamente loco.


  Poniendo mis manos sobre su pecho, intento separarle un poco, y entonces le digo:


  —Me gustaría llevarte a un sitio, cuando acabemos aquí. —Iría detrás de ti, hasta la luna si hiciera falta.


  Una hora después, estamos saliendo del local.


  —¿Os importa que nos llevemos el coche?—pregunto, al tiempo que Rubén entrelaza sus dedos con los míos.


  —No, claro que no. Cogeremos un taxi—dice mi madre, feliz por el cambio que están pegando nuestras vidas.—Pasadlo bien, cariño—se acerca y me da un beso en la mejilla.


  Nos subimos en el coche, nos sonreímos, y arranco.


  —Veo que las cosas con tu madre van mejor—dice Rubén, mientras observa el paisaje por la ventana.


  —Sí…es que…—suspiro.


  —¿Pasa algo?—me mira expectante.


  —Tiene leucemia…está con la quimio, pero ya sabes cómo es ese proceso— su hermano me viene a la mente, y me arrepiento de habérselo soltado tan a la ligera.


  —Oh, joder—murmura.—Lo siento muchísimo Ali, de verdad.


  —No te preocupes. Mi madre es la persona más positiva del mundo, con sus dramatismos, pero bueno, ella es así. De momento estaré con ella unos días, no sé hasta cuándo.


  —Ali, la quimioterapia es muy dura. Es algo que debes saber… La persona se va consumiendo poco a poco, y si las cosas salen mal, te quedarás con esa imagen deplorable de…


  —No saldrán mal, Rubén. Confío en mi madre, y confío en su suerte y fuerza.


  He hecho las cosas demasiado mal, como para no tener la oportunidad de remediarlo todo.


  —Yo estaré contigo, para lo que haga falta—me coge la mano, y me la besa.


  Llegamos al cementerio unos minutos más tarde. Nos bajamos del coche, y nos acercamos a la verja, que dada la hora que es, está cerrada. —¿Quieres hacerlo en un cementerio?—me pregunta sorprendido. —Desde luego, tu morbo no tiene límites.


  —No si es contigo—me coge de la cintura posesivamente y me besa.


  —Anda, vamos—me separo, y quitándome los tacones, empiezo a escalar la verja.


  —Pero, ¡¿qué haces, loca?!


  —Entrar, ¿te vas a quedar aquí esperándome, o me acompañas?


  Suspira, y empieza a escalar la verja también. Cuando llegamos arriba, saltamos, y caemos la suelo. Nos levantamos, yo miro a mi alrededor, y los pelos se me ponen de punta. El cementerio de noche puede llegar a ser muy terrorífico. Perfecto para la escena final de una película de terror.


  —¿Ali, qué hacemos aquí?


  —¿Asustado?—sonrío con picardía.


  —Que va…


  Saco el móvil, y enciendo la linterna. Cojo a Rubén de la mano, y le llevo hasta la tumba de mi padre.


  Llegamos hasta la tumba, y con unas cerillas que llevo en el bolso, enciendo las velas que hay alrededor de la tumba, y apago la linterna del móvil.


  —¿Tu padre?—me pregunta, al tiempo que me abraza por detrás, y yo asiento con tristeza.—¿Por qué me has traído?


  —Porque para mí, la persona más importante que ha habido en mi vida ha sido mi padre, y creo que se merece conocerte, de alguna forma…


  Permanece en silencio unos segundos, hasta que noto que coge aire, y empieza a hablar:


  —Hola, señor…


  —Pedro—le corrijo.


  —Hola, Pedro—repite, y puedo notar como sonríe detrás de mí.— Mi nombre es Rubén, no sé si tu hija te habrá hablado de mí—sonrío al recordar la conversación que tuve cuando pasó lo de Richard.—Soy… soy el novio de Ali, desde hace un par de horas. Pero, deberías saber que la he querido desde el día en el que la vi en el suelo, recogiendo sus cosas del bolso y me puso eso morritos, tan suyos. Con eso, he de confesar, que me conquistó. Sé que teníais una relación muy especial, y me hubiera encantado conocerte, pero las cosas han sido así, y espero que estés donde estés, estés orgulloso de la decisión que ha tomado tu hija al acceder a estar con un entrometido y engreído como yo— ambos nos reímos, y me abraza más fuerte.


  —A mi padre le hubieras encantado—susurro algo emocionada.— Nunca he traído a nadie aquí—confieso, dándome la vuelta para mirarle.


  —Eres increíble, Ali…


  —¿Y ahora?—pregunto entre sus brazos.


  —¿Y ahora qué?


  —¿Cuál es el plan ahora?


  —No hay plan. Solo tú y yo, improvisando. Así será más divertido— esboza esa sonrisa, que solo él tiene en este mundo. Esa sonrisa, que sobre mí tiene el mismo efecto que mis morritos sobre él.—¿Quieres?


  —¿Y por qué no?


  FIN
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